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        “—Nena, aquí están. Espero que no te hayas enfriado.


        Esa voz… a Neathel le resultó familiar. Sintió un escalofrío en su columna al oírla mas enseguida jadeó y luego contuvo el aliento: observó cómo él tensaba los definidos músculos de su espalda y hombro y arrojaba sobre el ombligo de la joven varios preservativos.


        —Para nada… Sobre todo después de comprobar que los que yo llevo te vienen pequeños.


        La chica cogió uno de los rectángulos de plástico y lo desgarró, mientras sus piernas se abrían con una lentitud exasperante. El motero se colocó delante de ella antes de que la mujer que los estaba observando, escondida en las sombras, pudiera ver algo más que el atisbo de la piel femenina que se ofrecía, enrojecida, al guerrero. Neathel, que sentía su boca seca y todo su cuerpo tenso, se quedó mirando la ancha espalda del hombre y sus brazos, unos que se bajaron los vaqueros en un súbito movimiento, dejando a la vista ese culo impresionante con el que llevaba varios segundos fantaseando.


        ¡Joder! Ella no debería estar allí, no mirando algo que había decidido no experimentar jamás. Pero no podía despegar sus ojos de la escena. De los de la chica que se acababan de abrir de golpe al ver lo que le ofrecía su amante. Del cuerpo del hombre, que parecía estar poniéndose la protección. Del de la mujer, cuyas piernas había subido para entrelazar las caderas del motero y estaban cruzadas sobre ese trasero desnudo cuya duras curvas Neathel deseaba probar agarrándolo con fuerza.


        Se le escapó un jadeo ahogado que provocó que las cintas de su corpiño constriñeran sus pechos de un modo doloroso. La chica de piel oscura no se dio cuenta pero el hombre giró su cabeza y clavó sus ojos en los de ella. ¡Era imposible! Estaba escondida, lejos de la luz que alumbraba a la pareja, vestida de negro, no debería de poder verla…”

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo uno


        

      


      
        En el año 3000 a.C., una poderosa bruja logró convocar durante unas horas a Mot, el dios de los infiernos, y concibió un hijo suyo llamado Tirelb. El niño, al crecer, se convirtió en el rey de una nación beligerante que conquistaba, uno a uno, a todos los pueblos vecinos. Su objetivo era derramar la suficiente sangre como para poder traer a su progenitor de vuelta a la Tierra. Dagan, el padre de los dioses y principal enemigo de Mot, decidió intervenir. Le dio su espada sagrada a un guerrero que la utilizó para aprisionar el alma inmortal de Tirelb. Desde entonces, hay una lucha entre los guerreros devotos de Dagan y los brujos que buscan liberar a Mot y a Tirelb, una que ha llegado hasta nuestros días.


        Sonaba una música oscura, un lamento de violonchelo capaz de clavarse en los corazones de quienes lo escuchaban. Con dolorosa lentitud, la voz femenina que lo acompañaba se desgranaba en el escenario.


        Era un sábado por la noche y el Purgatorio estaba lleno. Gente de edades indefinidas entre los dieciocho y los cincuenta bebían, hablaban y miraban hechizados hacia la única zona del bar iluminada con focos, aquella donde un trío de intérpretes hacía sonar su arte mientras ella bailaba.


        Ella…


        Neathel era su nombre pero los que la conocían evitaban pronunciarlo, temerosos de llamar su atención. Ser hija de un hombre demasiado poderoso tenía sus limitaciones. Sin embargo, cuando se dejaba llevar por una canción, cuando se movía como si desnudara su alma, era la rosa de los vientos que marcaba la dirección de todos los suspiros extasiados que proferían sus espectadores; pues la joven encarnaba la vívida imagen de una diosa delicada, aterradora y oscura.


        En aquellos momentos, sus movimientos eran lentos y melódicos, seguían a la música en cada giro de sus hombros, cada extensión de sus brazos o arqueo de sus caderas. La misma expresión de sus ojos negros, gatunos, estaba embriagada por los sentimientos que la recorrían y que transmitía danzando. A veces esa mirada se veía cubierta por las mangas de su vestido, que caían más allá de sus muñecas y creaban amplios dibujos en el aire. Era como si le susurrara a la música cómo seguir, cómo sonar para continuar pulsando en su ánimo sombrío. Y sus labios, pintados del mismo negro que reinaba en su ropa, se movían recitando los versos de un poema que ella misma había compuesto. Nadie que la mirara podía escapar a su hechizo. La cantante, los músicos, parecían no ser más que un complemento de la mujer que se desplazaba por el escenario como si sus pies flotaran sobre el suelo. Y entre el negro azabache de sus cabellos, resaltaba la palidez de sus pómulos, sus finas cejas y ese lazo violeta que se ceñía a su cuello y del cual colgaba una delicada guadaña de plata.


        Mientras la mujer actuaba la puerta del local se abrió y permitió que se introdujera un poco del tonificante aire de la medianoche, no demasiado frío, pues el invierno hacía unas semanas que había dejado paso a la primavera.


        En los segundos que la entrada estuvo abierta, la camarera pudo ver las harleys negras y rojas que acababan de aparcar en la calle y suspiró resignada: solo conocía a una banda cuyos miembros llevaran todos el mismo modelo. Después miró a los hombres que estaban entrando y confirmó sus pensamientos: hoy tocaba visita de su marido. Dirigió una mirada rápida a una de las otras tres chicas que estaban con ella en la barra y esta le trasmitió una sonrisa de ánimo. Iba a necesitarlo, pues cada vez que veía a ese capullo le entraban unas ganas terribles de mandarlo a la mierda.


        Abriéndose camino como si el local les perteneciera, cinco moteros con sus chalecos y pantalones de cuero se aproximaron a la barra. La camarera rubia bufó y se acercó al más prepotente de todos ellos, un morenazo impresionante de músculos marcados y rasgos esculturales.


        —¿Qué te trae por aquí, Tamot? —elevó su voz para que la oyera.


        —Etaya, mujer… Tú siempre tan seca. ¿Por qué tiene que traerme algo? —le sonrió socarrón mientras le daba un repaso a la parte del ceñido jersey negro que se veía por encima de la barra.


        —¿Cinco jarras? —le preguntó la aludida a la vez que ponía los ojos en blanco ante la descarada mirada del motero.


        La mujer apoyó un brazo sobre la barra, inclinándose más hacia él, como retándolo a hacer algo que no debiera. Porque si lo hacía iba a acabar con su perfecto culo en el suelo, fuera del local y sin ella.


        —Claro. Y unas palabras contigo, cielo.


        —No me llames así.


        Su voz se congeló, amenazadora. Él se echó a reír. Los otros cuatro hombres, que cuando habían entrado saludaron con una respetuosa inclinación de cabeza a Etaya, ignoraban la conversación, ocupados como estaban mirando los sensuales movimientos de la bailarina gótica.


        —¿Te pone que te llame cielo? —le preguntó mientras acercaba su cara, sin afeitar, a los labios de la camarera.


        —No hagas que te recuerde por qué ya no vivo contigo —le contestó sin moverse ni un milímetro, sus ojos y la desafiante elevación de su pecho indicándole que fuera al grano o se largara—. ¿Qué quieres decirme?


        El hombre se separó un poco de la barra, alejando su rostro del de Etaya. A continuación se pasó una mano por el pelo, largo, moreno y recogido en la nuca.


        —Mujer… qué seca eres.


        —Tú me has enseñado. Ahora desembucha.


        Tamot decidió tomarse su tiempo. Se quedó durante unos interminables momentos mirando a su mujer, la cual en realidad era una de las dos dueñas del bar, mientras simulaba decidir por donde empezar. Ella, exasperada, se alejó medio metro para llenar las jarras de cerveza. La otra camarera les echó una mirada de reojo.


        —Aquí tienes. Veinte euros —le informó con brusquedad al volver a su lado, a la vez que dejaba las consumiciones delante suyo.


        Ni lo miró. Bastante disgustada estaba consigo misma por permitir que ese engreído tuviera el poder de cabrearla con su sola presencia. Apretó los labios y agarró una bayeta para limpiar la espuma que rebosaba de las bebidas. Su marido, divertido, dejó el dinero sobre la barra.


        —Veo que todavía te pongo algo, aunque sea de mala leche.


        —Me parece que ya te estás tomando tu consumición y largando. No pienso permitir que vengas a mi local a molestarme.


        Etaya cogió el billete y se dio la vuelta, airada. Aparte de algunas cenas “familiares”, no solía ver demasiado a menudo a Tamot y, si por ella fuera, podía dejarla en paz hasta que se helase el infierno. Aunque él debía de tener otros planes, porque se inclinó veloz sobre la barra y la agarró por la muñeca. Sus fuertes dedos bronceados y su brazalete de cuero con un león grabado contrastaron con la delicada piel lechosa de la camarera.


        —Etaya, es trabajo. Es importante.


        Al escucharlo se quedó petrificada en el sitio. Con esas palabras él tenía el derecho de darle órdenes. Cada uno de sus músculos, interrumpidos en medio de su retirada bien lejos de su marido, pareció gruñir mierda y, a continuación, reanudaron su trabajo pero esta vez para volverla a encarar al motero.


        —No me jodas. Otra vez no.


        —¿Otra vez no? —le preguntó jactancioso mientras tomaba un buen trago de su jarra.


        Sus hombres ya no estaban rodeándolo. Se habían cogido las suyas y acercado al escenario para ver mejor a la bailarina. Aunque solo uno de ellos se atrevía a mirarla con deseo.


        —Mira, Tamot, dime qué quieres que haga y lárgate. Ya sabes que hace mucho tiempo que dejé de aparentar ser tu reina. Y si hiere tu orgullo de neardenthal que sea la única mujer en esta puta ciudad a la que no puedes tirarte, te aguantas.


        —En eso tienes razón, cielo —le contestó él bajando la voz, muy despacio, desaparecida toda nota de guasa en esta—, me jode mucho que seas mía y no pueda tocarte.


        Si Etaya le iba a contestar algo, se quedó en la intención porque en esos momentos el grupo acabó su canción y Neathel su baile. El local se llenó del estruendo de los aplausos y gritos pidiendo más. La dueña del local aprovechó para sonreírle socarrona, agarrar y destapar un botellín de tercio, hacerle una seña y salir de detrás de la barra.


        Taconeando decidida con sus botas de caña alta, lo precedió hacia una de las zonas más tranquilas del bar, una que era el rincón más alejado de los altavoces; también era el más oscuro y tenía una mesa y dos bancos semiesféricos de metal alrededor de esta. El motero la siguió admirando cómo las mallas de cuero de la mujer casi le mostraban ese trasero que sabía que era de infarto y, en vez de eso, se perdían bajo un jersey negro ceñido por un cinturón ancho del mismo color. Era muy cierto que le jodía no poder tenerla. Y mucho.


        La música volvió a sonar, acompañando a la bailarina que había decidido hacer caso a los bises de la gente que abarrotaba el local. La otra camarera, contrariada porque su compañera y Tamot se habían alejado de su vista, salió de detrás de la barra para charlar con los hombres que habían entrado con este. Todavía quedaban dos chicas para seguir sirviendo bebidas y por algo ella era una de las dueñas.


        Etaya se sentó en uno de los asientos y el motero se colocó justo a su lado, rozándola, recordándole que era suya. Ella le sonrió irónica y se cambió de lugar, justo en frente, al otro lado de la mesa, dejándole claro que de eso nada.


        —Muy bien, Etaya —arrugó Tamot el ceño y continuó hablándole—. Ya que es lo único que quieres de mí, entonces escucha.


        La mujer se limitó a enarcar una ceja y pegar un buen trago de su botellín. Mientras tanto, seguía escuchándole y cruzó las piernas, arrancando la poca luz de la zona un destello plateado a las hebillas de sus botas.


        —Se trata de tu caso, de los asesinatos rituales. Ha habido doce víctimas más y esta vez ellos han logrado su objetivo. Han convocado a alguien muy poderoso.


        —¡Mierda!!! —masculló mientras dejaba la botella sobre la mesa tan bruscamente que la cerveza salpicó su mano—. Otra vez se me han escapado esos hijos de puta.


        Sin nada que decir, se quedaron un par de minutos en silencio. La melodía del violonchelo, que llegaba amortiguada, le sonaba a la camarera como una cruel burla de los gritos agónicos de las jóvenes que no había logrado salvar. Parecía haberse establecido una pesada tregua entre ella y Tamot


        —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Etaya al final.


        —Dagan se lo ha dicho a su oráculo.


        —Joder con nuestro dios. Bien que podría habernos dicho cómo detenerlos.


        —Etaya… —el tono de su voz se volvió peligroso.


        —De acuerdo —Tamot tenía razón, ni siquiera a ella le convenía meterse con una deidad—. ¿Qué quieres que haga?


        —Tengo una dirección. Los míos se llevaron uno de los cadáveres antes de que llegara la policía y lo hemos escondido. Necesito que vayas y lo levantes.


        —¿Para averiguar a quién cojones han convocado?, ¿por quién llevan tantos siglos dando por culo?


        —Sí.


        Ella recogió su cerveza, bebió un último trago y la volvió a dejar en la mesa. A continuación se levantó, dando la conversación casi por concluida.


        —Muy bien. Dame la dirección. Voy a avisar a Somoa y a Neathel y vamos para allá.


        —Es un almacén en el puerto comercial. Calle Vergren, 18. Y mejor ve sola: no hay peligro. Los míos están allí y tienen la zona asegurada. Deja que tu hermana y nuestra hija disfruten de la noche.


        Etaya lo miró con extrañeza pues ellas tres solían trabajar juntas. Pero quizá tuviera razón, no había motivo para aguarles también la fiesta, sobre todo si la zona era segura.


        —Muy bien, Tamot. Diles entonces de mi parte a dónde voy.


        Con su cabeza señaló tanto hacia el escenario como hacia la barra. Su mirada se quedó desconcertada unos instantes al darse cuenta de que Somoa, la otra camarera y dueña del local, estaba con los hombres de su marido. Calentándolos.


        Ahogó un bufido sarcástico, dejó a su interlocutor sentado, se acabó la jarra y se fue a por su cazadora y su bolso. Al pasar cerca de Somoa movió exageradamente los labios en un “trabajo, luego vuelvo” para que ella pudiera entenderla a través del elevado nivel de ruido del bar. Una vez lo tuvo todo, sacó las llaves de su Yamaha Dragstar blanca y dirigió una última mirada al motero del que una vez cometió el error de enamorarse. Por último, empujó la pesada puerta negra de la entrada para salir de su local.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo dos


        

      


      
        El número 18 de la calle Vergren era un almacén tan antiguo que su fachada, agrietada y desconchada, parecía estar fuera de lugar entre los modernos edificios colindantes. Considerando lo caro que era el metro cuadrado en la zona, a Etaya no le costó demasiado deducir que hacía mucho tiempo que la nave era de su marido y, reacio tanto a venderla como a restaurarla, la mantenía desocupada como un punto estratégico en el puerto comercial. Lo cierto era que los tenía por toda la ciudad, lugares que poder utilizar para sus fines poco legales cuando así lo necesitara.


        La mujer aparcó, se echó las llaves de su Dragstar en el bolsillo de la cazadora y se quitó el casco. Los rizos de su melena rubia cayeron de inmediato por sus hombros y espalda. Agarró con una mano dicho casco y comprobó que seguía llevando el bolso cruzado bien ajustado a su espalda. Después, echó un último vistazo por la calle desierta y empujó la pesada puerta del almacén para entrar.


        La recibieron un fuerte olor a cerrado y el achacoso ruido de la puerta al desplazarse, como si el mismo suelo se quejara ante su cansino avance. Etaya tosió un poco por el polvo levantado y entró. Dejó el umbral abierto; no le apetecía quedarse a oscuras pues hasta los cristales de las ventanas estaban tapados por cartones y cinta aislante, impidiendo que la luz de las farolas de la calle pudiera penetrar a la nave a través de ellas. Dio varios pasos en la semipenumbra, esquivando sacos y tablones, hasta que se plantó en el centro. El almacén constaba de una única estancia, muy espaciosa y de elevado techo triangular sujeto por vigas metálicas. Contrariada por no encontrar a nadie, carraspeó.


        Y de inmediato se desató el infierno.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo tres


        

      


      
        Delvil, un semidemonio al servicio de los brujos, había escuchado que una poderosa señora había sido invocada. De normal le habría dado lo mismo: él no se relacionaba con los altos mandos. Pero cuando se enteró de que iban a por ella, a por su ángel de luminosos cabellos, tuvo que tomar una de las decisiones más sencillas de su vida. Sencilla, sí, porque estaba cansado de hacer lo que le ordenaban aunque no estuviera de acuerdo, de medrar en la oscuridad como la alimaña que todos decían que era, de obedecer porque la otra opción era poco menos que la tortura eterna. Así que, cuando supo que corría peligro la única mujer que había aportado un poco de luz en su vida, decidir traicionar a los que se decían “los suyos” fue la decisión más fácil y liberadora que había tomado nunca. Sabía que sus días en la Tierra estaban contados a partir de ese momento pero ayudarla merecería la pena.


        Así pues, apostó por encontrarla en su bar, el Purgatorio, en el que trabajaba desde que lo compró y reformó junto con su hermana. Somoa, como si hubiera sido convocada por esa fugaz mención, apareció en su mente y él la apartó de allí con desagrado. Esa morena era todo lo contrario a su ángel. Frunció el ceño y se centró otra vez en Etaya; decidió ir a su encuentro conduciendo.


        Tardó en llegar al local todo lo que restaba de día, pues estaba en una ciudad vecina. Tenía otro modo más rápido de viajar pero, dado que había espiado a los suyos y descubierto que todavía tenía un amplio margen de tiempo, decidió ir en moto. La velocidad y la adrenalina le ayudarían a matar las horas que quedaban hasta que se hiciera de noche y ella acudiera al Purgatorio. Así que quemó combustible hasta llegar a su destino y una vez allí se escondió y esperó, esperó sintiendo cómo la ansiedad pretendía expandirse desde su cerebro, secar su boca, acelerarle los latidos. Se resistió, al igual que lo había hecho antes al impulso de buscar a esa señora y desmembrarla con sus propias manos. Esa parte del entrenamiento, el autocontrol, era la que mejor dominaba y la única que no habría necesitado que le enseñaran. Cuando al cabo de un par de horas se abrió la puerta y ella salió, se limitó a sonreír, colocarse el casco y seguirla a distancia. Una fiera necesidad de protegerla lo invadió. Su ángel estaba allí, ignorante de que sus enemigos iban a por ella, y él se había nombrado su caballero guardián. Como si se lo decía no iba a creerle, su mejor plan de acción era seguirla y estar listo para agarrarla y sacarla de allí en el momento preciso.


        Delvil, a diferencia de Etaya, tenía motivos para ser desconfiado; por eso, nada más ver que ella aminoraba la velocidad al entrar al puerto comercial, comenzó a buscar posibles amenazas. Todo estaba muy silencioso. Demasiado. Su sexto sentido, esos instintos animales con los que había nacido, hicieron que todos sus músculos se tensaran. Mientras la mujer aparcaba y entraba en el almacén, él pasó de largo. Siguió conduciendo por la calle, prestando atención a todas y cada una de las sombras que se proyectaban en los edificios. Sus agudos sentidos de la vista y el oído le descubrieron a varias personas ocultas en el tejado de la nave situada frente a aquella a la que Etaya había entrado. Seguramente habría más en otros sitios, aunque él no los hubiera detectado. Continuó hasta alejarse un par de manzanas, dejó su moto y volvió a pie. Despacio. Moviendo su cuerpo de largas y fuertes extremidades con la misma gracia con la que un puma se ocultaría entre la maleza. Y por lo que vio al acercarse a la nave a la que ella había entrado, llegaba justo a tiempo.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo cuatro


        

      


      
        Etaya estaba en medio de un círculo de llamas, como si alguien hubiera echado gasolina sobre el suelo y los sacos y hubiera esperado a que la mujer lo cruzase para prenderlo. Etaya pensó que, por suerte, en esta época la gente no llevaba vestidos tan largos que se arrastraran por el suelo, sino ahora mismo podría estar ardiendo. Agradeciendo tanto las mallas como sus botas, miró hacia arriba, atraída su atención por un ruido súbito. De las enormes vigas en perfil de doble T del techo habían comenzado a descolgarse varios de los hombres de su marido.


        —¿Qué cojones hacíais allí arriba? ¡Ayudarme a apagar esto! —les ordenó Etaya mientras se quitaba su cazadora para intentar sofocar las llamas.


        El bolso, como le molestaba, lo había dejado en el suelo a sus pies.


        Por toda respuesta, los moteros sacaron varias pistolas y comenzaron a apuntar hacia ella. Delvil, que se asomaba a la nave en ese instante, se teletransportó y apareció pegado a la mujer. Justo a tiempo: La tumbó al suelo de un empujón; las balas pasaron por encima de ellos. Y antes de que la rubia pudiera preguntarse por qué la atacaban los hombres de Tamot y cómo era que la salvaba un semidemonio, un estruendo de cristales rotos y de armas de fuego sacudió la nave.


        —Nos atacan —gritó uno de los moteros, girándose para mirar hacia detrás.


        De inmediato, fragmentos de vidrio y de los tablones que taponaban las ventanas comenzaron a llover furiosos sobre el suelo de la nave. Soldados vestidos de negro, que previamente habían disparado sobre los cristales con sus fusiles HK, estaban deslizándose por cuerdas desde la azotea vecina y, con las suelas de sus botas, empujando los restos rotos de madera y cristal hacia dentro.


        —Agruparos, dejad a la reina.


        Los hombres de Tamot, como si fueran uno, abandonaron sus posiciones alrededor del fuego que cercaba a Etaya para hacer frente a la nueva amenaza. Parecían tener ventaja, ya que ellos disparaban pero sus atacantes no: era como si no quisieran dañar a la mujer con una bala perdida. Por suerte para Etaya, los hombres de negro no dejaban de entrar y, pese al estruendo, se escuchaban ruidos de pelea procedentes de la calle.


        —Ven, vámonos.


        Delvil le tendió la mano a Etaya nada más se hubieron levantado del suelo, suplicándole con la mirada que la tomara. Ella, pese al calor cada vez más insoportable que hacía allí, se apartó medio paso de él.


        —Gracias por salvarme antes pero no pienso largarme contigo. ¡A saber a dónde pretendes llevarme! —le contestó desconfiada.


        —Etaya, algo me conoces, sabes que nunca te haría daño.


        —A otra con ese cuento, Delvil. Fuera del Trialot somos enemigos, joder. ¿O es que pretendes que lo olvide?


        —Escúchame —siguió tendiéndole la mano, con tanta tensión que comenzaron a temblarle los dedos—, están luchando por ti. Los tuyos quieren matarte y los otros… prefiero no saber qué pretenden.


        —Por cómo actúan, yo diría que ayudarme.


        De inmediato, la mujer le lanzó una patada al brazo extendido que lo pilló por sorpresa. El golpe, debido a la tensión que él tenía en sus músculos, le dolió y se lo dejó inutilizado durante unos segundos.


        —¿Qué haces? —No se movió.


        —¿Tú qué crees?


        Etaya envolvió su cara y tronco superior en la cazadora y atravesó el fuego. Nada más pasarlo, la tiró al suelo de inmediato. Después, apagó a manotazos las pequeñas llamas que amenazaban con propagarse por sus vaqueros. A su alrededor, la batalla seguía en toda su crudeza. El suelo estaba sembrado con los cuerpos inertes o heridos de ambos bandos, sobre todo del de los hombres de negro, caídos por el fuego inicial de los moteros. En esos momentos, estaban entablados en una carnicería cuerpo a cuerpo con puñales y machetes, donde los guerreros de su marido se defendían como podían pero estaban en clara desventaja numérica y pronto caerían. Etaya se quedó quieta unos breves instantes, como decidiendo si meterse en la pelea. Rechazando la idea, cabeceó y echó a correr hacia la salida. Delvil, por su parte, profirió un juramento y se teletransportó fuera del círculo de llamas.


        —Tú —le paró uno de los hombres de negro, interponiendo un cuchillo entre ambos al reconocerlo—, ¿qué haces aquí?


        Por toda respuesta, el semidemonio unió sus manos, saltó y desapareció en el aire. Fue como si nunca hubiera estado allí. Reapareció al instante siguiente justo sobre la cabeza de su adversario. Cayó unos veinte centímetros, con las palmas juntas y apuntando con los codos. Su peso y la fuerza del salto hicieron que estos impactaran sobre la nuca del hombre, dándole un fuerte golpe. Además, al aterrizar sobre él lo derribó al suelo. En su movimiento, las hebillas de su largo abrigo de cuero, que llevaba abierto, arrancaron un ruido metálico al cemento. De inmediato se levantó y echó a correr, persiguiendo a Etaya.


        La mujer rubia estaba ya en la calle, donde la pelea estaba acabando pues los moteros estaban casi todos muertos o reducidos. Varios de los atacantes, al verla salir, fueron hacia ella. Etaya no sabía muy bien qué esperar, pero al menos no parecían querer hacerle daño. Cautelosa, dio un par de pasos hacia ellos.


        —¡Son brujos! —gritó Delvil a sus espaldas, saliendo a toda velocidad de la nave.


        —Es un traidor, ¡cogedlo también a él! —gritó uno de los hombres de negro.


        La mujer se detuvo en seco y se giró con brusquedad, hacia el semidemonio que iba lanzado hacia ella ofreciéndole su ayuda. Varios de los brujos de dentro de la nave se abalanzaron contra este, al tiempo que los de afuera echaban a correr hacia Etaya. La cual, con su corazón bombeando adrenalina, alargó la mano, devoró las breves zancadas que la separaban de Delvil y tomó sus dedos. No sabía si estaba haciendo lo correcto pero no le quedaba más remedio. Él, por su parte, rezó una plegaria a sus propios dioses para agradecer la oportunidad de salvarla, ya que jamás habría osado llevársela por la fuerza.


        Sus manos se unieron. En ese mismo instante desaparecieron, se teletransportaron.


        Los brujos, que en un desesperado intento de atraparlos habían saltado para caer sobre la pareja, aterrizaron desequilibrados sobre el asfalto, sobre el suelo que su presa había ocupado instantes antes. A continuación, frustrados, se volvieron contra los pocos moteros que todavía sobrevivían. Sin embargo, se vieron interrumpidos por un súbito sonido de sirenas de policía acercándose, ante el cual se dieron la vuelta y se retiraron. En menos de un minuto, la destrozada zona quedó vacía. Tan solo la sangre, los heridos y los cadáveres recibieron a las autoridades.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo cinco


        

      


      
        Etaya y Delvil se materializaron donde este había aparcado su moto, un par de manzanas más allá del almacén de la emboscada. Ella se quedó mirando la Ducati Black Monster con una sonrisa de sorprendida aprobación. Hasta entonces, solo se había encontrado con Delvil en el Nexo, un bar de China al cual no se podía acceder en moto. Lo cierto era que nunca se había planteado que tipo de vehículo conduciría él, por lo que al ver su ducati, con su chásis negro reluciendo peligroso bajo la luz de las farolas como si fuera un animal salvaje a punto de lanzarse al ataque, no pudo menos que curvar sus labios de manera apreciativa. Menudo pedazo de máquina que tenía… Tan oscura, potente y misteriosa como él mismo. Sí… a Delvil, con sus ropas góticas, le pegaba esa moto del mismo modo que a un vampiro le iba la noche.


        Sin mediar palabra ni fijarse en el gesto de Etaya, el hombre cogió el casco del manillar, donde lo había dejado antes, y se lo tendió. Era negro y estaba pintado con el dibujo de una cruz enjoyada goteando sangre. Ella enarcó una ceja ante semejante motivo, tan poco acorde con lo que sabía de él, y aprovechó para darle un buen repaso. Observó que su pelo castaño claro seguía llegándole justo por los hombros así como que, gracias a esos rasgos tan apuestos que el condenado tenía, le daba una expresión angelical que para nada cuadraba con sus vaqueros negros desgastados y sus botas góticas con hebillas anchas y calaveras.


        —¿Unas new rock? —le medio sonrió—. Veo que te vas volviendo cada vez más presumido.


        —Hace demasiados años que no nos vemos, Etaya —le contestó mientras se subía a la moto y apartaba su largo abrigo de cuero negro para que ella pueda sentarse a sus espaldas—. No deberías juzgarme por las apariencias.


        —Mira, en algo tienes razón: hace demasiado que no nos vemos —le contestó ella a la vez que se ponía el casco, sus dedos jugueteando distraídos con el cierre—. Aunque créeme, todavía no sé si eso es bueno o malo.


        Pareció que Delvil fuera a contestarle pero, en vez de ello, se quedó quieto unos instantes. Debió de escuchar algo, porque sus gestos perdieron relajación y sacó las llaves de la ducati del bolsillo derecho de sus vaqueros.


        —Ya hablaremos, es hora de irse. ¡Vamos, monta! —la urgió a acomodarse detrás de él—, no estamos muy lejos.


        Como dando veracidad a sus palabras, se escucharon unas sirenas de policía acercándose al lugar del tiroteo. La rubia se apretó en el escaso sitio que le quedaba para sentarse, no quedándole más remedio que pegarse contra su espalda. Rodeó la cintura del hombre con sus brazos y este arrancó de inmediato.


        —¡Podías habernos teletransportado más lejos! —le gritó a través del ruido del motor de su vehículo.


        —¿Y dejar abandonada a mi moto? ¡Ni hablar!


        Ella bufó y puso los ojos en blanco como respuesta, aunque sabía que él ni se daría cuenta de su gesto. Por favor… si sabía perfectamente que nadie podía robársela, ni siquiera al casco que dejaba de manera tan descuidada colgado del manillar. Volvió a bufar. Incluso podría teletransportarlos ahora mismo a la otra punta del planeta si no estuviera tan encantado de llevarla pegadita detrás. Hombres... Ella acababa de perder su Dragstar y maldita fuera si le importaba cuando su propia gente acababa de traicionarla.


        Tras una media hora de conducción, en la cual se alejaron del puerto y se dirigieron a un polígono industrial en las afueras, Delvil aparcó en una calle casi desértica y le señaló a su acompañante una cafetería donde probablemente iban a tomar el café y la comida los trabajadores de las fábricas cercanas.


        —Vamos.


        Se bajó de la ducati y encaminó sus largas zancadas hacia la entrada.


        Etaya volvió a enarcar una de sus cejas. El “Caracol rápido” parecía un local bastante anodino, el típico con grandes puertas de cristal y un montón de mesas y sillas idénticas y no demasiado nuevas distribuidas por una habitación espaciosa cuya barra estaba al fondo. No tenía demasiada fe en la calidad de su comida pero reconocía que Delvil no había elegido mal; ya que estaba abierto pese a que todavía faltaban un par de horas para que amaneciera, prácticamente eran los únicos clientes y la televisión estaba encendida a todo volumen. Así seguro que ellos y su charla pasarían desapercibidos.


        —De acuerdo —se encogió de hombros y lo siguió adentro.


        —Siéntate, ¿qué te pido?


        —Como si pudiera tener hambre… —ironizó pensando en lo que acababa de vivir—. Perdona, un café doble estará bien. Y tráeme también el periódico de hoy.


        Él asintió con la cabeza y se dirigió a la barra. El hombre que estaba mordiendo un bocadillo en esta apenas le dirigió un fugaz y desinteresado vistazo. Sin embargo, la camarera se lo comió con los ojos antes de saludarlo con una enorme sonrisa. «Normal», pensó Etaya. Su acompañante aparentaba veintipocos y era uno de esos hombres que parecían emanar magnetismo a cada paso que daban, como si estuvieran gritando al mundo “aquí estoy, adórame” o algo parecido. El problema era que él no se daba cuenta, más bien tenía siempre ese ceño permanentemente atormentado que lo hacía aún más apetecible. Se sentó en una de las mesas que había bajo la televisión y sonrió al pensar las ideas que debían estar pasando en esos momentos por la cabeza de la chica de la barra. Sí, las conocía muy bien, porque ella bastantes veces había estado a punto de caer en la tentación de borrarle esa expresión tan seria y triste con sus labios. Menos mal que Delvil no tenía ni idea de eso o le habría aguado todas esas noches en las que burlarse de todos sus intentos de ligar con ella le había arrancado a Etaya más de una carcajada.


        —Me encanta esa sonrisa, te hace parecer un ángel —la alabó Delvil cuando llegó a la mesa con dos cafés y el periódico.


        Ella se sobresaltó; lo cierto era que su mirada había viajado al pasado y se había perdido en una ensoñación diurna. Además, el muy capullo se le había acercado por detrás y le había hablado en un tono tan bajo que le costó escucharlo. Tuvo que quedarse unos segundos pensando en esas palabras que todavía flotaban por el ambiente, como cosquilleantes semillas de un diente de león jugando con la sensible piel de su nuca, para recomponerlas y darles un sentido. Bufó.


        —Delvil… déjate de tonterías, joder. ¿Te recuerdo que los míos quieren matarme?


        —Los tuyos siguen las órdenes de Tamot. Deberías haber elegido mejor antes de casarte.


        Acababa de dejarlo todo sobre la mesa. Se sentó en frente de la mujer; sus ojos marrones se hundieron en los suyos con una profundidad que ella no necesitaba. Una chispa verde claro parecía bailar en sus iris, con algo sospechosamente parecido al odio. La rubia frunció el ceño con recelo: ¿eso era contra su marido o contra ella?


        —Por suerte no quiero tus consejos. Solo quiero que me digas qué cojones hacías en el almacén —le contestó mientras echaba azúcar a su café y comenzaba a removerlo con energía.


        El destello de sus ojos se apagó y solo quedó esa insondable hondura marrón que durante un instante, justo el que el semidemonio necesitó para darse cuenta y recomponer su expresión, le permitió ver preocupación y pena.


        —¿Tan terrible es aceptar que fui a salvarte?


        —Delvil…


        —Me creas o no es la verdad. Escuché que una gran señora había sido convocada desde el infierno y que iba a por ti. ¿Cómo te gustaría que te lo dijera? —se encogió de hombros—. Lo cierto es que no pude soportar la idea de no volver a verte más, así que me he cambiado de bando.


        —¿Al de mi marido?


        Elevó un poco el pecho y giró una de sus manos, la de la cucharilla, con incredulidad. ¿Un sirviente de los brujos alistándose con las fuerzas del bien?


        —Al tuyo.


        Etaya no pudo evitar atragantarse con el sorbo que estaba dándole a su bebida justo entonces.


        —¿Será posible? —le contestó entre toses—. ¿Tú te piensas que me puedes soltar eso y quedarte tan tranquilo?


        «Y menos con esos ojos marrones mirándome como si yo te decepcionara por no creerte», se quedó con las ganas de decirle.


        —Bueno, ¿tú confías en mí? —se inclinó un poco hacia ella.


        —No.


        —Pero me diste la mano…


        —Iban a matarme, guapo. Fuiste mi única opción. Y es por eso, porque veo que parece que te la has jugado por mí, por lo que sigo contigo. Pero créeme, ybrakhim, una sola acción tuya que me parezca sospechosa y me largo.


        Él apartó la mirada hacia su café, intacto. Lo había llamado ybrakhim… hacia mucho que nadie usaba el nombre de su raza mestiza delante suyo. Se tomó su bebida de un trago largo, sin azúcar.


        —¿Por eso no te fías de mí? ¿Por lo que soy?


        —Eso es.


        El sonido del televisor se instaló entre los dos como si no fuera más que un silencio reflexivo. Delvil sabía que no podía estar dolido porque ella no confiara en él. Aunque lo había dejado todo por ayudarla, entendía que a sus ojos podía parecer como un engaño, una trampa. Y es que ella ni siquiera sospechaba todo lo que significaba para el semidemonio.


        Etaya era su rubio ángel, una mujer fuerte y curtida por las adversidades; sin embargo, ello no impedía que cada uno de sus movimientos y de sus gestos pareciera iluminar el camino de todo aquel que tenía la suerte de contemplarla. Para Delvil, era tan sencillo como que ella era buena: la vida le había puesto pruebas difíciles y había elegido siempre con el corazón, poniendo el bienestar de todos por delante del suyo propio. Por eso él la amaba y no iba a permitir que le hicieran daño.


        En cuanto a Etaya… estaba analizando con frialdad todos los datos. No sabía quién era esa señora que había sido convocada pero tenía el presentimiento de que era la misma que llevaba demasiado tiempo persiguiendo. ¡Tanto investigar asesinatos para nada! Al final los brujos habían conseguido reunir el suficiente dolor y sangre como para invocarla y traerla a este mundo.


        —Muy bien, puedo vivir con eso. Ahora tú tienes que dormir un poco —le aconsejó Delvil al cabo de unos minutos, tras aceptar el recelo de la mujer y observar el cansancio en su rostro decidido.


        —Lo que tengo que hacer es averiguar por qué cojones el ególatra de mi marido quiere matarme.


        Como si eso le recordara algo, abrió el periódico y comenzó a pasar con rapidez sus páginas hasta llegar a la que debía de estar buscando. La arrancó, la plegó y, a falta de un bolso o bolsillo donde guardarla, se la metió en el escote.


        Maldito Tamot y maldito incendio… a esas horas su DNI y toda su documentación debía estar o quemada o en manos de la policía. Si salía de esta, iba a tener que buscarse una buena explicación para justificar la presencia de su monedero en el almacén. Mientras recolocaba su ropa, decidió que cuando todo acabara iría a denunciar su robo.


        Delvil contempló asombrado cómo ella introducía el papel entre sus pechos, separando para ello su ceñido jersey oscuro de su piel, permitiéndole ver en el proceso el encaje de su sujetador negro y su tentadora carne bronceada que amenazaba con desbordarlo. Sacudió la cabeza para volver a la realidad. Etaya ni parecía haberse dado cuenta de cómo había disparado su libido con un sencillo gesto. Intentó fijarse en algo que no fuera su escote; por ejemplo sus ojos. Esos mismos que mostraban el inicio de unas ojeras.


        —De acuerdo, pero primero descansa.


        Etaya echó los hombros hacia detrás, relajando un poco la tensión de su espalda y cuello.


        —Puede que tengas razón. Gracias otra vez, Delvil. Iré a buscar un sitio seguro. —Le tendió la mano para despedirse con un apretón a la vez que comenzaba a levantarse.


        —Te acompaño. Necesitas toda la ayuda que puedas conseguir. —Se levantó también pero no agarró su mano. Todavía no.


        —Muy bien. Tienes razón otra vez, necesito ayuda. —Movió hacia él su diestra tendida y esta vez el hombre se la estrechó, sellando una alianza en vez de un adiós—. Pero recuerda… estaré alerta.


        —No esperaría menos de ti —le contestó con una sonrisa sincera.


        Lo cierto era que le encantaba esa mujer. Era fuerte y no le importaba reconocer que estaba metida en un problema tan grande que no podría salir sola.


        Caminó junto a ella de vuelta hacia su ducati. Una vez estuvo tentado de ponerle un nombre, de llamarla “diosa”. Pero habría sido demasiado evidente si alguna vez se le hubiera escapado delante de Etaya. En todo caso, con o sin nombres, ahora podía montar en ella con su ángel agarrado detrás, como tantas veces había soñado. Aunque en sus fantasías la mujer, tan pegada a su espalda como lo había estado hacía menos de media hora, deslizaba su mano más abajo de su cintura y él conducía hasta algún lugar donde poder olvidarse del mundo a su lado.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo seis


        

      


      
        Etaya y Delvil salieron del “Caracol rápido” y encaminaron sus pasos de vuelta a la ducati. Él, que andaba un paso por detrás de ella, se dio cuenta de que la mujer rubia iba sin abrigo. Marzo estaba acabando y las temperaturas no eran muy bajas, pero aun con todo debía de estar pasando frío cubierta tan solo con ese jersey que parecía muy fino. Su jersey… El semidemonio intentó sin éxito no recordar cómo ella lo había levantado para guardarse el recorte del periódico, mostrándole su bronceada y tentadora piel. Tenía suerte de ser uno de los pocos ybrakhim (si no era el único) que habían practicado el autocontrol o le habría arrancado la prenda en la cafetería para a continuación empujar a la mujer sobre la mesa y devorarla a caricias y besos, algo que jamás se habría perdonado después a sí mismo.


        —Ten.


        Etaya se giró extrañada. Su nuevo aliado se acababa de quitar su abrigo y se lo estaba tendiendo. Lo cogió.


        —Muy bonito. —Le sonrió mientras pasaba sus dedos por la suave y oscura piel negra, por las enormes hebillas metálicas con las que se cerraba, por las calaveras y las cruces que llevaba cosidas a las solapas—. Pero no voy a resfriarme por pasar un poco de frío. —Se lo alargó de vuelta.


        —Yo tampoco.


        La miró divertido. Pues era cierto, ambos eran inmunes a las enfermedades; pero eso no significaba que le gustara verla pasar frío. De todos modos, tomó su prenda y se la puso otra vez. Encajaba perfecta sobre sus hombros y caía a plomo hacia el suelo, dándole un aspecto que Etaya admiró: era peligroso, oscuro, duro y muy, muy sexy. La mujer contuvo un suspiro. Sí que era una pena que ella no se acostara con demonios.


        —Tengo un sitio donde podemos ir. Está en las afueras. Es una casa que ha sido deshabitada por su estado ruinoso y que en teoría está a la espera de que la derriben. Y digo en teoría porque su expediente está parado. Por dentro está en buen estado, la usaba una de mis víctimas como casa de juego ilegal. Hacían apuestas con vidas humanas. —Amplió la información ante la ceja enarcada de Etaya—. El caso es que la limpié y nadie de los que estaba vinculado a ella sigue vivo. Así que, mientras no reencuentren el expediente y la derriben, es un buen lugar para escondernos. Ni los brujos pensarán en esa casa cuando me busquen.


        —Gracias.


        —¿Y eso? —La repentina franqueza de la mujer lo cogió desprevenido.


        —Estás renunciando a mucho por ayudarme.


        —Si no te engaño, ¿no? —Le sonrió él, sus ojos desmintiendo sus palabras, diciéndole que jamás osaría conspirar contra ella.


        —Bueno… —comenzó a contestarle Etaya, sin saber muy bien cómo expresarle que estaba comenzado a darse cuenta de que, si él no era parte de una trampa, lo que estaba haciendo por ella era más de lo que se atrevería a pedirle incluso a su propia familia.


        Aunque no tuvo que hacerlo, porque en ese momento sintió vibrar su teléfono. Levantó su jersey y lo sacó de la cintura, donde lo tenía guardado sujeto por el elástico de sus mallas. Cuando trabajaba en el Purgatorio le resultaba cómodo dejarlo allí: a mano y en modo de vibración; lo cual era toda una suerte considerando que se había quedado sin bolso.


        Delvil la miró conteniendo primero la respiración pues Etaya se estaba levantando el jersey. Si se daba la vuelta podría verle el trasero, ese mismo que la ajustada prenda de lana marcaba tan bien. Y, después, la observó divertido. Era increíble la de sitios que elegía una chica para guardar sus cosas cuando no tenía bolsillos. No pudo evitar preguntarse qué sorpresas esconderían sus botas.


        Mientras tanto, Etaya, ignorante de cómo estaba su acompañante desnudándola con la imaginación, miró la pantalla con recelo. Suspiró aliviada al ver que era Somoa y le dio a la tecla de descolgar.


        —Hola, hermanita.


        —¡Etaya! Menos mal —le contestó la dulce voz de esta a través de su móvil—. Acabo de enterarme. ¿Estás bien?


        —Sí. ¿Qué cojones ha pasado?


        —Eso mismo quería preguntarte yo. Tamot me ha dicho que te ha mandado a una misión, que ha habido un enfrentamiento con los brujos y que tú has desaparecido. ¿Dónde estás?


        —Espera. Ese hijo de puta me ha vendido, ha intentado matarme.


        —¿Tamot?


        —Claro. ¿No sabrás por qué?


        —Etaya… que me estoy enterando ahora… ¡Vamos! Ven a mi casa y hablamos tranquilas —la urgió.


        —¿Y si sospecha? ¿Y si te ha contado esa mentira precisamente para que yo vaya?


        —Lo dudo. Mi casa es segura. Recuerda que la empresa de seguridad me cobró un ojo de la cara por la instalación y, además, no soy precisamente mala lanzando hechizos protectores.


        —De acuerd…


        No pudo decir más. Delvil le quitó el teléfono de la mano, lo tiró al suelo y lo pisó a velocidad sobrehumana con sus botas de suela gruesa antes de que ella pudiera reaccionar.


        Etaya necesito medio segundo para hacerlo, pasado el cual respiró hondo para calmarse y no partirle la cara de una ostia.


        —Pero tú qué cojones has hecho —masticó las palabras en voz peligrosamente baja.


        —Pueden rastrear una llamada telefónica. No es seguro.


        —¡Mierda! ¿Y no podías habérmelo dicho? ¡Habría colgado y ya está!


        —Mejor que no tengas móvil. Es más seguro.


        —Primero sin cazadora, llaves, DNI y dinero. Y ahora esto. ¿Sabes lo que me jode que me lo hayas roto? —Lo miró echando chispas.


        Él no se amedrentó.


        —Era lo más seguro para ti.


        La mujer bufó y apartó la mirada, dirigiéndola a la ducati. Avanzó y cogió el casco del manillar, donde él lo había dejado colgado antes.


        —Venga, vayámonos a esa casa que dices.


        —¿No quieres ir a la de tu hermana? —Con sus agudos sentidos de ybrakhim no le había sido difícil seguir la conversación telefónica.


        —No. —Comenzó a ponerse el casco, con su cruz sangrante—. No me fío de que el malnacido de mi marido no la tenga vigilada un tiempo, a ver si pico y voy. Quizá más adelante, cuando todo esté más calmado y me haya enterado de qué cojones va la cosa.


        —Muy bien. Tú mandas.


        El hombre se encogió de hombros, sacó las llaves, montó en su moto y la arrancó. Etaya ya estaba colocada a su espalda, agarrándole la cintura, no quedándole más remedio que apretarse contra él para caber en su asiento. Él sonrió y giró el acelerador. Las calles apenas tenían tráfico a esas horas. El Sol comenzaba a despuntar tras las casas de menor altura y Delvil se sintió feliz cuando la mujer se relajó y apoyó su cara contra sus omoplatos.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo siete


        

      


      
        —¿Te sirve?


        Delvil abrió la puerta, alargó la mano para dar la luz de la habitación y se apoyó sonriente contra el marco. Etaya cruzó el umbral anonadada.


        Habían entrado a la casa haría unos cinco minutos. Tras ignorar el cartel de “Peligro, casa en ruinas”, pasaron por la puerta principal, la misma que estaba bajo una viga con una inclinación demasiado sospechosa como para que la mujer hubiera podido cruzar con tranquilidad bajo ella. Eso sin sumar las numerosas grietas de la fachada y las tejas rotas en la acera… Tampoco se salvaban el resto de edificios de esa zona en las afueras, pues presentaban un estado similar de conservación y abandono. Etaya se consoló pensando que por lo menos la calle había estado desierta, pues no eran aún ni las siete de la mañana. Tras atravesar un pasillo con la escayola desconchada y un charco procedente de un techo por el cual debía pasar alguna cañería rota, llegaron a unas escaleras que subían hacia arriba. Sin proferir palabra, el semidemonio comenzó a subir por ellas, arrancándoles una quejosa canción hecha a base de crujidos cuyo mal agüero iba directo a la espina dorsal de la mujer. Muy en contra de su sentido común, lo siguió hasta la tercera planta. Una vez allí, caminaron a lo largo de un pasillo en condiciones similares al anterior, si bien con el agravante de estar dos pisos más arriba. Por eso, cuando se pararon ante una puerta hinchada por la humedad y Delvil le comentó que ya habían llegado, Etaya se obligó a pensar que había dormido en sitios mucho peores; el problema era que hacía ya tanto de eso que apenas se acordaba. Sin embargo, cuando él abrió la puerta sin problemas, sin que su madera rozara con el suelo, se dio cuenta de que alguien se había tomado la molestia de arreglarla pero conservando su aspecto deteriorado. Sintió curiosidad y algo de esperanza, las cuales se vieron colmadas en el instante en el que él encendió la luz: una lujosa y enorme habitación con sofás, mesas y una barra llena de bebidas la recibió, bajo la claridad que emanaba de las tres lámparas que colgaban del techo.


        —Guau, menudo lugar secreto… —se le escapó mientras entraba.


        —Hay un par de cuartos acondicionados más, pero es mejor no entrar ya que es donde llevaban a cabo los asesinatos.


        —¿Asesinatos? —le comentó con el ceño fruncido.


        Por un momento Etaya se había olvidado de lo de las apuestas con vidas humanas.


        —Ya te comenté que aquí hacían apuestas ilegales, algunas de ellas tenían que ser pagadas en sangre.


        —Sí, ya me acuerdo —le quitó importancia—. ¿Entonces solo tenemos esta sala?


        —Bueno, ángel, es muy grande y tiene varios sofás. Podemos dormir en ellos. Y también tenemos bebidas y frutos secos para matar el hambre.


        —¿Ángel? —Le sonrió—. Y yo que pensaba que te había quitado las ganas de llamarme así en nuestro primer encuentro…


        Etaya pareció divertida al recordar aquella vez. Sus movimientos, cansados, tomaron un nuevo brío. Le guiñó un ojo con picardía y se recostó en uno de los enormes y mullidos asientos. Con la cabeza apoyada en su mano, las piernas cruzadas y su cuerpo girado hacia él en un escorzo parecía una joven segura de sí misma que no tuviera otra idea en mente que seducir a su hombre. Delvil pensó que era una pena que no estuviera siempre así, tan relajada, porque el cambio que acababa de experimentar era espectacular. Incluso había dejado de hablar como la mujer de un camionero.


        —Mmmmm… esto es de cuero. Debieron de costar un pastón. ¿Vienes, guapo? ¿O prefieres que, como aquel día, te llame “niño”?


        La mujer frunció la nariz a la vez que pronunciaba su insulto edulcorado. Era cierto que hubo un tiempo en el que el semidemonio no era más que un niñato para ella pero no ahora. Por eso, al llamarlo así, no pudo evitar soltar una carcajada divertida: estaba recordando lo que le gustaba jugar con él. Le encantaba picarlo.


        —¿Niño?


        La risa de Etaya se cortó en seco en su garganta en el momento en el que Delvil se teletransportó detrás del sofá y se inclinó sobre este para hablarle justo por detrás, susurrándole en la oreja. Fue como si el aire hubiera abandonado de repente los pulmones femeninos, impulsado por los repentinos y acelerados latidos de su corazón.


        No era la primera vez que le hacía eso y ella deseó que tampoco fuera la última.


        —¿De veras crees que un crío podría protegerte? —Su aliento se pegó a su cuello, húmedo, haciendo que la mujer sintiera escalofríos y el repentino deseo de que él siguiera hablándole tan cerca de su piel, apoyara en ella su lengua y su boca y las deslizara hacia abajo.


        —¿Y cómo vas a probarme que no lo eres? —le contestó en un ronroneo suave, incitador.


        Sin embargo, pese a la invitación implícita en su pregunta, no obtuvo el resultado que quería porque el ambiente se había caldeado demasiado rápido para Delvil. Este, al darse cuenta, se recriminó a sí mismo por haberse dejado llevar. Por toda respuesta, se teletransportó enfrente de Etaya, se arrodilló en el suelo para que sus ojos estuvieran a la misma altura y le contestó con culpabilidad y respeto. Demasiado para lo que Etaya comenzaba a tener en mente, eso que se había jurado que nunca se acostaría con alguien del otro bando.


        —Mi señora, puedo cortejaros pero jamás me atrevería a hacer realidad mis intenciones.


        —¿Esto que es, Delvil? ¿Mi castigo por tantos rechazos? ¡Vamos, ybrakhim, que solo estaba jugando! Como siempre…


        Pero la agitación de su pecho al respirar indicaba que era algo más, que había deseo de por medio, uno que llevaba demasiado tiempo insatisfecho. Y no solo en el caso de la mujer. Delvil, en esos momentos, nada quería más que besar todos y cada uno de los huecos de la piel de Etaya, esa cuyo olor bastaba para amenazar a su autocontrol. Pero a ella no. A ella no podía tocarla. Una vez la confundió con una shabisha, una esclava sexual; nunca más cometería el mismo error. Etaya, la reina de los suyos, estaba prohibida para alguien como él.


        —Como deseéis, mi señora.


        Despacio, muy despacio, el semidemonio se apartó y se dirigió hacia la barra. Una vez allí, se quitó el abrigo y comenzó a buscar por los estantes que había apoyados contra la pared, en su mayoría llenos de botellas. Ella observó cómo poco a poco su máscara de chico duro y misterioso lo envolvía otra vez. Se permitió un suspiro inaudible, ahora que él estaba de espaldas y no podía verla. Su culo, enfundado en esos vaqueros negros, era digno de ser enmarcado y colgado en facebook. Frunció el ceño. Era curioso lo que la había jodido que él adoptase esa manera de hablar tan arcaica y la rechazara. ¡Si ni siquiera estaba intentando tirárselo! Solo lo calentaba, como tantas otras veces. Era increíble que, para una vez que ella podría haber ido en serio, él, en vez de seguirle el juego, le hubiera parado los pies. Y más extraño aún que a ella le importara algo.


        Cuando Delvil pareció encontrar lo que buscaba se giró y se dirigió de vuelta hacia donde estaba Etaya.


        —Deberías haber comido algo en la cafetería —le comentó mientras le lanzaba un par de bolsas de frutos secos.


        Su actitud parecía preocupada. En todo caso, actuaba como si no hubiera estado a punto de acariciar su cuello con sus labios hacía apenas un par de minutos. Ella decidió hacer lo mismo.


        —No tenía hambre, estaba demasiado cerca el intento de matarme. —Las agarró al vuelo y comenzó a abrirlas— ¿Y tú?


        —Yo tampoco.


        Se sentó en un sofá enfrente del suyo y dejó un par de cervezas en la mesa que había entre ambos. Comenzaron a comer, estableciéndose un silencio tenso roto tan solo por el chasquido del maíz y las pipas.


        —Mira.


        La rubia lo sorprendió sacando de repente el recorte de periódico de su escote y tendiéndoselo. Delvil enarcó una ceja y lo agarró.


        HALLADAS DOCE NUEVAS VÍCTIMAS DEL ASESINO DEL PENTAGRAMA


        La dueña del Trialon, un restaurante céntrico de Madrid, llamó a la policía ayer por la mañana al encontrar los cadáveres en uno de sus salones.


        La mujer declaró que fue a abrir su local a la hora de siempre, que lo encontró cerrado e igual que lo había dejado la noche anterior. No fue hasta las once y cuarto, al ir a preparar uno de los comedores para una boda, cuando se encontró con los cuerpos.


        Las únicas declaraciones oficiales son que, por su desnudez y el pentagrama dibujado con un arma de filo entre los pechos, las jóvenes encajan con el resto de las víctimas del asesino en serie.


        Los entierros serán dentro de dos días. El alcalde ha comunicado su pesar a las familias y ha declarado que asistirá en persona a los funerales.


        —Gracias por confiar un poco más en mí. Dime, ¿cómo encaja esto con que los tuyos quieran matarte? —le preguntó el ybrakhim una vez se lo hubo leído.


        —Gracias a ti. —Le sonrió. Lo cierto era que, si iba a seguir con él, tendría que darle algo de información para que pudiera ayudarla—. Verás, llevo muchísimo tiempo detrás de este asesino. Aunque creo que no se trata de un brujo sino de varios. Como ya sabrás, solo se tatúa un pentagrama en la piel cuando se quiere usar el dolor y la muerte de un ser humano para convocar a alguien desde el infierno. El hecho de que sean tantas muertes a lo largo de tantísimos años me hace pensar que los brujos van detrás de alguien importante, alguien que necesita decenas de sacrificios humanos. Yo, mi hermana y mi hija éramos las encargadas de evitarlo y por lo que veo hemos fallado. Si mataron de golpe a doce víctimas ayer, que es cuando debieron de convocar a esa señora del infierno, yo creo que tiene que tratarse del mismo demonio cuya invocación llevamos siglos intentando evitar. Sería demasiada casualidad que no lo fuera.


        Delvil tardó unos minutos en contestar, en digerir la información y cotejarla con lo que él ya sabía. Al final, no pudo menos que darle la razón.


        —Yo también lo creo. No sé mucho de esos asesinatos, ya sabes que los ybrakhim no participamos en las invocaciones; pero sí que he seguido las noticias en el mundo humano. Entre eso y lo poco que he oído, todo concuerda: es ella, el poderoso demonio que llevan mucho tiempo intentando traer a la Tierra y tú intentando evitarlo. ¿Sabes por qué va a por ti? ¿A lo mejor por eso, porque perseguíais a los brujos que querían convocarla?


        —No, ni siquiera sabía que era una mujer, hembra demoníaca o como cojones quieras llamarla. —Tomó un buen trago de cerveza y la dejó de golpe sobre la mesa—. Pero esto ya es personal. ¡Voy a patear su culo de vuelta al infierno!, sea quién sea.


        —Cuenta conmigo —se ofreció muy serio—. Ese periódico es de ayer, del viernes. Los asesinatos y la convocación fueron el jueves. Les darán los cuerpos a las familias para que los entierren mañana domingo, imagino que antes harán las autopsias. Dime, ¿cuándo quieres ir a ver los cadáveres?


        —El domingo por la noche, cuando el cementerio esté tranquilo. Paso de ir ahora al depósito, estará demasiado vigilado. Además, tenías razón en lo de que necesito descansar. ¿Qué tal si dormimos unas horas?


        El sofá sobre el que estaba recostada le parecía cada vez más acogedor. Una vez establecido un curso de acción, el cansancio le estaba llegando de golpe.


        —De acuerdo, ángel. Descansa.


        Etaya le tiró un cacahuete.


        —¡Deja de llamarme así y duerme tú también! Y sobre todo, recuerda: nada de venderme mientras duermo.


        La manera en la que lo miró parecía decirle que pensaba estar alerta y que no era, para nada, fácil de reducir. Él, por su parte, se levantó, cogió su abrigo de encima de la barra donde lo había dejado y lo colocó sobre la mujer.


        —Descansa…


        Esta le hizo caso y se tumbó del todo, acomodándose. Él hizo lo mismo justo enfrente suyo.


        —Por cierto… —le comentó el ybrakhim al cabo de un rato—, se me ha olvidado preguntarte hace cuánto exactamente que sabes del asesino del pentagrama.


        —Hará unos setecientos años —le contestó su voz somnolienta poco antes de que su respiración le indicara a Delvil que se había dormido.


        «Setecientos años…» —pensó él—, «un motivo más para llamarla diosa».

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo ocho


        

      


      
        Cómo dormir…


        Cómo dormir si su diosa estaba a pocos palmos de él, sus dorados rizos cayendo por el borde del sofá hacia el suelo, su perfecto cuerpo relajado y sus labios entreabiertos como si le estuviera retando a besarlo. Delvil sonrió. Sería muy propio de ella hacer algo así, haberse dormido tan sexy a posta tan solo para torturarlo con lo que jamás podría tener: una mujer buena y fuerte del bando de la luz. El abrigo de Delvil se había resbalado, tapando a la mujer desde poco más arriba de su cintura; le tentaba a recolocárselo. Es más, en esos momentos no había nada que desease más que levantarse y acariciarla, seguir con sus dedos la curva de su mandíbula, la suave piel de su cuello, la sublime voluptuosidad de esos pechos que, cubiertos por su jersey negro, subían y bajaban a cada respiración de la mujer. Pero no podía. Sabía demasiado bien qué pasaría si se dejaba llevar por el deseo. Su cuerpo se tensó con un disgusto que iba dirigido contra sí mismo al recordar cómo acabó la primera joven con la que se acostó. Y por suerte esa joven no fue Etaya gracias a que ella se burló de él y lo rechazó… Sí, por aquel entonces él era poco más que un muchacho imberbe y aceptó que los brujos le entregaran a aquella humana por el calentón que llevaba; todavía podía ver el momento exacto en el que salió de su bruma de sangre y la encontró agonizante a sus pies. Fue el instante en el que decidió que no quería ser un ybrakhim, por más que ellos le dijeran que era un privilegio y un honor.


        Como si le hubiera servido de algo…


        Perdido en sus recuerdos, Delvil había apretado tanto sus músculos que le dolían los hombros y el cuello. Se obligó a relajarse. La amenaza de calambre se diluyó como un suspiro, el mismo que salió con facilidad de su pecho al observar lo vulnerable que parecía su ángel cuando dormía. Vulnerable… esbozó una sonrisa irónica. Si había una palabra que podía definir a Etaya esa era fuerza. Su risa, espontánea, llenó la habitación. Ella debió de escucharla pues, aun en sueños, se removió. El abrigo y el jersey se deslizaron dejando ver cómo sus ajustadas mallas negras realzaban su trasero. El hombre comenzó a soñar lo que sería bajárselo, descubrir sus prietas carnes y mordisquear sus glúteos hasta despertarla. Por un instante, sintiendo la opresión de sus propios pantalones, consideró hacerlo. Se había acostado con otras mujeres después de aquella y había conseguido que todas salieran bastante ilesas.


        Pero no con su diosa… con ella no.


        Resignado, le colocó mejor su abrigo, se dio media vuelta y se quedó mirando al respaldo de su sofá. La respiración pausada de la mujer seguía torturándolo, haciéndole imaginar esos pechos grandes y firmes subiendo y bajando a la vez que su diafragma. Se le aparecieron en su mente con y sin jersey, incluso sin ese sujetador de encaje negro que había podido entrever antes. Maldijo en voz baja. Iba a ser una noche muy larga. Por desgracia o suerte para su cordura, los suyos apenas necesitaban dormir.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo nueve


        

      


      
        —Despierta, bello durmiente. —Lo zarandeó Etaya con energía. Eran las diez y media de la mañana. Apenas habían dormido cinco horas pero para ella era suficiente—. Tienes un sueño tan pesado que no entiendo cómo sigues vivo —acabó murmurando para sí.


        Ya que parecía que Delvil no estaba por la labor de abrir los ojos, la rubia se cruzó de brazos y se lo quedó mirando. Era la primera vez que podía hacerlo así, sin que él se diera cuenta. Y lo cierto era que incluso relajado tenía como un aura de peligro y misterio envolviéndolo. Hmmm… la mujer se humedeció los labios pues el ybrakhim se había dormido de lado, con la cara vuelta hacia el respaldo del sofá, ofreciéndole toda su espalda, atlética y fuerte, para que se deleitara con ella. Tuvo que reconocer que la manera en la que la camiseta negra de algodón se pegaba a esta era de lo más incitante: hacía que sus dedos cosquillearan con las ganas de quitársela y de descubrir cómo se sentía bajo ellos la piel que había debajo. Aunque todavía era mejor, mucho mejor, la parte del brazo que no estaba cubierta por la manga corta. Ella estaba acostumbrada a los hombres de su marido, guerreros duros de bíceps hinchados por el exceso de ejercicio físico; pero ninguno de ellos la llenaba con el deseo que humedecía su sexo con tan solo mirar a Delvil. Y no era porque tuviera los músculos contraídos o marcados en exceso, sino por la manera en la que se definían a través de la tela, llamándola a introducir su mano por dentro para acariciarlos; por las venas bien basculadas que recorrían la cara interna de su brazo; por su muñeca estilizada y sus finos dedos, delgados y fuertes, con las rugosidades propias del manejo de la espada. Porque ella sabía, ¡oh, sí!, que los ybrakhim estaban entrenados en esgrima antigua y en esos momentos no había nada que le apeteciera más que verlo, sin camiseta, empuñando una.


        Jadeó.


        Ese capullo tenía uno de los antebrazos y bíceps más eróticos que jamás hubiera visto. Eran como un puto imán para su imaginación y su libido. Continuó con su ensoñación. Él, armado y medio desnudo, se dirigía hacia ella de manera peligrosa y seductora, la obligaba a quitarse la ropa por la fuerza.


        Volvió a jadear.


        Ese fue el momento que eligió Delvil para abrir sus párpados y clavar sus enormes ojos marrones en los suyos. Algo avergonzada, como si hubiera sido pillada in fraganti, Etaya dio un paso atrás. Algo muy poco usual en ella.


        —Te ha costado despertarte —reaccionó con rapidez—. Ya pensaba que habías hibernado.


        —Los demonios no hibernan —le contestó divertido y con un brillo acerado en su mirada—. Además, no estaba dormido.


        Se incorporó en un movimiento ágil. Ella cruzó los brazos y lo miró de malos modos.


        —¿Me estás diciendo que te lo hacías?


        —Me desperté en el mismo momento en el que tu respiración cambió, indicándome que ibas a salir de tu sueño. Pero seguí quieto, quería darte algo de intimidad.


        —Muy gracioso… —bufó ella—. ¿Y cuando te zarandeé?


        —Pero ángel —protestó él con una falsa inocencia inundando sus expresivos ojos—, ¡no me digas que no has disfrutado tocándome!


        Por toda respuesta, Etaya masculló una maldición entre dientes y se dirigió a la barra, donde había dejado el abrigo de Delvil cuando se despertó y levantó, lo cogió y se lo tiró a la cara.


        —Vamos, tengo que hacer unas llamadas y ya imagino que tu móvil no es seguro.


        —¿Mi móvil? —Se apartó la prenda del rostro y se echó a reír—. Necromante, los míos me llaman telepáticamente y en estos momentos he cerrado el canal. No tengo ningún deseo de que nos encuentren.


        —Entonces, vamos. Aunque antes no estaría mal desayunar un poco.


        Salieron de la casa con Etaya por delante, molesta consigo misma sin saber muy bien por qué. Hicieron una parada para comer algo y luego buscaron una cabina telefónica. La mujer entró, dejando a su acompañante al otro lado de la puerta de ballesta. Descolgó y se dio cuenta del pequeño detalle de que ya no tenía su bolso. Tomó aire para tranquilizarse (tanto tiempo a solas con Delvil la estaba poniendo muy tensa) y salió a la calle.


        —Vale, se me ha olvidado que no llevo monedas. ¿Te importa…?


        Él, que la había estado observando con una sonrisa divertida, le tendió las que ya llevaba en su mano.


        —Claro. Recuérdame que me lo cobre más tarde —Le guiñó un ojo.


        Etaya las agarró de malos modos. Sus ojos chispeaban al contestarle.


        —¿Tú cómo coño te has levantado hoy, demonio? ¡Y yo que pensaba que habías decidido que no era bueno tontear conmigo!


        —No, más bien es que me he pasado gran parte de la noche siendo consciente de ti y, créeme, diosa, me has recordado por qué cuando te conocí y no sabía quién eras lo único en lo que pude pensar fue en desnudarte.


        —¿Diosa? —bufó. Ese apelativo era nuevo—. Entonces permíteme que te recuerde que habrías hecho mejor en soñar conmigo porque es la única manera en la que podrás tenerme.


        Molesta por la actitud del ybrakhim, volvió a entrar en la cabina y marcó el número de Neathel. No debería haber reaccionado así, lo sabía. En el pasado se había divertido bastante rechazándolo, no tendría que ser distinto ahora. Quizá fuera que se sintiera un poco vulnerable por la segunda traición del cabronazo de su marido; si no fuera por Neathel, desearía no haberlo conocido. El pitido de conexión comenzó a sonar por el auricular, devolviéndola a la realidad. En breve fue sustituido por la voz de su hija.


        —¿Diga? —sonó extrañada al otro lado de la línea.


        —Nena, soy yo, Etaya.


        —¿Madre? ¿Por qué no me llamas desde tu móvil?, ¿pasa algo?


        —Vale, veo que no lo sabes.


        —¿El qué?


        —Tu padre ha intentado matarme.


        A través del silencio que se hizo entre ambas, Etaya pudo notar cómo su hija intentaba de manera intuitiva leer en ella para buscar respuestas. Aunque sabía que sería en vano, pues los poderes de Neathel solo funcionaban cara a cara.


        —Madre —le dijo al cabo de casi un minuto—, no entiendo nada. Por favor, explícate.


        Así lo hizo mientras observaba cómo Delvil balanceaba su peso entre ambas piernas y no dejaba de apartarse el pelo de los ojos, el mismo que el viento se empeñaba en sacar de detrás de sus orejas. Todo ello sin dejar de mirarla y de escuchar la conversación, porque sus oídos eran lo suficiente finos para ello.


        Una vez hubo acabado de detallarle la escena del almacén y cómo se había salvado, Neathel volvió a guardar silencio. Esa hija suya tenía que dejar de depender tanto de su poder para tocar las emociones y la mente de la gente. Pudo imaginársela, sentada en su casa y con el ceño fruncido porque no podía completar la información con imágenes extraídas directamente de sus recuerdos; sintiéndose medio ciega por no poder disponer de lo que llamaba su séptimo sentido.


        —¿Somoa no te ha dicho nada, hija? —le preguntó al cabo de unos momentos de reflexión, dándose cuenta de que era extraño que su hermana no la hubiera avisado.


        —No. Aunque no la he visto desde la otra noche en el bar, la que te fuiste. Madre, dime dónde estás y voy a ayudarte. Resolveremos esto juntas.


        —No.


        La respuesta, tan vehemente y radical, hizo que Neathel exhalara de manera brusca por la sorpresa.


        —Me necesitas —protestó.


        —Cierto, pero necesito más saber que estás a salvo. Hija, yo creo que esto está conectado con un pez gordo que han convocado del infierno. Deben de ser los crímenes que llevamos tanto tiempo investigando y, de algún modo, su venida ha hecho que tu padre quiera matarme.


        —¿Pero por qué? ¡No tiene sentido!


        —Nena… —se permitió enternecerse—, te agradezco mucho que no dudes de mí, que me creas. Y te pido paciencia. Lo averiguaré. Ambas cosas, por qué Tamot me quiere muerta y qué desea de mí ese demonio. Por cierto… parece ser que es hembra.


        —¡No! Madre, por favor. Hemos luchado juntas antes y en esto estamos las tres: tú, yo y Somoa. Por favor, no me dejes fuera.


        —Os dejo fuera a las dos. Nena… cuídate. Aléjate de todo esto y ten cuidado.


        —¡¡No!!


        El grito de Neathel no impidió que su madre colgara. Delvil la observaba ahora con expresión inescrutable, no dejándole adivinar que, en realidad, estaba admirado de cómo ponía la vida y la seguridad de su única hija viva por delante de la suya. Se alegró de que no le tuviera a él en tal alta estima porque la rubia necesitaba ayuda. Mucha.


        A continuación, la mujer marcó el número de Somoa. Esto iba a ser rápido. Tan solo quería tranquilizarla porque sabía que estaría preocupada por cómo el ybrakhim interrumpió su llamada ayer.


        —¿Somoa? —le preguntó nada más escuchó que descolgaba.


        —¡¡¡Hermana!!! ¿Estás bien?


        —Sí, tranquila. Ayer rompí el móvil para que Tamot no pudiera rastrear la llamada. —Omitió que había sido Delvil; no tenía ganas de darle explicaciones sobre por qué estaba con un semidemonio.


        —¿Crees que te tenía el teléfono intervenido?


        —A saber —Se encogió de hombros Etaya—. De ese capullo cualquier cosa. ¿Te recuerdo que quiere matarme?


        —No. Venga, dime donde estás o ven a mi casa.


        —No.


        —¿No? ¿Para qué me llamas si no me dejas ayudarte?


        —Para que cuides de Neathel si me pasa algo.


        —¡Joder, tía! Que tu hijita sabe defenderse muy bien sola.


        —Si su padre me mata, tú serás la única familia en la que pueda confiar. Hermana, no me falles.


        Colgó. El auricular de plástico quedó encajado en su hueco y la mujer salió de la cabina. Estaba un poco triste, por si no volvía a ver a su hermana y a su hija, los dos únicos seres que le importaban en este mundo. Suspiró. Tenía trabajo que hacer, un puto demonio cuyo culo patear de vuelta al infierno: no era momento para compadecerse.


        —Bueno, guapo —se obligó a sonreírle y guiñarle un ojo nada más salir de la cabina—, ya he acabado. No más llamadas. Ahora soy toda tuya si sigues queriendo ayudarme.


        —¿Toda mía? —El ybrakhim pareció relamerse en la última palabra, saboreándola como si el mero hecho de pronunciarla fuera algo prohibido y lujurioso.


        —Bueno, más bien hasta la noche. Tenemos una cita con el cementerio. E imagino que no te importará teletransportarnos a Madrid. O eso o comenzamos a viajar ya porque desde aquí son varias horas en tren.


        —Mi señora, será todo un placer ocupar vuestro tiempo hasta la noche. —Le tendió el brazo, caballeroso.


        —¿Un placer, demonio? Sigue soñando...


        Ella lo tomó y comenzaron a caminar de vuelta hacia la moto. El Sol todavía no había llegado a la mitad del cielo y el ánimo de Etaya buscaba la esperanza, una salida que le permitiera poner a salvo a los suyos. Su vida… le importaba, pero no demasiado; al fin y al cabo llevaba disfrutándola desde hacía más de cinco mil años.


        Con lo no contaba era con un semidemonio dispuesto a cumplir cada uno de sus deseos y a morir por ella si hiciera falta.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo diez


        

      


      
        Año 1799, China


        La mujer entró en la taberna con ganas de tomarse un par de licores calientes.


        Como siempre, el escarpado paseo hasta el local merecía la pena por sí solo: un paisaje sobrecogedor, un recóndito valle entre montañas, un lugar cuyo acceso permanecía oculto por unas cascadas de belleza tan indómita como las rocas verticales que las acompañaban en su caída. En medio de una zona despoblada, pocos humanos conocían la existencia del lugar. Es más, ellos ni siquiera lo habían fundado. El Nexo había sido una idea de los brujos que no tuvo problema en secundar su marido, un lugar neutral donde poder intercambiar rehenes, conversar e intentar sonsacar información al otro bando de manera amigable. La mujer expulsó el aire de su respiración entre sus dientes, como si la idea le pareciera estúpida. El bien y el mal no deberían tomarse un descanso en sus obligaciones y, desde luego, si ella estaba hoy allí era porque Tamot se lo había ordenado. Había un brujo que parecía de voluntad débil, uno que Somoa se estaba “trabajando” para ver si les contaba algo de esos asesinatos, esos cuya pista perseguían en vano. Resignada, echó un último vistazo a los árboles del valle y centró su vista en el edificio. Con sus tres alturas y sus tres tejados con aleros, parecía formar parte del paisaje, encajar en él de manera natural. Se apartó un mechón rubio que se había colocado delante de sus ojos, empujó la puerta y entró a la taberna. Su sala principal, una enorme estancia de madera y ladrillo, la recibió con un fuerte olor a humanidad y un volumen demasiado elevado de conversaciones y risas. Así como de más de treinta ojos que se centraron en ella.


        —Me encanta venir aquí —ironizó por lo bajo mientras los ignoraba y se dirigía a la barra.


        —¿Mi hermana? —preguntó a la humana que se apresuró a atenderla.


        Al fin y al cabo, allí todos sabían que era la reina.


        —Arriba, reunida —le contestó sin mirarla a la cara.


        —De acuerdo, ponme un par de licores claros de los tuyos.


        Etaya pasaba de decirle que a ella no tenía que tenerle miedo. ¡Para qué! Lo había hecho otras veces sin más resultado que una tez aún más lívida y una disculpa balbucida de manera torpe. Otra cosa que no le gustaba de compartir una taberna con los brujos y sus semidemonios.


        Se despidió de la camarera, se tomó un vaso de golpe ignorando la quemazón en su garganta y se fue a una mesa con el otro. Estaban todas llenas, así que se acercó a una cualquiera, dejó su bebida sobre esta y se quedó mirando a sus ocupantes con los brazos cruzados bajo su pecho. Ataviada con un vestido camisa de muselina blanca (lo último en moda europea) de talle alto y escote generoso, cuya tela se ceñía bajo su pecho y luego caía recta, la mujer no presentaba un aspecto peligroso. Pero ellos no eran tontos, sabían leer en la determinación de su mandíbula, en la falta consciente de tensión con la que sus manos se apoyaban en sus antebrazos y, sobre todo, la habían reconocido.


        Etaya sonrió cuando el trío se fue dejándole la mesa libre. Se sentó en una de las sillas, se cruzó de piernas, colocó un codo en la mesa y comenzó a beber. Un par de brujas la miraron con desaprobación por su actitud para nada femenina. Por suerte para ellas, la mujer rubia ni se había dado cuenta, pues toda su atención estaba centrada en el cachorro de ybrakhim que estaba pavoneándose en frente de ella. Se veía que los del otro bando le habían aflojado las riendas.


        El semidemonio estaba en una mesa rodeado de brujos. Se entretenía jugando con un cuchillo de hoja fina, haciendo equilibrios con él en una mano, pasándolo entre sus dedos y haciéndolo girar a pequeños golpes que lo elevaban por el aire y lo volvían a hacer caer sin perder en ningún momento el contacto con su piel. Sentado a horcajadas en la silla, con el respaldo entre él y la mesa, todo en su actitud indicaba una cantidad excesiva de hormonas y de juventud. Sobre la tabla de madera reposaban varios vasos de licor y algunos de los brujos lo estaban animando a que lanzara el cuchillo. El ybrakhim, sin embargo, había perdido todo interés en el juego. Ya no deseaba alardear de su puntería, su atención estaba fija en la increíble humana que había entrado hacía escasos minutos, en esa rubia de curvas generosas remarcadas por su escote e insinuadas por la caída recta de su vestido. Nunca antes había visto a una mujer tan segura de sí misma. Se movía como si todo el local le perteneciera, como si no tuviera que temer a los seres que, como él mismo, lo llenaban. Se preguntó si no sabría qué tipo de clientela frecuentaba el local y casi se le cayó el cuchillo al pensar en cómo el mismo se lo haría saber arrancándole la ropa. En todo caso, aunque no lo supiera, ninguna mujer debería comportase de un modo tan desinhibido en una taberna a no ser que fuera una prostituta. Nada más pensarlo, lanzó el arma contra la mesa. Su punta se clavó muy cerca de uno de los dedos del brujo que tenía la mano allí apoyada. Las ovaciones de los suyos hicieron que se hinchara como un gallito y se tomó el licor de su vaso de un trago. Ahora tenía que lanzar el cuchillo otra vez pero, envalentonado por el ambiente, decidió acercarse a esa humana y hacerla su shabisa. Los brujos siempre le animaban a tomar muchachas como esclavas sexuales y él siempre se negaba. No le gustaban la mayoría de las cosas que ellos le obligaban a hacer y, por ello, no quería la recompensa que le ofrecían. Pero con esa mujer era diferente. Ella tenía una presencia tan poderosa que parecía brillar con luz propia, con una que lo atraía como nunca jamás lo había tentado una hembra. Solo por ella estaba dispuesto a reclamar lo que se había ganado trabajando para los brujos.


        Se levantó de la silla de un ágil salto y señaló hacia la rubia.


        —Es mía. La reclamo.


        Sus compañeros lo miraron primero con sorpresa y luego con un brillo divertido en los ojos. Se intercambiaron risas y susurros comentando que el cachorro iba a aprender una buena lección. Este los ignoró y se acercó a la mujer con paso jactancioso.


        —Tienes suerte. A partir de ahora y mientras yo lo desee eres mi shabisa.


        Delvil se había sentado en la silla que había enfrente de Etaya y, tras colocar los brazos sobre la mesa, le había obsequiado con su mejor sonrisa e informado de su nuevo estatus de esclava.


        Etaya, no sabiendo muy bien si darle un puñetazo o reírse en su cara, optó por jugar con él hasta que tuviera claro cómo hacerle pagar semejante descaro.


        —¿Yo tu shabisa? ¿Qué es eso?


        Se inclinó sobre la mesa de tal manera que su generoso escote casi se desbordó sobre esta. Con los brazos cruzados, apretó con disimulo para hacer que sus senos se alzaran aún más, capturando del todo la atención del muchacho.


        —Mi esclava para complacerme, para hacer todo lo que yo desee y te ordene.


        Alargó su mano a través de la mesa, para sentir el tacto de esa piel que se ofrecía a él de manera tan tentadora. La mujer aprovechó el momento agarrar su muñeca, tirar de ella y hacer que el cuerpo del joven cayera sobre la mesa. A continuación, apoyó su otra mano contra su cabeza, sujetándola contra la madera.


        —Verás, niño, no es tan sencillo.


        Su intención era darle un golpe, dejarlo inconsciente y tirarlo al suelo para que los suyos lo recogieran. Pero el ybrakhim la sorprendió teletransportándose a su espalda. Apareció como estaba: medio tumbado. Mas de inmediato se incorporó y sujetó a la mujer por detrás de las axilas y los hombros.


        —Sí lo es. No soy un niño.


        —¿Cuántos años tienes?


        —Diecinueve.


        —¿Ves? —Sonrió ella para sí misma—. Un niño.


        —Te tengo inmovilizada —susurró contra sus cabellos, haciendo que se meciesen con su aliento y cosquillearan en su nuca—. Puedo hacer contigo lo que quiera.


        Ella se echó a reír.


        —Niño, ¿tú sabes quién soy?


        Delvil frunció el ceño, inseguro por primera vez ante la tranquilidad de la mujer.


        —Soy Etaya, esposa de Tamot, reina de tus enemigos y, por si eso no te basta, soy la necromante más poderosa que jamás ha pisado esta tierra. ¡Ah!, se me olvidaba… también soy prácticamente inmortal y llevo viva casi cinco mil años.


        Los brazos del chico aflojaron la presa. La información lo había dejado pasmado. ¿De verdad esa humana de curvas tan espectaculares podía ser la matriarca del bando de la luz?


        Ella echó su cabeza hacia detrás y golpeó el rostro del semidemonio rompiéndole la nariz. Sacudió sus hombros y se liberó. Agarró su vaso y le pegó un trago.


        —Largo —le susurró.


        Delvil encajó el dolor sin decir palabra, se llevó una mano a la cara y se dio cuenta de que todo el mundo estaba mirándolos, de que los suyos estaban riéndose sin ningún tipo de disimulo. Avanzó hasta colocarse delante de la mujer.


        —Puede que no seas mi shabisa pero algún día serás mía.


        La mujer se sumó a las carcajadas generales. El niño era guapo, eso tenía que reconocerlo, pero ella no se liaba con los brujos y sus ybrakhims. Una cosa era acostarse con humanos para cubrir sus necesidades pero otra muy distinta era hacerlo con el enemigo.


        —Ni en tus sueños, demonio, ni en tus sueños.


        Las palabras parecieron rebotar contra la espalda del muchacho que, con los puños apretados y el cuerpo rígido, avanzaba de vuelta a su mesa. Una vez allí, desclavó el puñal de la tabla de madera y lo lanzó contra el corazón del único humano sin poderes que estaba burlándose de él. Todos se callaron. Los miró a todos con un brillo de desafío en sus ojos. Nadie seguía con ganas de reírse así que Delvil sacó el arma del cadáver, la limpió en sus pantalones y salió fuera de la taberna. Ya esperaría a los brujos entre árboles. Por lo menos allí podría calmarse un poco y no sucumbir a esos instintos que le gritaban que volviera a entrar y que descuartizase a todo bicho viviente.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo once


        

      


      
        —¡¡No!!


        El grito de Neathel no impidió que su madre le colgara el teléfono.


        —¡Mierda! —exclamó la joven.


        ¿Es que Etaya no se daba cuenta del peligro que corría?


        Sí… sí se daba y ese era el problema. Ella era su única hija viva, daba igual que tuviera más de 5000 años: no se arriesgaría a perderla.


        Neathel se levantó del sofá de su casa y comenzó a recorrer el salón. Sus pasos eran largos y lánguidos pero ocultaban una gran energía. Dio vueltas como un alma encerrada en un mausoleo, esquivando con agilidad las esquinas de los muebles mientras sus pensamientos se movían por su mente. Pálida, de largos cabellos, parecía un fantasma que hiciera acopio de toda su intangibilidad para escapar de allí y acudir al rescate de su progenitora.


        Si tan solo supiera dónde estaba…


        Porque ella sí que conocía ese dolor, el de perder a un ser amado. Le había pasado con sus hermanos menores, los había visto morir con sus propios ojos. Y a los hijos de sus hijos de sus hijos hasta que la línea de sangre se extinguió. Cuando el último de ellos abandonó este mundo, soltó la mano de su cuerpo debilitado por la edad y lo recordó como había sido, un hombre que en su juventud fue poderoso e hizo mucho por los suyos. Después, se juró que no habría más lágrimas ni más dolor. Sin más familia que sus padres y su tía, decidió que la humanidad no podía aportarle nada más que sufrimiento, que nacer no era más que el inicio de un breve y tenebroso camino hacia la tumba. Se aisló del mundo, se refugió en la poesía y en la música, comenzó a vestirse de negro para fundir su espíritu con el de la noche, el único lugar donde su alma solitaria y eterna hallaba sosiego. Se convirtió, sin saberlo, en una diosa de las sombras. Porque así era cómo la conocían los niños que nacían en lo que quedaba de aquella orgullosa nación de guerreros que se había fundado en Canaán hacía milenios; hoy en día un pequeño pero fuerte pueblo que vivía en una urbanización y que respondía a las órdenes de su rey Tamot. Ellos habían decidido continuar con su sagrada misión de defender al mundo del dios de las tinieblas y ella, la hija del campeón del dios de la luz, era temida entre los suyos por su casi-inmortalidad y su poder de tocar las almas y leer en el futuro. Y por eso, porque su madre era una de las tres personas que no la miraban con recelo, que no se apartaban a su paso, que ella sabía que no iban a morirse de viejas, no pensaba dejar que se sacrificara por protegerla: si tenía un problema con los brujos, Neathel iba a ser la primera en ayudarla. Al fin y al cabo, llevaba siglos investigando esos asesinatos a su lado; puede que no tuviera el terrible poder de Etaya o de Somoa pero tampoco estaba indefensa.


        Apretó los labios con determinación y salió del enorme unifamiliar que compartía con su padre. Había accedido a ello, a no tener casa propia, para que Tamot estuviera tranquilo sabiendo que sus hombres también la protegían a ella. Por lo visto, a los brujos les encantaría contar con sus poderes de videncia que tantos planes les habían frustrado en el pasado. Al recordarlo, sonrió torvamente: fastidiarles era todo un placer.


        Una vez en el jardín, se dirigió a uno de los guardias para preguntarle por su padre. Se estremeció al reconocerlo pues era uno de sus segundos al mando y todo un enigma para ella; ya que el guerrero era uno de los pocos que habían ido a entrenarse a Israel en Krav Magá, un tipo de combate muy violento y efectivo. Había vuelto hacía unos meses y, al haberse criado lejos, todavía no se había contagiado del modo reverente y con algo de rechazo con el que los demás la trataban.


        —Buenos, días —lo saludó—. ¿Sabes dónde está mi padre?


        —Buenos días, Neathel —le contestó Ramón.


        Nada más verla, su rostro pasó de la seriedad a una sonrisa que demostraba tanto su alegría por verla como su interés.


        —¿Y bien? —le preguntó ella al ver que el hombre no parecía dispuesto a decir nada más.


        —¿Y bien qué?


        —Que no me estás contando dónde está.


        Él enarcó una ceja y la miró de un modo demoledor. Neathel no podía creerlo pero sus ojos la estaban devorando de arriba a abajo con desfachatez y una curiosidad claramente sexual. A ella.


        —Eso es, Neathel, porque así estás intercambiando más de dos palabras conmigo.


        La mujer abrió la boca y la volvió a cerrar. Seguía sin poder creérselo. ¿Quién se pensaba que era ese mortal? Echando chispas, abordó lo que le resultaba evidente.


        —¿Qué pasa? ¿Es que no te doy miedo? ¿Para ti no soy la “viola-mentes”?


        Así era como los demás la llamaban a sus espaldas, refiriéndose a su poder, a que era la interrogadora perfecta a la que siempre llamaba su padre cuando capturaban a algún brujo o tenía a un testigo al que sonsacar.


        El aludido se echó a reír, en un movimiento que reverberaba tanto en su amplio pecho como en sus fuertes hombros. Lo cierto era que decir que había vuelto cuadrado de su entrenamiento era quedarse corta.


        —Neathel… para mí no eres más que una joven con cierta claustrofobia a la luz del Sol y un gusto demasiado oscuro en el vestuario. Ah, ¡claro! —Se llevó la mano a la frente, burlón, como si se olvidara de algo—. También eres la hija del jefe y tengo que cuidarte.


        —¿Joven? —Cruzó los brazos en actitud defensiva y se acercó un paso más hacia él—. Si yo quisiera, soldado, conectaría mi alma con la tuya y te enseñaría lo que es el peso del tiempo.


        —¿Hummm? ¿Eso me gustaría? —La miró con intensidad mientras sus labios se curvaban provocadores.


        Irritada y desconcertada por la actitud del guerrero, se dio media vuelta dispuesta a seguir buscando a su padre sola. Porque como se cabreara un poco más ese hombre se iba a enterar de por qué todos la temían tanto. Sin olvidar que no la estaba tratando con el respeto que le debía por ser hija de Tamot. Para nada.


        —Ha salido a la ciudad, ¿quieres que lo llame? —sonó conciliadora la potente voz masculina a sus espaldas.


        —No, gracias. —Ella decidió no volver a girarse, en esos momentos sabía que si se enfrentaba a su mirada desafiante llevaría a cabo su amenaza—. Prefiero esperarle. Avísame en cuanto vuelva.


        Se alejó de vuelta a sus habitaciones, sintiendo el fuego de los ojos de ese hombre clavado en ella. Aceleró el paso, molesta. En esos momentos no tenía tiempo para humanos y menos para uno que no parecía saber cuál era su sitio en el orden de las cosas: morirse.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo doce


        

      


      
        —Todavía faltan unas horas para la noche, Etaya. Un poco pronto para el cementerio. Dime, ¿dónde quieres que nos teletransporte?


        Con más de medio día de tiempo por delante, Delvil la había llevado en su moto a dar un paseo hasta la hora de comer. No quería más que sentirla cerca, pegada a él; le parecía un sueño poder disfrutar de algo tan banal como el Sol del mediodía, el viento en su rostro y los brazos de su diosa ceñidos a su cintura. Después, compartieron unas pizzas y una ensalada en restaurante italiano, donde el ybrakhim pagó en metálico para evitar que los localizasen. A continuación, siguiendo con el mismo ánimo risueño que había presidido su paseo y la comida, con las miradas ardientes y los roces robados, caminaron los metros que los separaban de la ducati de Delvil. Allí, el semidemonio se apoyó con los brazos cruzados e intentó no devorar a su ángel rubio con la mirada; procuró que ella no percibiera el esfuerzo que hacía para no deslizar sus ojos por esos pechos tan llenos y cubiertos por un jersey muy fino, por el hueco cóncavo de su vientre, por esas piernas infinitas enfundadas en negro.


        —Dime, Etaya, ¿dónde quieres?


        —¿Dónde puedes?


        —Donde tú desees —le susurró de repente a espaldas de ella, sus labios contra su nuca, sus manos apartando la larga melena dorada.


        —Joder, Delvil.


        Etaya se estremeció. Habían pasado años desde la última vez que le hizo eso. Uno de sus juegos favoritos, teletransportarse a sus espaldas y sorprenderla con su aliento húmedo. Y ahora se lo había hecho dos veces en el mismo día. El muy capullo sabía que la afectaba, pero lo que no sospechaba era cuánto, el cómo su vagina se estremecía al pensar en que esa misma lengua que casi rozaba su cuello hacía lo mismo entre sus piernas. Tanto que los motivos por los que no había querido acostarse con él en el pasado cada vez le importaban menos.


        —¿Sí? —preguntó él, jugando con su respiración en la oreja de la mujer.


        —Quita de allí, ya. —Pronunció las palabras una a una, con exagerados espacios entre ellas, como si le costara pensar con claridad.


        —¿Por qué? —Comenzó a mordisquearle el oído e introducir su lengua en este.


        Ella se apartó de golpe y se dio la vuelta, encarándolo. Colocó su palma contra el pecho del hombre.


        —Niño, porque no quiero que me calientes si no te me vas a llevar a la cama.


        —Mi ángel… hace un par de siglos que deje de ser un niño.


        Colocó su mano sobre el dorso de la de ella, sujetándola.


        —¿Ah, sí? Entonces, niño, a lo mejor tengo que revisar mi concepto de ti. ¿Qué tal si dejamos aquí tu moto y me llevas de vuelta a esa casa donde hemos dormido esta madrugada? Ya veremos más tarde a dónde quiero que me teletransportes.


        —Como desees.


        El ybrakhim le guiñó un ojo y, aprovechando el contacto con su mano y que no había nadie a la vista, la llevó de vuelta a la habitación en la cual habían descansado. Desapareció la calle que los rodeaba, así como el Sol del inicio de la tarde. Ahora se encontraban a oscuras, la luz entrando apenas por rendijas de una persiana cerrada. Bajo la negra penumbra, la figura de Etaya parecía relucir con claridad propia, como la diosa que él sabía que era. Delvil tuvo que tirar de todo su autocontrol para impedir que sus instintos se liberaran, la tiraran sobre el sofá, arrancaran su ropa a tirones, su sujetador y bragas a mordiscos y después la poseyeran brutalmente. Se controló. Pues recordó una vez más cómo le había hecho daño a su primera shabisa, a aquella que tomó tras ser rechazado por Etaya, cuando todavía no sabía lo que le podía pasar si daba rienda suelta a su lujuria. A ella no… a su ángel no podía herirla. Aquella vez, en China, cuando la conoció y ella se burló de él, tuvo mucha suerte. No soportaría que hubiera sido ella; haberse dejado llevar por el placer para luego salir de esa bruma ardiente y descubrir que la mujer que yacía muerta a su lado era Etaya.


        Se horrorizó.


        Le soltó la mano y retrocedió un paso.


        Ella frunció el ceño. Estaba empezando a enfadarse.


        —¿Qué pasa, niño, ahora te echas para atrás? ¿Para eso te pegas siglos pretendiendo follarme? ¿Palabras vacías, guapo?


        —Mi señora… no quiero hacerte daño.


        Etaya rompió a reír a carcajadas.


        —¿Mi señora? ¡Deja eso tan melodramático para otro momento! —Avanzó la distancia que lo separaba de él—. En este, guapo, puedes llamarme tuya.


        Delvil la miró. Ella apenas podía ver sus rasgos en la penumbra pero pese a todo le recordaban a los de un cachorro torturado. ¡Por dios! ¿Por qué ese pedazo de tío que se vestía de oscuro tenía que tener a veces ese punto, como si no se atreviera ni a respirar para no dañar a nadie? Bufó, agarró las solapas de su abrigo y tiró de él hasta que chocó contra su cuello. ¡Mierda! Ella era alta pero él más. Se puso de puntillas e hizo fuerza con las manos hacia abajo para indicarle que doblara las rodillas. Satisfecha, apretó su boca contra la suya y mordió sus labios hasta que los abrió y le permitió besarlo.


        Besarlo.


        Por primera vez.


        Tras siglos de deseo…


        ¡¡¡Joder!!!


        El semidemonio sabía a tensión contenida, anhelo infinito y lujuria emboscada. Nada que ver con la otra vez, hacía décadas, cuando él depositó un leve roce en sus labios. El sentimiento de que había sido hecho para ella, para que se lo follara a gusto, era el mismo pero… multiplicado por mil. Etaya profirió un gemido como de gata en celo mientras apretaba su cuerpo contra el suyo y sentía sus pechos sensibilizados en contacto con el fuerte tórax del hombre. Juntó sus caderas contra las masculinas, buscando una señal de que él estaba tan excitado como ella. La encontró, dura y firme. Volvió a gemir y le metió la lengua casi hasta la garganta. Después, sin romper el beso, apartó el abrigo de sus hombros, dejó que se deslizara pesado hacia el suelo. Entonces sí que se separó: para mirarlo.


        Mientras se llevaba el índice a sus labios, mordisqueándolo como si todavía tuviera el sabor del hombre entre sus dientes, se quedó casi sin aliento al contemplarlo. Con sus pantalones y camiseta negros, ceñidos, el cuerpo atlético del demonio parecía arder en energía oscura y contenida, como si en cualquier momento pudiera abalanzarse sobre ella y devorarla. La mujer sintió cómo de repente la humedad llegaba a sus bragas. No deseaba otra cosa más que desatar esa fuerza contenida y que él la marcara con su cuerpo. Con sus manos, su boca, sus labios, su lengua, sus dientes, su polla… Con lo que quisiera.


        Delvil observaba atónito cómo ella se mordisqueaba el dedo. No podía evitar imaginarse esos labios voluptuosos sobre su miembro, humedeciéndolo, lamiéndolo, ciñéndolo. Sintió cómo sus pantalones se le quedaban pequeños de golpe, cómo sus instintos gritaban por que los dejara salir y tumbar a esa zorra contra el suelo ahora mismo. Pero no podía… ella era su ángel, su redención, su diosa.


        —Aburrido… —lo retó ella mientras retrocedía un paso, se quitaba el jersey de golpe, lo pasaba por su cabeza y lo tiraba al suelo.


        Ese jersey, el mismo con el que Delvil había fantaseado tanto y que ella, provocadora, acababa de eliminar en un segundo, mostrándole lo que escondía debajo.


        ¡Joder!


        El suave tejido azul cayó arrugado lejos de ellos y la mujer le sonrió incitadora, de pie a su lado, con la cabeza ladeada y esa mueca que le indicaba lo consciente que era de la belleza de su torso medio desnudo, desde su vientre plano hasta el encaje negro que mantenía sus pechos altos. Y con esas mallas que se pegaban a su pubis como una segunda piel…


        Delvil gruñó y avanzó hacia ella. Alargó los dedos hacia sus senos, los cuales amenazaban con desbordarse, y desabrochó el sostén de su cierre delantero. Se lo quitó, liberándolos. Mas antes de que pudiera rozarlos, Etaya sonrió con malicia, paró sus manos, le obligó a levantarlas sobre su cabeza y, agarrando su camiseta, comenzó a subírsela. Pues era cierto que estaba deseando sentir sus cálidas palmas en su piel pero también quería explorar esos bíceps puñeteramente escondidos, deslizar sus dedos por el hueco de sus hombros, observar si su pecho estaba cubierto o no por vello… Se mordió el labio para ahogar un jadeo y tiró de esa camiseta negra, dejando ver sus abdominales de infarto, sus marcados pectorales y jugueteó con la idea de dejarlo así, con la tela sobre su rostro e inmovilizándole los brazos, para tenerlo a su merced mientras deslizaba su lengua por ese estómago duro y hacia abajo. Hmmmm. Desechó la idea y acabó de sacarle la prenda, mirando excitada cómo sus largos mechones morenos golpeaban su apuesto rostro una vez la camiseta hubo abandonado su cabeza.


        ¡Sí!


        Desnudos de cintura para arriba, ella pronunció un monosílabo satisfecho mientras recorría con sus manos las abdominales de Delvil. Era todo nervio: un hombre fuerte, con músculos definidos pero sin los excesos de los moteros de Tamot, con una piel suave recubierta de un pelo corto que le hacía cosquillas al pasar sus dedos y, sobre todo, con un hueco oscuro allí donde debía de empezar su calzoncillo, uno reforzado por el bulto de sus vaqueros, uno por el que deseaba deslizar su mano y agarrar.


        El hombre rozaba con sus dedos y abarcaba con sus palmas los senos llenos, suaves, bronceados y de cimas rosadas de Etaya. Se perdía en el cuerpo fuerte y decidido de la mujer, en las caricias con las que ella misma estaba torturándolo. De repente sintió su mano deslizarse bajo sus pantalones, por encima de su ropa interior, y agarrar su miembro hinchado. Ignorando la súbita descarga de placer, la miró a los ojos. Ella estaba observándolo con una expresión satisfecha, deleitada, como esperando su próximo movimiento.


        De manera impulsiva apretó sus pechos, arrancando un jadeo de sorpresa y placer a la mujer que hizo que su pene se presionara contra la palma que lo sujetaba la cual, inclemente, se ciñó alrededor de su glande. A continuación, la teletransportó a pocos centímetros sobre el sofá, con la espalda de la mujer encarada al suave cuero negro de su tapicería y él encima de ella. Cayeron. Delvil la aplastó con su peso, Etaya se vengó cogiéndole los huevos. Gruñó. Se echó a un lado y llevó la boca a sus pezones y comenzó a chuparlos mientras sus manos iban a las caderas de su diosa y tiraban de las mallas y las bragas hacia abajo.


        —Esto ya es otra cosa, guapo —lo acicateó la mujer mientras le soltaba los botones del vaquero.


        Él se alzó un poco para darle acceso, al mismo tiempo que la nueva postura le facilitaba deslizar la ropa femenina hasta sus rodillas. Mientras ella hacía lo mismo con la suya, soltó sus pechos y clavó sus ojos en el triángulo de cortos rizos rubios que parecían relucir aun a través de la penumbra. Pero claro, él podía ver incluso a oscuras. Sabiendo que ella no disfrutaba de la misma ventaja, deslizó sus manos por las piernas de ella, agarró la tela tensa en el esfuerzo de Etaya de separarlas y tiró hacia abajo para acabar de desvestirla. Al encontrarse el impedimento de las botas de caña alta, curvó sus labios en una mueca maliciosa y colocó una mano sobre cada una de ellas. Se teletransportó a medio metro de distancia, con el calzado. Volvió a materializarse en el mismo sitio donde había estado instantes antes, la diferencia era que ahora no había nada que le impidiera acabar de quitarle las mallas y las bragas.


        Y que se había dejado sus pantalones y sus calzoncillos junto a las botas de Etaya.


        Con una enorme sonrisa de anticipación en su rostro, se hizo un hueco entre las piernas de su amante, arrodillándose en el borde del sofá, justo entre sus pies. Su intención era quitarle la ropa por los tobillos pero, con él en medio de estos, era casi imposible. Excitado como para no pensar con claridad, mirando esa tela elástica y tensa que se interponía entre su boca y los rizos rubios del pubis de Etaya, resolvió el problema rasgando las mallas y las bragas de un tirón; después, colocó sus manos en los deliciosos y bronceados muslos de su diosa y se los abrió de golpe.


        Su carne, humedecida por la excitación de la mujer, se ofreció ante su mirada hambrienta. La escuchó jadear y sintió cómo su mano se cerraba en torno de su miembro. El brazo femenino, en esa postura, le dificultaba llevar sus labios allí donde deseaba, pasar su lengua por su sexo y saborear su deseo hasta inflamar el suyo. Gruñó, agarró la mano de la mujer con una de las suyas, la apretó contra su pene, la movió para sentir esos dedos suaves deslizándose con fuerza sobre este, hacia abajo y después hacia arriba otra vez. Jadeó y se inclinó sobre ella para fundir sus bocas en un beso profundo, húmedo, erótico. Después, a regañadientes, apretó su muñeca para indicarle que lo soltara. Necesitaba cambiar de postura, que su cabeza dejara de estar enfrentada a la de la mujer.


        Fuerte y ágil, dio un salto hacia detrás. Sus rodillas aterrizaron en el suelo, fuera del sofá. Agarró los tobillos de Etaya y tiró de ellos hasta que el final de sus largas piernas chocó contra su boca. Exhaló de golpe todo el aire y, mientras sentía su miembro tan lleno que le resultaba difícil cualquier otra cosa que no fuera pensar en hundirse dentro de ella, buscó su clítoris con la lengua, en círculos cada vez más pequeños que saboreaban, succionaban y recogían esa humedad que le hablaba de deseo y de sexo. Se embriagó de su olor, de esa piel cálida que no podía parar de lamer, que se abría ante él deliciosa e invitadora cada vez que ella arqueaba sus caderas. Su sabor, glorioso, explotaba en su boca con cada gemido de su diosa.


        Porque gemía.


        Etaya llevaba demasiado tiempo fijándose en el sexy ybrakhim, fantaseando con su cuerpo, matando por recorrerlo con su aliento y sus dedos. Por eso no necesitaba más: al sentir su boca contra su coño, sus caderas se retorcieron furiosas bajo sus labios, su espalda se arqueó y su voz llegó a oídos del demonio junto con el roce de su piel contra el cuero del sofá.


        —¡Delvil!


        Los jadeos de exigencia de la mujer, de placer, llegaron a la parte que todavía se mantenía cuerda en su cerebro, esa que le decía que la respetara, que no se dejara llevar. Y consiguieron justo lo contrario a lo que ella le estaba pidiendo: en vez de follársela como si fuera su shabisa, la esclava sexual de un semidemonio, en vez de penetrarla para que fuera su polla la que recibiera las contracciones del inminente orgasmo de Etaya, separó su rostro del delicioso sabor que lo estaba volviendo loco y apoyó la frente contra la piel del sofá.


        La mujer, al dejar de sentir la humedad de su aliento, jadeó anticipándose a la embestida brutal que estaba segura de que iba a recibir. Sin embargo, cuando pasaron los segundos y él continuaba sin moverse, levantó la cabeza para mirar.


        —¿Delvil? —se preocupó.


        ¿Por qué estaba así, arrodillado y con su rostro oculto? Algo le decía que no estaba precisamente inventando algún juego erótico.


        —No pasa nada si no tienes condones, yo tomo la píldora.


        Se incorporó. Algo no iba bien. Excitada y extrañada, primero apoyó sus codos en el sofá para levantar su torso hasta quedar sentada y, después, recogió las piernas y se arrodilló, su pecho inclinado contra el largo, oscuro y sedoso pelo del demonio.


        Era tan tentador… deslizó sus dedos sobre este, dejó que se perdieran entre sus mechones, disfrutó de su suave tacto y acercó la nariz para inhalar su aroma. Se preguntó cómo se sentirían cayendo en cascada contra sus pezones.


        —Etaya, perdóname.


        La voz del ybrakhim sonó ahogada. Ella se sintió de repente muy frustrada y también muy sola. Frustrada porque se daba cuenta de que no iba a recibir el polvazo que llevaba años aplazando. (¡Sí, aplazando!) Y sola porque cada vez que se decía que era atractivo pero que ella no se acostaba con el enemigo, lo único que hacía era fortalecer esas defensas que erigió en torno a su corazón para que nunca jamás ningún otro hombre la hiriera.


        Y en esos momentos, frente al ser que debería ser lujuria pura pero que en realidad estaba torturándose por casi dejarse llevar por su deseo, sintió lo yermo que estaba su corazón. Siglos, milenios de perfeccionar su fuerte, el castillo en el que moraba su alma y al que solo su hija y su hermana tenían acceso. Había habido otros tíos, claro que sí. Ella no se negaba un polvo y menos si era bueno. Pero no eran como Delvil… no como el semidemonio al que conoció cuando era un muchacho imberbe y había visto transformarse en un hombre fuerte, uno que intentaba seducirla cada vez que la veía. Ella siempre lo rechazaba, pero en ese juego cada vez le tentaba más tirárselo. Y ahora, ahora, Etaya se daba cuenta de que ese deseo del ybrakhim no era más que fachada. Poco a poco, él la había colocado en un pedestal que Etaya ni había buscado ni necesitaba. Y por eso, de repente, se sintió tan sola… El peso de los milenios se materializó de golpe en su cuerpo, haciéndolo denso y lento. Un sollozo pugnó por escapar de sus labios. Enredó sus dedos en las raíces del suave cabello del ybrakhim, tiró hacia arriba, le obligó a levantar la cabeza.


        —Mírame. —Su voz salió rota.


        —Etaya, yo… lo siento.


        Delvil no podía alzar los ojos. No podía ver a la mujer a la que, llevado por sus instintos, había estado a punto de tratar como a una hembra sin sentimientos; como si no fuera más que una shabisa, un objeto para ser tomado por los semidemonios, una con la que satisfacer sus pulsiones más bajas. Recordó a aquella chica sin vida. Se había jurado que nunca más le pasaría otra vez, que no se permitiría perder el control con una mujer. Y ahora, dos siglos después, casi lo hacía con la única que era un ángel luminoso, una diosa capaz de redimirlo.


        —Maldita sea, Delvil, esta tarde eres mío y vas a tenerme lo quieras o no.


        La rubia soltó sus cabellos para empujar contra su pecho y tirarlo al suelo. A continuación, se colocó encima suyo y comenzó a mover sus caderas contra su miembro. Este, que se había encogido ante las emociones del demonio, pareció volver a la existencia de manos del húmedo roce del vello púbico de la mujer, el cual se iba abriendo poco a poco para él.


        Culpa y soledad se encontraron en aquella habitación, en el suelo, cerca de un sofá de cuero, unas botas y un jersey azul arrugado. Él volvía a verla como algo prohibido, un éxtasis que no se merecía. Ella casi había olvidado su deseo inicial de placer, de sexo. Ahora quería sentirlo dentro, permitir a otro ser acercarse a su piel, saborearla, entrar por unos breves instantes en contacto con su alma.


        Sabía que sería solo ese momento, que sería efímero, que no sería real. Pero Tamot la había vuelto a traicionar y no quería poner en peligro a su hija y a su hermana. Estaba sola, más sola que nunca. Y justo entonces había descubierto a un hombre que parecía dispuesto a darlo todo por ella. No confiaba en él, era un demonio, no podía…; pero poco a poco su forma de actuar iba ablandando el hielo que fortalecía sus murallas. Por eso, en esos instantes, necesitaba sentirlo dentro de ella, susurrar su nombre mientras se corría, saber que había alguien que se preocupaba por ella.


        Que no estaba sola.


        Jadeó y se pegó más contra él, abriendo los labios de su sexo para su pene, frotándose contra el lubricado miembro y sintiéndolo más grande e hinchado a cada momento.


        Delvil gruñó. No iba a permitir a sus instintos, al calor que comenzaba a acumularse en su pecho, tomar el control. Si su señora quería su cuerpo, se lo daría. Pero con reverencia y cuidado. Centrando sus pensamientos en controlarse, en lo que podría pasarle a su ángel si se abandonaba, comenzó a moverse muy suavemente bajo sus caderas, su miembro sin entrar todavía en ella. Alzó sus manos y rodeó con estas los pechos de Etaya, los acarició, frotó sus pulgares contra sus pezones. La mujer se arqueó dándole más acceso. Sus movimientos se tornaron frenéticos y, como en un rapto, se apretó contra él para besarle. A continuación, agarró su pene con una mano y lo colocó contra la entrada de su vagina. Sintió el contacto, su suave dureza entrando dentro de sí, como una descarga erótica de alto voltaje. Sonrió y empujó hacia abajo, despacio, notando cada placentero centímetro de avance, envolviendo por completo el miembro con su carne como si fuera la más estrecha y lubricada de las fundas.


        Jadeó. Jadeó y comenzó a cabalgarlo. Aunque sus rodillas estaban apoyadas en el suelo de un modo doloroso, ella ignoraba cualquier molestia. Sus caderas se movían rítmicas, siguiendo a las embestidas que él, con su fuerza, le daba desde abajo, tensando sus piernas y sus glúteos. Su espalda se erguía derecha, sus pechos se bamboleaban hipnóticos, su cuello se arqueaba y su cabeza, de rubios y largos cabellos, estaba inclinada hacia detrás.


        Él continuó acariciando sus pechos con suavidad y se deleitó con la imagen sublime de la mujer sobre él, de sus rizos dorados subiendo y bajando por su miembro. Sabía que no la merecía pero no podía evitar desearla. Se mordió los labios hasta hacerse sangre, para sentir algo más que ese placer adictivo que su diosa le estaba dando, para poder contener a su parte demoníaca.


        Etaya se había perdido en el contacto íntimo, piel contra piel, con su sexy ybrakhim. Había olvidado su deseo de fundir sus cuerpos, de desterrar su soledad. En esos momentos, Delvil la llenaba con su polla de tal manera que había olvidado todo lo que no fuera una necesidad imperiosa de tener uno de los mejores orgasmos de su vida; algo que sabía que un ser que no era humano del todo podía darle. Algo irritada por que él no se moviera más rápido, clavó sus uñas en sus piernas y comenzó a moverse con más fuerza.


        —Vamos, demonio, ¿a qué esperas?


        Pero su amante no le hizo caso. O no del todo. Comenzó a rozar sus pechos de una manera más urgente, tirando de sus pezones. Soltó uno de ellos para sujetarla por debajo del culo y levantárselo, de tal manera que la mujer se empalara con fuerza sobre su miembro cada vez que él elevaba sus propias caderas. Pero no la siguió en la espiral de placer que le estaba dando y ella lo notó. Supo que él no se soltaba, no se liberaba, no disfrutaba como debería. Llegó al orgasmo, sí, acicateada por la enorme polla del semidemonio dentro de ella, por sus movimientos dotados de fuerza sobrehumana, por la deliciosa tortura a la que estaba sometiendo a uno de sus senos. Pero ya estaba. Cuando acabó, él se alzó con ella, abrazándola y depositó un dulce beso en sus labios. Etaya frunció el ceño. Su irritación le impedía sentir la relajación de sus músculos, más aún porque lo seguía notando duro dentro de ella.


        —¿Esto que es, Delvil?


        —Lo que puedo darte.


        Frustrada, se separó de él y se levantó. Observó que, en efecto, su amante no se había corrido y eso, unido a su deseo de más, de tener ese sexo salvaje que él le estaba negando, hizo que comenzara a buscar su ropa muy enfadada.


        —Etaya, diosa, lo siento.


        Ella le había dado la espalda, se negaba a ver su expresión torturada.


        —Ya, niño. Pero es que no se calienta a una mujer durante siglos para esto. Por lo menos, podías haber tenido la decencia de correrte. En fin. Dejémoslo.


        El hombre respetó su silencio. Se maldijo y sintió alivio por no haberse dejado llevar. Podría haber sido muy diferente, haberle dado lo que tanto ella como él ansiaban, pero también podría haberle hecho mucho daño. Se levantó y empezó a vestirse. Tenía por delante una larga noche. Esperaba que Etaya no siguiera de tanta mala leche cuando estuvieran en el cementerio.


        Un resoplido de la mujer lo sacó de sus pensamientos. La miró y se dio cuenta de que no tenía muy claro qué hacer con sus mallas rotas; así que decidió teletransportarse para darle un pequeño regalo, uno que quizá la aplacara un poco. Desapareció tras abrocharse los botones de su vaquero.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo trece


        

      


      
        —Tu padre ha vuelto. Te espera en su despacho.


        La voz de Ramón sacó a Neathel de sus ensoñaciones. La joven había aprovechado el rato para telefonear a Somoa, para preguntarle qué demonios estaba pasando. Su tía no tenía mucha más información que ella y no pensaba ir a la fiesta que daba Tamot esa noche; así que habían quedado en llamarse si averiguaban dónde estaba Etaya o por qué su marido quería matarla. Después, se había tumbado sobre su cama a escuchar música, sin importarle si su vestido negro de corte victoriano se le arrugaba. Al sentir más que escuchar el retumbar de las paredes por los golpes que el motero había dado a la puerta, se sobresaltó y se quitó los cascos de las orejas. De inmediato su potente voz le arrancó una sonrisa torva: no le importaría nada bajarle esa actitud prepotente con una muestra de sus oscuros dones. Comenzó a considerar sondear su alma para descubrir sus peores pesadillas, quizá las que lo atenazaban de niño. El problema de eso era que, si se resistía, podía dejarlo en el estado de un vegetal andante.


        —Vamos, muñeca, ¿no me pediste que te avisara?


        «¡Suficiente!», pensó ella y se levantó para abrirle. Fue un visto y no visto, un aletear de su larga falda azabache el cual, si hubiera tenido algún espectador, le habría hecho creer que más que andar Neathel tenía la misma cualidad insustancial de los fantasmas, esa que les permitía desplazarse por el aire. Sin embargo, la fuerza con la que agarró la manivela y abrió la puerta dejó bien claro que la mujer pertenecía al mundo de los vivos.


        —¿Muñeca? ¿Tú sabes quién soy? —le contestó con la energía que le daba su susceptibilidad herida.


        Hubo un tiempo en el que la adoraban como a una diosa y, desde luego, jamás la habían tratado como si no fuera más que una insignificante mortal.


        —Claro. —Le sonrió socarrón—. La hija del jefe.


        —La hija de tu rey, el guerrero elegido de dios. —Dio un golpecito irritado con su índice en la camiseta de Ramón—. NO una muñeca.


        Remarcó con fuerza el “no” punteando otra vez con su dedo. Como si el ancho pecho de Ramón estuviera cargado de energía, una leve descarga sacudió su yema, recorrió su dedo y cruzó por su brazo para disolverse con un escalofrío en su columna vertebral. Lo miró extrañada. El motero tenía una vitalidad tan fuerte y masculina que cuando lo rozaba era como si reaccionara con la suya propia y saltaran chispas. Se preguntó cómo sería si tocara su piel en vez de la tela de algodón. Inclinó la cabeza a la vez que lo consideraba y él la miró con una sonrisa aún más burlona que la anterior.


        —¿Tanto te molesta, princesa?


        —Eso está mejor.


        En realidad, Neathel no tenía muy claro si era así. Ella era la hija de un rey, luego en principio el tratamiento era correcto; sin embargo, el modo socarrón en el que el motero se lo acababa de decir le daba a entender que consideraba la palabra aún más peyorativa que “muñeca”.


        —Si me sigues, princesa, te llevaré ante tu padre. Pareces irritada… —siguió provocándola—, ¿es que ahora tengo que tratarte de usted?


        Neathel no le contestó. Prefirió echar un pequeño vistazo en su mente para ver si, como sospechaba, estaba riéndose de ella; porque si era así su padre iba a tener un hombre menos bajo su mando. Mientras asentía distraída con la cabeza y comenzaba a seguirlo, se proyectó hacia él. Un segundo. No más. El suficiente para encontrarse con una imagen del cuello alto y con botones de su vestido rasgado por uno de los puñales de Ramón y seguido del resto de su ropa. Y a él disfrutando de verla desnuda. Cortó de inmediato el enlace que la unía al motero. Lo siguió por el pasillo hasta el despacho de Tamot, concentrándose en bajar el rubor que había subido a sus mejillas. ¿Cómo osaba un mortal tener pensamientos de esa índole con ella? Conocía el temor y la adoración, estaba preparada para afrontar un ataque o una burla pero, en su larga vida donde se juró a sí misma mantenerse célibe, solo se había enfrentado una vez a la lujuria.


        Pasó todo lo erguida que pudo ante su arrogante mirada cuando le sostuvo abierta la puerta que daba a la estancia donde estaba su padre. Tan solo se permitió un susurro al cruzar el umbral, tan cerca de él que podía sentir su aroma:


        —Puedes tutearme.


        Debería destrozarlo por su osadía pero, de algún modo extraño, se sorprendió a sí misma al sentirse complacida por que existiera alguien que la mirara como si no fuera más que una mujer.


        —Padre… —lo saludó mientras la puerta se cerraba a sus espaldas.


        Los pasos de Ramón se perdieron por el pasillo.


        —¿Qué deseas, Neathel?


        Tamot estaba sentado en una enorme butaca de cuero, detrás de una mesa de caoba tallada con motivos de llamas. A sus espaldas estaba la única ventana de la estancia, cerrada, y a sus lados estanterías repletas de libros y de mapas.


        La mujer avanzó hasta quedar justo delante de la mesa.


        —Siéntate, hija, ya sabes que no me gusta que me hablen desde arriba.


        Ella vio cómo su progenitor intentaba esbozar una sonrisa amable pero sin éxito. Desde que comenzaron a morir todos sus hijos la trataba de una manera distante. Curioso; pues por más que soliera estar invadida por un ánimo melancólico, ella no tenía ni la más mínima intención de abandonar este mundo.


        Suspiró. Suspiró y colocó ambas palmas sobre la mesa. No tomó asiento y fue directa a lo que la había llevado allí.


        —Padre… dejémonos de preámbulos. Mi madre dice que intentas matarla.


        Un silencio pesado cayó a plomo entre los dos, rompiendo la ilusión de familia feliz que Tamot siempre pretendía ofrecer. Este, tras llevarse las manos a la nuca y masajeársela como si eso le pudiera ayudar a salir de la tensa situación, le contestó en un tono neutro.


        —Neathel, ¿sabes por qué somos inmortales, verdad?


        —Eso no es lo que quiero que me cuentes.


        El hombre se levantó y rodeó la mesa para colocarse justo al lado de ella. A continuación, apoyó una mano sobre el hombro de la joven, la cual se había girado para encaramarlo.


        —Eso es por lo que debo matar a Etaya.


        —Cuéntame. —La voz de la mujer salió sibilante entre sus dientes apretados.


        Con su mente, comenzó a tantear en la de su padre. La tenía bloqueada. Hacía milenios que había aprendido a hacerlo.


        —Somos inmortales porque detuvimos al hijo de Mot, al semidemonio que quería masacrar al mundo para tener suficiente sangre como para convocar a su progenitor. —Hizo una pequeña pausa—. Desde la prehistoria hemos velado por la Tierra. Servimos a Dagan, guardamos a los hombres, los animales y las plantas de la devastación que el dios de las tinieblas provocaría en el planeta. Han pasado milenios, bien lo sabes, y hemos visto cómo nuestro reino desaparecía. Hemos agrupado a nuestro pueblo y nos hemos ocultado entre los hombres, siempre luchando contra los seguidores de Mot: los brujos-sacerdotes. Y si ahora quiero matar a Etaya es porque vosotras habéis fracasado. No habéis conseguido impedir que una señora poderosa fuera traída del infierno y ahora ella quiere capturar a tu madre para sonsacarle la única información que puede darles la victoria.


        —¿La espada? —Los labios de la joven temblaron ligeramente.


        No pensaba aceptar la muerte de Etaya porque ellas, según su padre, hubieran fracasado.


        —Sí. La espada de Dagan, el arma del Sol que tiene encerrada el alma del hijo de Mot y hermanastro de tu madre. Solo Etaya sabe donde está; si muere, el conocimiento se irá con ella.


        —Pues entonces vamos a por esa “señora” y la mandamos de vuelta al infierno.


        —No es tan fácil, es demasiado poderosa. No puedo permitirme arriesgar el mundo por salvar a Etaya. Tu madre debe morir.


        —¡Y una mierda!!! —gritó furiosa Neathel, apartando la mano de su padre de su hombro de un manotazo—. No pienso perdonarte que no me lo hayas contado, que la hayas mandado a una trampa sin decirme nada. Y NO pienso permitir que la mates.


        —Entonces no haber fallado. Llevabais siglos detrás de esos asesinatos: haberlos parado antes de que la convocaran.


        —¿Sabes? Puede que madre tenga razón y no seas más que un frío cabrón. Déjame entrar en tu mente ahora o lo haré a la fuerza.


        Tamot se tensó.


        —¿Vas a luchar conmigo?


        —Necesito saber qué está pasando.


        —Muy bien, entra. Pero no porque seas mi hija sino porque te necesito en esta lucha.


        —¿Primero matamos a madre y luego a la zorra del infierno? ¡Muy bonito!


        —¡Entra!


        Neathel lo miró con rabia y se expandió hacia él, su ser convertido en energía y abalanzándose sobre el cuerpo de su padre, aprisionándolo para entrar en su mente. Al ser una invasión permitida, podría leer sus pensamientos y recuerdos sin hacerle daño. Durante doce interminables minutos, ambas figuras permanecieron estáticas: la de la joven porque su hálito la había abandonado casi por completo y la del rey-guerrero porque estaba poseído y preso. Cuando la bruja volvió a ocupar su propia envoltura carnal, no pudo evitar abrir mucho los ojos. No le gustaba nada lo que acababa de presenciar, ni cómo pensaba Tamot; ser el rey de los guerreros implicaba demasiadas decisiones difíciles. Apretó los puños para tranquilizarse. No estaba acostumbrada a experimentar sentimientos tan intensos, no desde que murió el último de su familia humana y ni siquiera eso podía compararse con la pasión que la encendía en esos momentos.


        —Ella… ella… —parecía incapaz de mascullar otra cosa; su pecho subía y bajaba con su respiración agitada.


        —Sí, eso es: ¡ella! Ahora ya sabes a quién han sacado del infierno y porqué Etaya está perdida. Así que si sabes dónde está, dímelo. —Su mirada, dura, irradiaba determinación.


        —De eso nada. No pienso perder también a mi madre.


        Neathel se dio la vuelta y salió del despacho. Sus largas faldas rozaban el suelo y ocultaban sus pies, daban la impresión de que quien se retiraba de la presencia de Tamot era un espectro. Sus rasgos, más pálidos de normal, reflejaban los sentimientos que la agitaban.


        Su padre se cruzó de brazos mientras la veía marcharse. Esperaba que no fuera necesario pero, si estaba dispuesto a sacrificar a Etaya por la causa, también lo estaría a perder a su única hija viva. La puerta se cerró silenciosa a espaldas de esta, como si no osara molestarla. Al cabo de unos segundos, procedente del pasillo se escuchó un “ni te metas, Ramón”. Tamot sonrió para sí. No había duda de que la joven tenía el carácter de su madre. Por un momento compadeció a su oficial, pues en lo poco transcurrido de su corta vida no podía tener ni idea de lo que era tratar con una mujer que, por derecho propio, se creía casi una diosa.


        Tamot volvió a su sitio detrás de la mesa y se sentó. Deseó que todo fuera bien y no tener que matarla también a ella. Bastante duro era ya haber tenido que ordenar la muerte de la única mujer a la que alguna vez había amado.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo catorce


        

      


      
        Etaya estaba detrás de Delvil, demasiado pegada a él para su gusto aunque menos de lo necesario para no caerse de la moto. Pese al riesgo, prefería dejar correr el aire aunque solo fueran unos centímetros a volver a sentir su calor contra su estómago y pechos. Ya podría haberse comprado otro modelo… la Ducati Black Monster no estaba pensada para llevar compañía y apenas tenía sitio donde sentarse, sobre todo si no quería seguir fantaseando con el cuerpo de ese capullo que ni siquiera se había corrido.


        Media hora antes, al caer la noche, habían cogido la moto, viajado a una carretera secundaria desierta y, una vez allí, aprovechado una curva del camino para teletransportarse a la zona de Madrid donde estaba el cementerio. Si no fuera por la mala leche que llevaba por su frustrado encuentro sexual con el semidemonio, la mujer se habría reído al ver la cara, blanca, que les puso el conductor del coche que les vio materializarse de repente. Los demás vehículos no se dieron ni cuenta pues eran pocos y estaban demasiado lejos. Pero ese hombre había tenido la mala suerte de estar justo al lado suyo cuando aparecieron.


        Y allí estaban, a menos de cinco minutos de su destino. Etaya, como no quería pensar en el sexy pero falso ybrakhim que tenía delante, se concentró en el tacto frío de su ajorca favorita. Era la única joya que conservaba de sus tiempos en Canaán, un brazalete de oro con toscas calaveras labradas. Era su única posesión material que le importaba de verdad. Ni su casa, ni su bar, ni su Dragstar… tan solo ese trozo de metal helado que la reconfortaba con su baja temperatura. Había invertido mucho tiempo y mucho poder en esa ajorca porque, muy dentro de sí, su intuición le decía que un día su vida dependería de ella. Al fin y al cabo, la mujer era una reina y, como tal, tenía enemigos muy poderosos.


        Mientras tanto, Delvil conducía apenado por esa cercana lejanía del cuerpo y el alma de Etaya. Ella se había puesto el regalo que le había hecho, la ropa que había ido a comprarle tras haber destrozado sus prendas de cintura para abajo. Incluso había aceptado la camisa y el corsé que él había visto cuando buscaba unas mallas idénticas a las que le había roto. Un corsé de esos que se apretaban justo bajo el pecho y una camisa blanca, escotada y algo translúcida... no había podido evitar cogerlos, fue verlos e imaginarse a su diosa vestida con ellos. ¡Joder! Se había quedado sin aliento y supo que a ella también le gustarían. Sin embargo Etaya se había limitado a enarcar una ceja al verlos. Se los puso, sí; incluso le pidió ayuda, con sequedad, para apretar las cuerdas del corsé; pero después no volvió a dirigirle la palabra. Seguía sin perdonarle y ahora él la sentía lejana pese a que ella estaba casi pegada a su espalda. Y es que podría haberla tenido, haberla hecho gritar de placer, haberse merecido su aprobación. Sin embargo, pese al rechazo implícito en la distancia a la que su ángel se mantenía de él, Delvil no se arrepentía de su decisión. Cerró por un instante los ojos y deseó con todas sus fuerzas poder ayudarla.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo quince


        

      


      
        La presencia de la luna llena dominaba el ánimo de Neathel mientras caminaba por la avenida. No sabía por qué se habían reunido los hombres de su padre, ni le interesaba qué celebraban; aunque por las mentes que había tocado, pronto habría una batalla. Ella había salido a dar un paseo, a alejarse del bullicio, pues demasiada cerveza corría por el jardín donde celebraban la fiesta. Poco a poco, mientras la noche la acogía, las risas y canciones subidas de tono que le habían impedido dormir se difuminaban, se mezclaban con el aire frío que acariciaba su cara y con la niebla que cubría y reclamaba el resto de la urbanización, desierta.


        Neathel más que andar se deslizaba por la calzada. Sus lánguidos movimientos la dotaban de la misma cualidad que tenían las almas en pena cuando abandonaban la tierra de los difuntos para vagar por la nuestra. Oscura y majestuosa, con su silueta esbelta resaltada por un corpiño y una falda cuyo vuelo se pegaba a sus largas piernas al avanzar, era como parte de la noche, como una ramificación de esa pálida y espectral luz que se filtraba a través de las volutas de aire y agua que habían cubierto la zona reclamándola como suya. Y cuando se había alejado tanto que ya no le llegaba ningún sonido más que el de la amortiguada suavidad de sus pisadas, escuchó un ruido apagado, un leve jadeo y, sin saber muy bien por qué, algo dentro de ella la impulsó a acercarse.


        Se desvió de la avenida principal, la que cruzaba a lo largo la agrupación de unifamiliares donde ella vivía, para ir hacia una de las calles más periféricas. Justo en una esquina que moría entre dos casas, apenas diez metros cuadrados en penumbra donde la única farola que los iluminaba estaba lejos y tan oculta entre la niebla como todas las demás, estaba el cuerpo.


        Pertenecía a una mujer, a una de las chicas que los moteros se traían a veces. Era morena, de grandes pechos y piel oscura, tanto que no la habría distinguido si no fuera por el blanco de sus ojos y de su sonrisa. Allí, tumbada desnuda sobre el capó de un citroen gris que estaba aparcado en el amplio hueco entre la pared de un garaje y la ventana cerrada del salón de la vivienda vecina, la mujer parecía reírse de la niebla. Sus piernas, no cerradas del todo, dejaban entrever una línea entreabierta que estaba tan fuera de lugar en medio de la fantasmagórica noche como la voluptuosidad hambrienta de sus ojos y su boca. Miraba hacia Neathel sin verla, a algún punto en la oscuridad que había a sus espaldas, y su cuerpo se contorsionaba como si estuviera recorrido por la anticipación de lo que había más allá de la tenue claridad de la farola.


        Neathel, sintiendo cómo una extraña fascinación la recorría, cautivada por el descaro y la lasciva burla a la noche de la desconocida, se apoyó contra la pared de ladrillos que había a su derecha. Por más que se decía que debía irse, que aquel espectáculo no estaba orquestado para ella, una morbosa curiosidad la mantenía pegada a la acera.


        De repente, un olor a lubricante de motos y a cuero se mezcló con la humedad de la atmósfera, una sombra negra cruzó por su lado. El hombre, cuyas botas arrancaban secos sonidos al asfalto, pasó bajo la farola, permitiéndole observar unos vaqueros desgastados sobre un culo de impacto. La única ropa que llevaba aparte de su calzado con cadenas.


        —Nena, aquí están. Espero que no te hayas enfriado.


        Esa voz… a Neathel le resultó familiar. Sintió un escalofrío en su columna al oírla mas enseguida jadeó y luego contuvo el aliento: observó cómo él tensaba los definidos músculos de su espalda y hombro y arrojaba sobre el ombligo de la joven varios preservativos.


        —Para nada… Sobre todo después de comprobar que los que yo llevo te vienen pequeños.


        La chica cogió uno de los rectángulos de plástico y lo desgarró, mientras sus piernas se abrían con una lentitud exasperante. El motero se colocó delante de ella antes de que la mujer que los estaba observando, escondida en las sombras, pudiera ver algo más que el atisbo de la piel femenina que se ofrecía, enrojecida, al guerrero. Neathel, que sentía su boca seca y todo su cuerpo tenso, se quedó mirando la ancha espalda del hombre y sus brazos, unos que se bajaron los vaqueros en un súbito movimiento, dejando a la vista ese culo impresionante con el que llevaba varios segundos fantaseando.


        ¡Joder! Ella no debería estar allí, no mirando algo que había decidido no experimentar jamás. Pero no podía despegar sus ojos de la escena. De los de la chica que se acababan de abrir de golpe al ver lo que le ofrecía su amante. Del cuerpo del hombre, que parecía estar poniéndose la protección. Del de la mujer, cuyas piernas había subido para entrelazar las caderas del motero y estaban sobre ese trasero desnudo cuya duras curvas Neathel deseaba probar agarrándolo con fuerza.


        Se le escapó un jadeo ahogado que provocó que las cintas de su corpiño constriñeran sus pechos de un modo doloroso. La chica de piel oscura no se dio cuenta pero el hombre giró su cabeza y clavó sus ojos en los de ella. ¡Era imposible! Estaba escondida, lejos de la luz que alumbraba a la pareja, vestida de negro, no debería de poder verla…


        Pero esos iris verdes parecían arder en su dirección, primero asombrados y luego invitadores. Entonces la hija de Etaya miró sus labios, que le sonreían cómplices, y se dio cuenta de que lo conocía. Era uno de los guardaespaldas de su padre, pero no uno cualquiera… era Ramón.


        —¿A qué esperas? ¡Jódeme!


        La voz de la mujer llegó exigente y clara a los oídos de Neathel. La chica de piel oscura parecía estar demasiado excitada como para haberse dado cuenta de que tenían compañía. Ramón, sin dejar de mirar a la hija de su jefe a los ojos, se clavó de una embestida dentro de ese coño oscuro.


        Y humedeció sus labios con su lengua, agarró a su pareja de las caderas, la levantó del coche en un alarde de fuerza y se giró con ella.


        Ahora Ramón estaba de cara a Neathel, sus hombros y pectorales congestionados por la esfuerzo de levantar a la joven desconocida a la vez que no dejaba de hundirse en su interior con movimientos profundos y rítmicos. El cuerpo de la chica se arqueaba, sus manos se clavaban en los brazos del motero, sus piernas se anclaban en la figura masculina y su espalda y cabeza caían hacia el suelo, sobresaliendo las dos elevaciones oscuras de sus pechos sobre su rostro de ojos cerrados y boca abierta en un rictus de placer.


        El hombre liberó una de sus manos y comenzó a acariciar esos pezones bamboleantes, mientras sus ojos ardían clavados en las pupilas de la voyeur, como si le estuvieran contando que era a ella a quien quería frotar con sus dedos hasta hacerla gritar de deseo. Y no solo en la aureola de sus pechos.


        Neathel volvió a jadear. Las piernas apenas la sujetaban. La pared parecía su único anclaje en un mundo donde la niebla se enroscaba en los pantalones bajados de Ramón, sus fuertes piernas, la joven que levantaba como si realizara semejantes alardes físicos todos los días.


        La mano masculina abandonó el pecho de la mujer, friccionándose por su piel; se hundió unos segundos en la concavidad de su ombligo y siguió bajando, hasta llegar a la maraña de rizos donde se perdió con rudeza en busca de su clítoris. Por cómo reaccionó su amante, gimiendo y retorciéndose ante cada embestida y cada roce, por el modo en el que él miraba a Neathel, esta supo que toda esa pasión se concentraba en ella.


        Probó a tantear la mente del guerrero y se encontró con una vívida imagen de la boca del hombre pegada a su coño, succionándolo, mientras tres de sus dedos la penetraban. Sintió cómo su pálida piel enrojecía; pero no ante la idea de tenerlo así, devorándola con su aliento y la húmeda caricia de su lengua, sino por el rostro ido de placer y éxtasis con el que el hombre se la estaba imaginando.


        Exhaló de golpe todo el aire de sus pulmones. Él incrementó el ritmo de lo que le estaba haciendo a la otra mujer y ella, sin saber muy bien qué estaba pasando pero sintiendo todo su cuerpo sensible y erotizado, llevó una mano a las cintas de su corpiño. Comenzó a aflojarlas, lo justo para poder introducir sus dedos entre la tela y los pechos que amenazaban con desbordarse de esta. Y los acarició. Al principio despacio, mientras sus ojos seguían clavados en esa mano masculina que se perdía entre los rizos de la desconocida y le arrancaba gemidos y monosílabos de placer. Pero después, en cuanto él volvió a deslizar su palma hasta el pezón de su amante y comenzó a frotarlo y tirar de él, ella lo imitó, con un ritmo que era cada vez más frenético, uno que exigía que hiciera algo más que limitarse a introducir los dedos por debajo de la ceñida tela de su corpiño.


        Jadeó. Jadeó y dirigió la otra mano hacia su falda.


        Nada más verla, él gruñó y pegó un empujón más fuerte a la otra mujer. Esta tensó todos sus músculos y gritó su nombre. Neathel, mientras tanto, comenzó a acariciarse por encima de la ropa, perdidos sus ojos en los de Ramón, mostrándole su temor y su deseo en el aliento que escapaba acelerado de sus labios entreabiertos, la manera de tocarse como si fuera algo ilícito y sus párpados muy abiertos. De inmediato él separó a la otra mujer de su cuerpo y la dejó, temblorosa, sobre el capó del coche. Nada más salir de la estrecha cavidad que la había estado conteniendo, su polla se mostró ante los ojos de Neathel levantada, tiesa, desafiante. Estaba claro que tenía en mente levantarle la falda y bajarle las bragas, esas mismas cuyo encaje ella sentía introducirse en su carnes a cada íntimo roce que, sin dejar de mirarlo, jadeante, se homenajeaba. ¡Suficiente! Ella clavó una mano en los resquicios que había entre los ladrillos en los que su cara se apoyaba, como intentando volver a la realidad. Se raspó pero ni se enteró, el leve dolor perdido en la excitación que tensaba su cuerpo, anhelante de que, descartada la otra mujer, él obtuviera su placer con ella. Ya que era tan solo en ella en quien había estado pensando mientras hacía que se corriera la joven de piel oscura.


        Ramón avanzó tres pasos hasta situarse justo bajo la farola. El cuerpo de la otra seguía sobre el capó, perdido en los restos de su orgasmo, incapaz de reaccionar todavía. Él tendió su mano hacia Neathel, esos mismos dedos que se habían frotado contra el pezón de la desconocida con el ansia de haber estado metidos dentro de su corpiño.


        —Ven —le ordenó con deseo, su pene hinchado y ardiendo por empalarse en ella.


        La mujer comenzó a moverse hacia él, electrizada por la idea de sentir esa enorme polla entre sus yemas, su palma, sus labios… Sus brazos, que se habían quedado como congelados contra su cuerpo, se separaron y alargaron hacia el motero.


        Dio un paso, lento, como si la misma noche se hubiera condensado en su silueta y avanzado inexorable hacia el hombre. Otro más… hasta que Neathel se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Sus pupilas, dilatadas por el ansia de saborearlo, se abrieron aún más y dio media vuelta, echó a correr. La niebla se llevó sus pisadas, el hombre soltó una risotada y la mujer, la desconocida, abrió los ojos, lo vio de espaldas y comenzó a llamarlo suplicándole más. Ramón se cruzó de hombros, se dio la vuelta y se acercó a su amante. Esta se medio incorporó en el capó y comenzó a acercar su boca al glande del hombre. El motero agarró su cabello por la nuca y aceleró el movimiento de la joven, metiéndole la polla hasta el fondo. Aunque Neathel ya no estuviera, ya no lo viera, eran sus labios pintados de negro los que recorrían la longitud de su miembro, su cuerpo esbelto el que se mecía deseando que volviera a metérsela. Él se corrió pensando que la altiva diosa gótica que era la hija de su jefe todavía tenía las bragas mojadas de las ganas de follárselo.

      


      


      
        

      


    

  


  
    


    
      
        Capítulo dieciséis


        

      


      
        La rubia se quitó el casco con la cruz sangrante pintada y sacudió su melena, dejando que cayera suelta e indómita sobre su espalda. Después, se lo tendió a su dueño y estiró su nueva camisa para que siguiera llegando justo bajo su trasero, ya que se le había subido un poco tras montar en la ducati. El ybrakhim había tenido buen gusto: era blanca, algo translúcida y perfecta para llevar con un corsé bajo el pecho; aunque bien que podría haberle traído también unos vaqueros para poder llevarla por dentro. Notó cómo Delvil seguía su gesto con interés. Pues si prefería la vista de su culo tan solo con las mallas (o sin ellas), ¡que se hubiera aplicado más cuando se las quitó! Menuda mierda de demonio que ni siquiera se atrevía a seguir sus instintos y follársela a gusto.


        Tan frustrada que sus movimientos eran secos y cortantes, Etaya colocó sus brazos en jarras a la espera de que el atormentado de su compañero la siguiera.


        —¿Seguro que no tienes frío? Sigo pensado que deberíamos haber ido a comprarte una cazadora.


        —Delvil, déjate de tonterías y vamos. Que porque te me hayas tirado no tienes derecho a convertirte en mi madre. Da la casualidad de que murió hace milenios y no quiero otra, gracias.


        El aludido colgó el casco en el manillar y se apresuró a seguirla. La tapia del cementerio se alzaba ante ellos, lejos de la entrada principal y tenía casi tres metros de altura.


        —Cualquiera diría que no te ha gustado.


        —¿Ah, sí? —Ella se detuvo mas no se giró a mirarlo. A través de la camisa, el hombre pudo ver cómo los músculos de su espalda se tensaban y deseó poder masajearlos hasta que se derritieran—. Será porque esperaba más de un demonio.


        —Yo jamás te haría daño, Etaya. —Su voz se tornó seria de repente—. Antes me heriría a mí mismo.


        —Mejor dejemos el tema, Delvil. Tenemos trabajo que hacer.


        Sintiéndose culpable por no haber podido satisfacerla, la siguió. Era extraño, pues por primera vez en su vida se sentía mal por no haber hecho algo, por reprimir sus instintos.


        —Por cierto… algún día van a robarte el casco —le comentó ella al llegar a la tapia, con un tono un poco menos seco.


        —Ya lo han hecho varias veces. Pero lo tengo marcado y me teletransporto.


        —Ya.


        Prosiguió su camino, paralela al muro, buscando una zona en penumbras. Él anduvo tras ella en silencio. Cuando la mujer llegó a la sección menos iluminada, se dio la vuelta.


        —¿Esperas que salte o me echas una mano?


        Él deseó poder eliminar esa frustración de su diosa pero no sabía cómo. O mejor dicho, sí lo sabía. La cuestión era que no estaba dispuesto a soltarse, que no podría soportar dañarla.


        —Perdona…


        Se acercó hasta ella, tomó la mano que la mujer le ofrecía y la teletransportó al otro lado de la tapia.


        —Ya era hora.


        Delvil se calló el comentario de que podrían haber entrado nada más dejar la moto. O incluso entrado con ella. Se notaba que Etaya no estaba acostumbrada a poder materializarse donde quisiera.


        La mujer soltó sus dedos, interrumpiendo el contacto eléctrico de su piel. Después volvió a evitar mirarlo y caminó con energía entre las tumbas, iluminada por la luz de la Luna y las escasas farolas que alumbraban las avenidas de la necrópolis.


        El ybrakhim suspiró y siguió sus pasos. Casi se la comió cuando ella se paró de golpe ante una lápida cubierta de flores frescas.


        —¿Tan terrible te resulta mirarme? —le susurró a su amante perdido en sus pensamientos, unos donde había tocado el cielo al estar a su lado y ella lo había desechado.


        —Delvil —Se giró Etaya y sus ojos se clavaron en los atormentados pozos marrones que eran los iris del semidemonio—, NO es eso. No es que no quiera mirarte, es que tenemos trabajo.


        —Mentira, mi ángel. Te he decepcionado y ahora te preguntas si también lo haré en batalla. La respuesta a esa pregunta es no.


        —Mira, Delvil, de verdad que no tengo tiempo para esto —le mostró las palmas con exasperación—. Ahora voy a levantar a las dos víctimas que hay enterradas aquí. Llevamos todo el día esperando esto. Que hemos esperado follando, pues vale. Pero eso no quiere decir que vaya a pegarme el resto de mi vida psicoanalizándolo. Calla o lárgate. Tú decides.


        El hombre le dirigió una mirada dolida y retrocedió un paso. Debía de estar muy cabreada porque se acababa de pasar. Por suerte para ella, no pensaba abandonarla cuando más necesitaba ayuda. Apoyo no, Etaya estaba acostumbrada a valerse sola. Pero sí ayuda. Así que cruzó sus brazos sobre su pecho y le indicó con la cabeza que procediera. No tenía ni idea de cómo trabajaba una necromante. Ese tipo de brujas eran tan raras que su ángel era la única de la que había oído hablar. Lo que sí que sabía era que, si ella pretendía que él cavara, después de esto lo llevaba claro.


        Aunque no hizo falta.


        La mujer se colocó frente a la estela de mármol. Abrió sus piernas, marcándose sus caderas enfundadas en mallas bajo la camisa, colocó sus manos frente a su pecho y sacudió su rubia melena. Delvil supuso que esto último lo hacía para centrarse en la tarea que le aguardaba. O eso o quería atormentarlo con el delicioso olor a ella que se escapaba de su pelo. Al observar ese cuerpo tan perfecto que había podido memorizar no hacía mucho, sintió cómo la parte más inferior e instintiva de su anatomía intentaba hacerse con el control. Tensó un poco más sus brazos cruzados y se dedicó a ver cómo era posible que una mujer tuviera tanto poder como para alzar a los muertos.


        Etaya, desde aquel día hacía milenios en el que descubrió a su marido traicionándola, disfrutando del cuerpo de otra mujer, había abrazado su don. En su juventud, le resultaba difícil aceptar que podía levantar y animar la carne descompuesta. Pero cuando él la humilló, rasgó sus ropas y la desechó llamándola inútil, algo se rompió en su interior. Se fue corriendo y no paró hasta caer agotada. Furiosa, rechazó sus propias lágrimas y se emborrachó. Solo entonces, una vez el alcohol hubo ahogado su parte consciente, volvió a la alcoba, donde buscó, encontró y se puso su ajorca olvidada de calaveras. Tras ese pequeño gesto de autoafirmación, se fue a las afueras de la ciudad. No le costó mucho encontrar el lugar donde tiraban a los prisioneros que ejecutaban por desobedecer la ley de Tamot y, cuando lo hizo, dejó que su poder la inundara y los levantó. Su poder, la herencia de su madre, su don… Era una sensación como la que estaba experimentando en esos momentos, un restallar de energía interna que le suministraba fuerza, un cosquilleo por todo su ser que le recordaba que se enfrentó a sí misma, a lo que ella era, a su misma esencia, cuando su corazón se rompió.


        Y que era mucho mejor que un buen polvo. Desde luego mil veces mejor que el de Delvil.


        La necromante sintió cómo todo su cuerpo ardía sin fuego, se estremecía y se arqueaba del éxtasis de ser llenado por su poder, el cual restallaba en ella como si la envolviera en llamas. Una brutal cantidad de magia estaba brotando de Etaya, concentrándose en sus manos, lista para salir cuando lo ordenase su voluntad. Pronunció su hechizo, tejió las palabras que le daban a su energía la capacidad de insuflar un alma falsa; flexionó y estiró sus dedos en el aire mientras buscaba el cuerpo bajo la piedra, la tierra y la madera. Lo encontró dentro de un ataúd y curvó fuerte sus manos para agarrarlo. Y tiró, tiró de él con la fuerza de su mente mientras le mandaba un ánima prestada. Le insufló vida sin mente, movimiento sin corazón. Le ordenó destrozar su prisión a puñetazos, con esos brazos que ya no sentían dolor y estaban dotados de una inmensa fuerza. El zombi la obedeció. Preso de un hambre infinita y dolorosa, no conocía otra cosa que la voz que lo animaba. Golpeó y resquebrajó. Tras la tapa de su ataúd vino la tierra reseca y, por último, la pesada losa de piedra de su lápida. La empujó con sus palmas llenas de heridas sin sangre, hizo que saltara por los aires y cayera medio metro más allá, sobre algunas de las flores que rodeaban su tumba. Delvil contuvo un respingo y Etaya alzó los brazos sobre su cabeza. La joven muerta se levantó y avanzó un par de pasos hacia su ama.


        —Joder… —masculló el ybrakhim.


        La zombi miró hacia él, sus ojos vacíos de toda expresión excepto el hambre. Su dueña negó con la cabeza y le habló:


        —Quédate quieta y contéstame. ¿Qué nombre coreaban cuando te mataron?


        La chica sin vida y sin voluntad buscó en sus recuerdos. Desechó el terror de cuando fue capturada, el dolor que le inflingieron y se quedó con las palabras que sonaban una y otra vez mientras la torturaban a ella y a las otras jóvenes.


        —Taratastnia shila amiscar Mot.


        Una fuerte emoción recorrió el cuerpo de la hechicera. Por fin, tras tantos siglos de búsqueda en vano, tenía algo. Los brujos habían marcado a sus últimas víctimas, las habían reunido en un mismo lugar y habían pronunciado el nombre de aquella a quien deseaban liberar del infierno.


        La zombi, notando que su control se aflojaba, miró hacia Delvil con avidez. Etaya reaccionó y continuó con su interrogatorio.


        —Taratastnia shila amiscar Mot… invocamos a la reina de los muertos, a la mujer de Mot… —repitió y tradujo para sí, extrañándose de que el demonio hubiera tomado esposa—. Dime —sus ojos se centraron en su criatura—, ¿cómo se llama ella? Dame el nombre propio que dijeron justo antes de matarte.


        —Alesca.


        Su madre.


        Aquella a la que había encarcelado.


        Etaya jadeó y retrocedió un paso. La emoción fue como un puñetazo en su estómago, uno que se expandió hacia su pecho provocando que el aire se tornara más denso en sus pulmones, haciendo que le costara respirar. Se llevó la mano a la boca y sintió cómo sus piernas parecían perder fuerza, como si de repente les resultara complicado seguir anclándola al suelo. Ese fue el momento que aprovechó el zombi para romper su control y atacar.

      


      


      
        


        FIN DEL PRIMER LIBRO

      


      


      
        


      

    

  


  
    
      
        

      


      
        [image: ]


        


        Desatado

      


      
        


        (Trilogía El altar del deseo. Libro 2)


        Nora Howard

      


      


      
        Advertencia


      


      


      
        


        Este libro contiene escenas sexualmente explícitas y lenguaje adulto que podría ser considerado ofensivo para algunos lectores y no es recomendable para menores de edad.


        El contenido de esta obra es ficción. Aunque contenga referencias a hechos históricos y lugares existentes, los nombres, personajes y situaciones son ficticios.


        Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, empresas existentes, eventos o locales, es coincidencia y fruto de la imaginación del autor.


        ©2013, Desatado


        ©2012, El altar del pecado

      


      
        
          ©2013, Nora Howard


          

        


        
          ©2013, Portada: Angus Hallen


          e-mail: norahowardblack@gmail.com


          http://www.facebook.com/NoraHowardEscritora


          Todos los derechos reservados.


          No está permitida la reproducción total o parcial de cualquier parte de la obra, ni su transmisión de ninguna forma o medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia u otro medio, sin el permiso de los titulares de los derechos.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Índice

        

      


      
        
          CERO


          

        


        
          PRIMERA PARTE: UN SALTO AL PASADO


          Capítulo uno


          Capítulo dos


          Capítulo tres


          Capítulo cuatro


          Capítulo cinco


          Capítulo seis


          Capítulo siete


          Capítulo ocho


          Capítulo nueve


          Capítulo diez


          Capítulo once


          Capítulo doce


          Capítulo trece


          Capítulo catorce


          Capítulo quince


          Capítulo dieciséis


          Capítulo diecisiete


          Capítulo dieciocho


          Capítulo diecinueve


          SEGUNDA PARTE: DE VUELTA AL PRESENTE


          Capítulo uno


          Capítulo dos

        

      


      
        
          AVANCE DE INMOLADA


          

        


        
          SÍGUEME EN...


          

        


      

    

  


  
    
      


      
        
          CERO


          

        


        
          “El soldado exhaló con fuerza. Perdida su mirada en el lento desnudarse de la joven, su cerebro no había procesado que la mujer morena se le había acercado hasta que la sintió colocada justo delante de él. O, mejor dicho, hasta que su cuchillo comenzó a desgarrarle la ropa.


          Primero el chaleco, que cayó a trozos junto con algún desafortunado hilillo de sangre. Ella sonrió y acercó su rostro. El aliento de Somoa, húmedo y cálido, llegó al guerrero; sus labios, cuando lamieron sus rasguños, lo hicieron con una succión lenta que en la mente masculina estaba siendo aplicada a otra parte de su anatomía. En esos momentos, solo existía esa boca tan erótica y la otra muchacha, la que seguía de espaldas, permanecía inmóvil como si fuera una bailarina esperando para hacer su próximo movimiento. La lengua de Somoa siguió bajando, mientras el cuchillo continuaba destrozando el chaleco del soldado. Su sabor salado, sus pectorales marcados y poblados de un suave vello, su estómago duro y sin un ápice de grasa, así como su olor a metal y cuero estaban acelerando el pulso de la joven, haciendo que cada vez sintiera más ganas de parar el juego allí mismo y aprovechar que estaba atado para hacerlo suyo. Su hermana, como si hubiera podido sentir su arrebato, se dio la vuelta, se puso de puntillas y pasó sus largas piernas por encima del vestido arremolinado. Caminó.


          Sus pechos llenos se movieron mientras avanzaba, las aureolas de sus pezones estaban pintadas en rojo caoba, una cadena de oro cruzaba su vientre ligeramente convexo y el triángulo de rizos dorados entre sus piernas pareció atraer la luz de las velas. Al llegar junto a su hermana le quitó el cuchillo y rasgó con ímpetu los pantalones del guerrero. Sonrió cuando su masculinidad quedó liberada, hinchada y apretada contra su ingle por uno de los tallos verdes. Tiró el arma, alargó su mano y la acercó. Las suaves yemas de sus dedos rozaron la delicada piel del glande, haciéndolo palpitar y rebelarse. La morena dejó de lamerle el estómago, se apartó medio paso y curvó sus labios en una mueca lasciva mientras agitaba la mano derecha. La enredadera que presionaba su pene, un tallo joven y suave, comenzó a deslizarse por este, muy despacio, hacia arriba y luego hacia abajo, una y otra vez.


          Entonces ella agarró a su compañera por los pechos, acariciándolos sin dejar de mirarlo a él, al hombre que sobreexcitado observaba como, a menos de dos palmos de su rostro, los pezones de la rubia se arrugaban y tensaban. La cual, por toda respuesta, agarró las muñecas de su hermana y colocó una pierna en medio de las suyas para hacerla caer. Tiró. Somoa aterrizó en el suelo con Etaya encima.


          Y esta, sin dejar de mirar al guerrero, se inclinó sobre el cuerpo que era idéntico al suyo y comenzó, a través de la suave tela roja que los cubría, a torturar sus senos con la lengua.”


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          PRIMERA PARTE: UN SALTO AL PASADO


          Capítulo uno


          Año 3000 a.C., Canaán


          El círculo de brujas se cerró alrededor del pentagrama pintado en el suelo. Sus líneas estaban ardiendo en llamas y en su centro, con el rostro mostrando una expresión aterrada, una joven se retorcía y tiraba de las cuerdas que ataban sus muñecas y tobillos a cuatro estacas. Desnuda excepto por un pequeño trozo de tela que la cubría de vientre para abajo, abierta de piernas y con sus pechos expuestos, la virgen sabía que iba a ser sacrificada. A su lado, la suprema sacerdotisa sujetaba sendas lascas de piedra entre sus dedos e iba tatuando una intrincada red de hilos de sangre por la pálida piel de su víctima.


          Dos horas atrás, las hechiceras habían comenzado a preparar el ritual. En primer lugar, dos varones trajeron a la doncella y, a la fuerza, la despojaron de sus ropas, la tiraron al suelo y aprisionaron. Sus manos se detuvieron, rudas, en las curvas de sus jóvenes pechos, manoseándolas; se deleitaron al tirar de sus muslos para hacerle abrir las piernas que ella, en medio de lágrimas, intentaba mantener unidas.


          —No es para vosotros —sonó divertida la voz de Alesca.


          Los hombres, pese a sus ganas de hundir sus dedos en las apretadas carnes de la muchacha, inclinaron su cabeza con respeto y se retiraron. Ni siquiera se permitieron elevar sus ojos hacia su señora, pues sabían que ella tampoco les estaba destinada.


          La suma sacerdotisa, cubierta por un tejido vaporoso que dejaba entrever su figura cada vez que la lamía la luz de las llamas, avanzó triunfal hacia la esclava. Se arrodilló a su lado y le dirigió una mirada apreciativa antes de acercar las manos a sus pechos.


          —Sé que no lo entiendes —ronroneó mientras acariciaba las curvas de sus senos con los nudillos de sus manos cerradas— pero esto es un gran honor para ti. Si fueras creyente matarías por él; pero claro, yo jamás ofrendaría a mi señor a alguien que pudiera serme útil. —Abrió los dedos y sujetó las afiladas lascas que había estado ocultando—. Y tú, pequeña, como seguidora de otro dios vas a ser el regalo perfecto.


          Comenzó a presionar la punta contra el delicado escote de la joven. Apretó. Desgarró la piel lo suficiente como para hacer brotar la sangre. La muchacha abrió la boca, asustada, pero no salió ningún sonido. Se había quedado ronca el día anterior de tanto pedir clemencia. Alesca, sintiéndose embriagada por el poder que tenía, acercó su boca al pecho de la joven y le dio un húmedo y lento lametón que recogió toda la sangre. Alzó la cabeza, hizo una señal a sus seguidoras y continuó tatuando a la virgen.


          Las sacerdotisas colocaron vasijas de barro llenas de hierbas secas contra las paredes de adobe de la pequeña estancia. A continuación, con una mezcla especial de aceites y sangre, trazaron el pentagrama que aprisionaría al demonio. Después prendieron las ramitas de los cuencos y la pintura del suelo. Un humo ocre anegó la habitación; su sofocante temperatura hizo relucir los rostros y cuellos de las mujeres mientras que su composición provocaba que entraran en trance. La única que seguía despierta y consciente era la víctima, pues tanto el miedo como el brebaje que le habían dado a beber hacían que las hierbas no la afectaran. Sus ojos se abrieron con terror cuando comenzó a escuchar las voces de las brujas. Una tras otra, mientras Alesca seguía desgarrando su piel con las afiladas piedras, comenzaron a entonar y repetir una letanía de llamada. De pie, alejadas del símbolo mágico, su poder se fundía en una única corriente de energía, la cual pasaba, a través de la mirada vidriosa de sus ojos, a su suma sacerdotisa. Esta, con sus rodillas clavadas en el suelo de tierra apisonada al cual estaba atada la víctima, se regocijaba ante cada mueca de dolor que le arrancaba; su larga espalda se tensaba con placer sabiendo lo que le esperaba y sus largos cabellos oscuros enmarcaban su silueta hasta la altura de la cintura a la vez que sus labios invocaban a su amo y señor.


          Mot. El dios de la muerte. Y al hacerlo sentía cómo las llamas del pentagrama subían más alto, cómo sus brazos y su rostro eran lamidos por un calor excesivo. Su mente hacía tiempo que se había nublado por el olor de las esencias con las que la habían ungido, saturando su olfato con una marea de aromas nada más prender el pentagrama. Podía escuchar el cántico ritual de sus seguidoras, el sonido que hacían sus manos al golpear contra el suelo de manera rítmica; de tal manera que su propia respiración cada vez más agitada era lo único que parecía haber entre ella y la letanía de convocación. Usando uno de sus dos poderes, rozó con sus dedos a la esclava y enlazó su mente con la de ella. Su mirada se perdió durante unos instantes en el entramado de ramas y arcilla que formaba el techo de la habitación; después viajó a su propio interior, sobrevolando esos miedos y anhelos que intentaba ignorar, esa pregunta de si en verdad él vendría y la tomaría como le había prometido. Finalmente, consiguió focalizar sus pensamientos hacia los de la joven. En un sobrecogedor instante, sintió su miedo. Su leve dolor ante los arañazos que ella iba añadiendo, como si fueran hilos de un tatuaje rubí que cada vez cubría más partes de su cuerpo, desde los hombros hasta los huesos de las caderas. Y también sintió la excitación. La doncella no podía evitarlo, su vientre se contraía ante el recuerdo de la lengua de Alesca sobre sus pechos. Divertida, la sacerdotisa dejó las lascas en el suelo y dirigió sus dedos hacia los senos de la esclava, despacio, sintiendo su anticipación desde su enlace mental.


          Cuando llegó a los pezones, comenzó a acariciarlos en pequeños círculos, subiendo hacia su cima. La confusión de la joven crecía al mezclarse su miedo con el repentino y desconocido placer que la recorría. De manera instintiva movió sus caderas. La tela que la cubría se apartó lo justo para dejar entrever el final de la concavidad de su estómago, una zona entre penumbras que se movía con suavidad a la vez que un gemido de expectación se escapaba por sus labios. Porque Alesca… Alesca estaba llevando una de sus manos hacia esa piel semioculta mientras con la otra agarraba el pezón entre tres de sus dedos y lo pellizcaba con maliciosa suavidad.


          Los dedos de la sacerdotisa se perdieron en esa zona escondida, quedando su mano oculta bajo el tejido que cubría la virginidad de la esclava. Sin piedad, se abrió camino entre sus rizos, deslizando sus dedos por la hendidura hasta la entrada de la vagina. Tanteó su inicio, estrecho pero ligeramente humedecido. Sonrió.


          —Más te vale estar totalmente mojada antes de que llegue él. Mi señor no conoce la espera y tú no vas a ser más que su aperitivo.


          Desenlazó su mente. Ya no le apetecía sentir cómo se tensaban las carnes del sexo de su prisionera mientras sus dedos lo recorrían. Apartó las manos, de golpe. Se inclinó para volver a coger las lascas de afilada piedra. Sintió cómo sus propios pechos se endurecían al pensar en el próximo lugar que iba a tatuarle, uno al que iría acercándose desde sus muslos.


          En ese momento, las brujas aceleraron el ritmo de su canto y de sus palmas arrancando sonidos secos al suelo y Mot se personó dentro del pentagrama. Se materializó salido de la nada, sin que Alesca se diera cuenta, ocupando el espacio donde antes tan solo habitaba el aire que vibraba por la cercanía del fuego. Su forma era la de un varón de altura y fuerza muy superiores a la media, de cabellos y ojos que parecían condensar las tinieblas de la noche. Las mujeres que cerraban el círculo sí que lo vieron. Sus ojos se abrieron de golpe ante el impresionante magnetismo animal del que estaba hecha su figura desnuda. La esclava también lo miró. Su cuerpo se estremeció de miedo y de deseo, de la necesidad de ser poseída por él y el terror de morir entre sus brazos. El dios-demonio no dijo nada.

          Se limitó a mirar a su ofrenda con un hambre de siglos. Demasiado tiempo sin sentir el cuerpo cálido de una mujer, sus contracciones húmedas y estrechas. Sabía que a aquella que había llamado en sueños no podía dañarla porque tenía que ser la madre de su hijo, de aquel que lo liberaría del infierno. Pero la otra… la virgen atada a cuatro postes era su bocado para rendirse a sus instintos, su invitación a volver a probar la carne humana. Colocó una mano sobre el hombro de Alesca, sobresaltándola. La sacerdotisa se giró y bajó la cabeza en señal de sumisión nada más verlo. Pero él había podido ver en el brillo de sus pupilas que estaba deseando ser suya. La apartó con impaciencia y ocupó su lugar al lado de la doncella. Hambriento, le quitó de un tirón la tela que la cubría y se arrodilló entre sus piernas sin dejar de mirar la carne recién descubierta, la quebrada que se abría entre el suave vello de sus ingles. Su miembro, enorme frente a la apretada abertura, palpitó. Sus labios esbozaron una mueca feral y la penetró de golpe. La doncella dejó escapar un grito de dolor ante la súbita invasión, uno que fue gloria para los oídos de Mot, el cual comenzó a entrar y salir con más fuerza, una y otra vez, su enorme miembro friccionándose contra la estrecha vagina de la virgen, adentrándola en el mundo del placer. El grito se transformó en jadeo mientras la joven se lubricaba. Y el dios continuaba, incansable, embistiendo su tierna carne con fuerza, cada vez más rápido, hasta que su velocidad se tornó inhumana y los minutos se transformaron para ellos en horas de gozo, de poseerla, de hacer que la espalda de la doncella se arqueara excitada, que sus pezones desafiaran la gravedad de tan erectos que estaban y que su boca se contrajera en un rictus de infinito dolor y placer. Todo mientras Alesca miraba con deseo y envidia. Quería ser ella. Pero era su esclava la que gozaba bajo el cuerpo demoníaco de su amo. Pasaron unos pocos segundos más. Incapaz de hablar, de expresar las oleadas contradictorias que la recorrían desde el centro de su feminidad, su corazón no pudo seguir soportando un placer y una tensión tan sublimes. La doncella murió en medio del éxtasis. El dios oscuro tomó su alma a la vez que su vida y envió su cuerpo inerte al infierno, donde sería poseída por los suyos por toda la eternidad. Después se giró. Ya solo estaban él y la futura madre de su hijo dentro del pentagrama.


          —Mi señor… soy tuya.


          Alesca se obligaba a mantener la cabeza baja, como lo había hecho mientras el increíble semental que había a su lado llevaba al placer infinito a la otra mujer. Pero todo su ser clamaba por levantar la barbilla, mirarlo a los ojos y gritarle que ella, la bruja más poderosa, la primera suma sacerdotisa capaz de invocarlo, quería estar a su altura.

          Mot la tomó por los hombros y la elevó hasta que sus bocas estuvieron al mismo nivel. Ella jadeó ante la súbita muestra de fuerza bruta, humedeciéndose al sentir sus dedos clavados en sus brazos.


          Apretó los muslos con deseo y se perdió en esos ojos oscuros. Se estremeció. Su señor por fin había acudido a ella. El conocimiento reactivó su sangre drogada, aceleró su corazón e hizo que un excitante calor se extendiera por todo su sexo. Gimió. De inmediato el demonio proyectó vívidas imágenes a su mente, en las cuales le mostró lo que estaba a punto de hacerle. Las tinieblas que llenaban sus pensamientos se relamieron anhelantes ante esos estallidos de luz donde se veían sus cuerpos entrelazados, unidos, fusionados… sus blancas piernas clavadas con fuerza en el duro trasero masculino, sus uñas arañando su espalda, su miembro rebosando entre sus muslos y en su boca. Sintió cómo su cuerpo se tensaba hasta límites dolorosos, su lengua se secaba y por su garganta solo podía salir una palabra:


          —Tómame… —suplicó.


          —Humana… ¿no pensarás que va a ser tan sencillo tenerme?


          El demonio se echó a reír, impaciente por poseerla, rezumando poder. No le importaba que él hubiera sido el artífice de ese momento, el principal interesado en dejarla encinta; pues en esos instantes lo que más quería era jugar con ella.


          La agarró por el pelo y la acercó al fuego que delimitaba el pentagrama, las líneas que él no podía cruzar. Dejó que las llamas lamieran su rostro un instante, el justo para asustarla pero sin llegar a quemarla, y la tiró contra el suelo. Después se levantó.


          —Mortal, me has llamado y te daré lo que buscas. Aunque pienso marcar tu carne de tal modo que jamás aceptes a ningún otro amante, que en tus sueños más febriles solo desees llamarme.


          Alesca jadeó al sentir una súbita brisa sobre la piel de su rostro. El demonio acababa de soltarla sobre el suelo para agarrarla de inmediato por las caderas y alzarla otra vez. La crudeza de las palabras de su dios así como el contraste de temperaturas, la excitaron de un modo como jamás había experimentado antes. Mot no podía aterrorizarla con el fuego, pues dominarlo era su segundo don, su otro poder. Sin embargo, ella sabía que, si lo deseara, su señor podría descuartizarla con una leve tensión de sus brazos pues era poderoso, oscuro, fuerte… Podía matarla pero también podía darle el poder infinito que ella tanto ansiaba. Jadeó. Sabía que él quería poseerla hasta segar su aliento mas tenía que contenerse. Entendía que en esos momentos tenía poder sobre su dios y eso era la bebida más afrodisíaca que jamás la hubiera embriagado.


          Sonrió.


          Mot estaba en esos momentos apretando su miembro duro y enhiesto contra su vientre. Alesca abrió la boca y se lamió los labios con deseo. Él la vio, observó esa cavidad húmeda que lo invitaba provocadora. La imagen de esa lengua sonrosada hizo que cambiara el súbito movimiento con el que la estaba elevando para penetrarla. En vez de eso, la bajó y sentó en el suelo, justo entre sus piernas.


          La cabeza de la joven quedó a la altura de su sexo. Sintió cómo su masculinidad se hinchaba aún más y empujaba hacia ella. La volvió a agarrar del pelo y entonces la mujer lo sorprendió: abrió los labios, esos mismos que acababa de ver humedecidos por su lengua, a la vez que movía la cabeza para acoger toda la longitud de su pene dentro de su boca y más allá de su garganta. El demonio gruñó y ella, aun sintiendo que le faltaba el aire, se las ingenió para no soltarlo mientras él aprisionaba su cabeza y comenzaba a moverse con brusquedad dentro y fuera del húmedo espacio entre sus labios. Al mismo tiempo, la mujer pegó sus pechos a las fuertes piernas masculinas y buscó su contacto; necesitaba sentir la rugosidad de su piel contra sus pezones aunque fuera a través de la fina tela de su vestido, aliviar el ardor que la estaba recorriendo a cada impulso del duro y caliente miembro contra su paladar, dar salida al fiero deseo que la embargó al notar unas gotas de sabor picante contra su lengua.


          Le mordió.


          Lo hizo con suavidad, como indicándole que no era allí donde debía depositar su semilla. Mot sintió sus dientes, jadeó y salió de ella. La mujer observó el pene húmedo muy cerca de su boca y contuvo el deseo de alargar la lengua para buscar en su glande el origen de esas gotas. En cambio, le sonrió provocadora, como retándole a marcarla.

          Los ojos negros relucieron peligrosos; volvió a levantarla. Primero la agarró por los hombros para sacarla de entre sus piernas y a continuación la soltó en el suelo para sujetar y elevar sus caderas, quedando el vestido de la sacerdotisa arremolinado en su cintura y su espalda contra la tierra. Su sexo, depilado y descubierto, quedó expuesto. Y esta vez él la embistió de golpe, entrando en la mujer en un único y poderoso movimiento. Alesca se perdió en la visión de sus bíceps y pectorales contraídos mientras una increíble descarga de placer avanzaba por su vagina y el mundo se desdibujaba. Las brujas se estremecieron en un reflejo del éxtasis que la estaba recorriendo. La suma sacerdotisa gritó, se arqueó, se incendió con la súbita descarga de dolor y goce que la había acalambrado. Una de las manos masculinas se deslizó hasta su cóccix, donde apoyó la palma y clavó sus dedos en el generoso trasero de la mujer. La otra subió hasta sus pechos, los cuales comenzó a frotar y pellizcar mientras seguía entrando y saliendo en ella cada vez más fuerte y duro. Alesca gimió. Incapaz de seguir mirando el poderoso cuerpo del demonio, los ojos oscuros que la marcaban con lujuria, los dedos que torturaban sus senos arrancándoles pinchazos de placer, la base de su miembro que se perdía entre sus labios enrojecidos y rasurados… incapaz de seguir procesando las imágenes que bombardeaban su mente con mil impulsos eróticos, cerró los párpados. Se concentró en el fuego que no dejaba de desplazarse dentro de ella, que mantenía su columna tensa; en el agarre donde los fuertes dedos masculinos soportaban su peso y se hincaban en su glúteo; en la respiración cálida y jadeante de Mot; en la letanía de las brujas que no podían dejar de mirarlos mientras mantenían su círculo mágico. En algún momento, olvidado en la implacable espiral de fuego en la que estaba prendida, un bramido inhumano desgarró sus oídos, una embestida más fuerte llegó hasta el fondo de su vagina y sintió cómo la inundaba la leche del demonio. El miembro clavado estático en su interior, enorme y duro, hizo que toda la tensión que la recorría se liberara en un orgasmo devastador, uno que con sus contracciones aprisionó a Mot dentro de ella.

          Gritó.


          Los espasmos enajenados que la cegaban se fueron suavizando poco a poco. El sonido rítmico que creaban las otras mujeres con sus manos llenó sus oídos. Alesca tragó saliva, notó el sabor a hombre en su boca y abrió los ojos. Al hacerlo fue como si despertara de golpe del dulce letargo de olvido en el que la había sumido su orgasmo, ya que él la estaba mirando furioso. Sus pupilas irradiaban la rabia primigenia de una criatura que sabía que, mientras el aceite ardiera, estaría encadenado a este mundo y al interior del sello mágico; así como una lujuria tan animal e instintiva que estaba lejos de haber sido saciada. La suma sacerdotisa abrió más lo párpados, incrédulos, al notar que el miembro masculino seguía duro dentro de ella. Él, como si le hubiera leído la expresión y quisiera dejárselo aún más claro, la colocó en el suelo y salió de su vagina. Las brujas, al verlo, soltaron al unísono un jadeo asombrado que hizo que Alesca sonriera excitada, posesiva y hambrienta. En esos momentos y mientras el fuego ardiera, ese increíble semental era todo suyo. Sin dejar de mirar su pene, que brillaba húmedo contra la luminosidad de las llamas, se dio la vuelta en el suelo y se colocó a cuatro patas, ofreciéndose. Él gruñó y la agarró por la cintura, volvió a hundirse dentro de ella. Pero esta vez lo hizo muy despacio, tomándose su tiempo para hacer que la mujer suplicara un aumento de ritmo, un escape rápido hacia el placer que no pensaba darle. Acercó una mano a su clítoris y comenzó a frotarlo con las yemas de sus dedos, para retirarlos en cuanto ella comenzó a jadear con más fuerza, cuando observó cómo se arrugaban y tensaban los pezones de sus pechos por el deseo.


          “Zorra…”, susurró y agachó la cabeza.


          Su lengua se deslizó por su columna, cálida y húmeda. La visión del fuerte cuerpo del dios contrayendo los músculos del culo mientras la poseía, de su boca recorriendo la salada piel de Alesca, hizo que las hechiceras sudaran. Poco a poco, a cada lametada y cada placenteramente lenta embestida, la ropa de las mujeres se pegaba cada vez más a sus cuerpos excitados, mientras sus manos seguían golpeando el suelo frustradas: querían acercarse al pentagrama, subir por las piernas masculinas, clavarse en sus fuertes cuádriceps, dejar un reguero de su propia sangre hasta sus ingles y cerrarse en torno de su miembro caliente. Maldecían por no ser ellas las que estuvieran al alcance del demonio. Y Alesca, su reina y sacerdotisa, mantenía su mirada fija en las llamas mientras sentía como todo su mundo se tambaleaba otra vez bajo la urgencia de las caricias del demonio, de ese pene que no dejaba de entrar y salir en ella, muy despacio, milímetro a milímetro, arrancándole oleadas de placer con cada profundo roce.


          Gimió y pegó su trasero más contra él, meneando sus caderas. Faltaban unas cuantas horas hasta que el poder de su convocación finalizase y pensaba aprovechar cada minuto, dejándose marcar una y otra vez por el deseo animal de su amante.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo dos


          Nueve meses después, Canaán


          La reina estaba tumbada sobre su cama medio cubierta por una tela, con las rodillas dobladas y los muslos abiertos. El sudor empapaba su rostro y su cuerpo, apelmazaba sus cabellos morenos en mechones pegándolos a sus mejillas y cuello, se mezclaba con la sangre que se escapaba entre sus piernas. La sacerdotisa que se encargaba del parto estaba a su lado, mirando la dilatación de su vagina, pidiéndole que empujara. Y el dolor llegaba otra vez, en una oleada infatigable que, mientras duraba, tenía a Alesca exhausta y la hacía empujar con todas sus fuerzas. Los minutos continuaban acumulándose, juntándose a las largas horas que llevaba la joven intentando dar a luz. En el fondo de la habitación un grupo de mujeres cantaban una tonada de ritmo lento. Con los ojos cerrados, mecían sus cabezas creando un movimiento hipnótico, acompañaban a su voz con el sordo sonido de sus manos contra la tierra compacta del suelo sobre el cual estaban sentadas. A diferencia de la partera, una sacerdotisa del culto oficial a Dagan, ellas eran seguidoras del dios de la muerte. La reina, una de las brujas más poderosas, era su suprema sacerdotisa. Educadas en una religión que había pasado de madres a hijas cuando eran un pueblo nómada, ahora que los suyos vivían en ciudades y adoraban al dios creador del cielo y la tierra, ellas habían perdurado el culto a Mot. Dos deidades opuestas, como el bien y el mal o la luz y las tinieblas. Las sacerdotisas de Mot, que habían sido repudiadas y perseguidas como hechiceras, aprendieron a ocultarse, a pasar desapercibidas. Por eso ese día estaban allí, alrededor de la cama de su señora, simulando ser sirvientas que con sus cantos la ayudaran a celebrar la magia de la vida cuando en realidad su propósito era asegurarse de que todo saliera bien.


          Tres estaciones habían transcurrido desde que Alesca invocó a Mot y se quedó encinta. Nueve meses donde el rey con el que estaba casada creyó que él iba a ser el padre. En esos momentos la reina y suma sacerdotisa iba a ver por fin recompensadas su ambición y su celo, convirtiéndose en la madre del hijo de un dios. Uno que traería las tinieblas al mundo.


          Llegó un momento en el cual la partera pudo ver con claridad la cabeza del nonato y se atrevió a exigir a la reina que siguiera empujando. Alesca sintió un dolor que la desgarraba al mismo tiempo que algo se deslizaba por dentro de ella, hacia fuera. Su corazón se estremeció de júbilo. El bebé acababa de nacer. Sus lloros llegaron, potentes, a la habitación de al lado. Una de las supuestas esclavas salió silenciosa de la estancia y se dirigió a uno de los establos. Allí empuñó un cuchillo y le cortó el cuello a una vaca que dos jóvenes le tenían preparada en espera de que ella acudiera, de que el niño naciera, para dar fuerza con sangre a su venida a este mundo.


          Cuando la sacerdotisa volvió, silenciosa, a la habitación de Alesca, el rey, su séquito y sus hijas ya habían llegado. Tras inclinarse ante su supuesto señor en una muestra de reverencia y respeto que no sentía, recuperó su sitio en el círculo de sirvientas. Sin separar la vista del suelo, le susurró algo a la mujer en cuya derecha acababa de colocarse.


          —Mot ha aceptado el sacrificio, el niño crecerá fuerte.


          La aludida le contestó con un leve asentimiento satisfecho. Pues era cierto. El hijo de su señora crecería sano y fuerte, lo suficiente como para convertirse en rey y conquistar los reinos vecinos a sangre y fuego y, así, darles el suficiente poder como para traer a Mot de vuelta a este mundo para siempre.


          El mundo de la magia negra no era sencillo. El poder se obtenía del dolor, la tortura y la sangre derramada con violencia. Tenía que haber una sacerdotisa para canalizarla, para hacerla llegar al infierno, donde su dios y su legión de demonios moraban. Las brujas más poderosas eran capaces de convocar a un demonio a la tierra y tenerlo sometido a sus órdenes; pero solo por un breve tiempo, mayor a menor poder del demonio y a mayor cantidad de seres humanos sacrificados. Por eso, Alesca había ideado un plan: si convocaban a su dios el tiempo suficiente como para dejarla encinta, ella le daría un hijo que sería medio humano, luego podría vivir en la Tierra. Y este, con sus poderes de semidios, sería capaz de sumir el mundo en las tinieblas, de arrasarlo a acero y sangre tanto como para poder convocar a su padre y entregárselo.


          Mientras la mujer se recreaba complacida en los pensamientos sobre su dios, la partera presentaba el niño a su supuesto progenitor cerca del cual las dos niñas, gemelas, una rubia y otra morena, miraban a su hermano fascinadas. En ambas la magia era muy fuerte, pues venían de un poderoso linaje de hechiceras. El día que nacieron se alinearon tres estrellas y el astrónomo real vaticinó que estaban destinadas a cambiar la historia. Su madre, al observar la rareza de sus cabellos, supo que tenía razón y que la más poderosa de las dos sería la del pelo claro. Complacida, las crió como las princesas que eran, dándoles todo su amor, hasta que nació el que había de ser su primogénito. En esos momentos, al observar cómo el rey tomaba al niño en sus brazos y lo aceptaba como suyo, la gemela rubia estaba frunciendo el ceño, como si intuyera que las cosas iban a cambiar para ellas. La morena, sin embargo, tenía los ojos acuosos de asombro y adoración; presentía la importancia que iba a tener ese niño para el mundo.


          Ambas, como el resto de los presentes, se inclinaron ante el príncipe. Pasados unos minutos, el rey y su séquito abandonaron la estancia. El bebé fue entonces a parar a los brazos de su madre. A solas con sus hijas y sus sacerdotisas, Alesca alzó al pequeño para que sus seguidoras se arrodillaran.


          Ese era el juramento de lealtad que a ella le interesaba, el de las seguidoras de Mot. Porque eran esas mujeres las que se iban a preocupar de que, mientras fuera pequeño, a su hijo no le pasara nada. Y en cuanto a sus hermanas… ella les enseñaría a cuidarlo y obedecerle. Porque el hijo de su dios se acababa de hacer carne.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo tres


          Once años después, 2989 a.C., Canaán


          —¿Seguro que fue aquí donde esos leones te arrebataron la presa? No veo ni el más mínimo rastro de sangre o lucha.


          —Fue aquí, padre. Os agradezco que hayáis consentido en venir a ayudarme a cazarlos.


          —Hace mucho que no tengo un reto adecuado. Además, todavía tengo mucho que enseñarte. Seis leones, uno de ellos herido… me conoces bien, hijo, no podía negarme a acompañarte.


          —Solo.


          Los ojos de Tirelb, enormes en sus rasgos de niño, lo miraron de un modo que su padre malinterpretó.


          —¡Por supuesto! Nosotros dos nos bastamos. Hace poco que cumpliste los once pero eres astuto y ágil como pocos.


          Su hijo no le contestó; se limitó a mirar al frente, pensativo. Estaban muy cerca de la laguna donde le había contado a su padre que lo atacaron los leones. Los caballos avanzaban a paso lento por la pradera, sus crines cobrizas y los músculos de su pelaje negro iluminados por la luna.


          —Mire, aquí hay restos del jabalí —dijo de repente Tirelb mientras detenía su montura y se bajaba.


          Su progenitor hizo lo mismo, colocándose a su altura y frunciendo el ceño.


          —Yo no veo nada.


          Fueron las últimas palabras que pronunció. No le dio tiempo ni a sospechar de su hijo, del niño que siempre le seguía, idolatrándolo, aprendiéndolo todo de él. Todo. Incluso que a la familia jamás se la traiciona.


          El muchacho aprovechó que su padre estaba inclinado mirando al suelo para apuñalarlo.


          La daga, demasiado grande para sus pequeñas manos, había entrado con facilidad por la parte de atrás de la cabeza del rey y había salido por uno de sus ojos tras atravesarle el cerebro.


          “Un niño no debería tener tanta fuerza”. Las palabras se formaron en la mente de una de las dos jóvenes que estaban, escondidas y aterrorizadas, siendo testigos del asesinato. Somoa y Etaya se habían escapado esa noche de casa para ir a ver a un par de jóvenes guerreros de su padre que las cortejaban. A la vuelta, tras atravesar una zona de dunas, habían llegado al área verde que rodeaba la ciudad y parado en la laguna a refrescarse. Al oír cascos de caballos se habían escondido detrás de unos arbustos. Cuando vieron cómo su hermano pequeño mataba a su padre, la gemela rubia sintió incredulidad, pena y rabia. La morena, sin embargo, no pudo evitar una sonrisa satisfecha pues se trataba de su niño, al que siempre había cuidado e idolatrado. Tirelb sería ahora el rey y ella su hermana favorita. Estaba segura de que le daría muchas más libertades de las que le permitía su padre.


          “Difunto padre”, se corrigió mentalmente a la vez que se aguantaba las ganas de levantarse y felicitar a su nuevo señor.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo cuatro


          Seis años después, 2983 a.C., Canaán


          El campamento enemigo estaba tranquilo, su quietud rota tan solo por el crepitar de las hogueras y la mirada aburrida de los guardias. En las zonas donde la penumbra estaba más presente, cerca del perímetro defensivo levantado con madera y barro del cercano río, alguien lanzó unas jaulas hechas con palos trenzados, las cuales comenzaron a caer y a romperse con un ruido seco al impactar contra el suelo. Algunos de los centinelas, al escuchar el sonido, fueron a echar un vistazo y no encontraron nada más que las varillas rotas. En el tiempo que les costó llegar, unas formas oscuras se dispersaron con rapidez por la zona, abandonando las jaulas en las que sus captores las habían tenido pasando hambre. La calma volvió a reinar otra vez en el campamento, con los guardias otra vez cerca del fuego y mirando hacia la noche. Justo cuando el alba comenzó a despuntar, con los primeros rayos de Sol, un ejército de hombres a caballo cargó contra el todavía dormido campamento.


          Los cascos de las monturas saltaron sobre la empalizada, de poca altura. Algunos de ellos cayeron sobre las estacas que había detrás, hiriéndose y derribando a sus jinetes. La mayoría las sobrepasaron sin problemas y sus guerreros los guiaron para embestir a los hombres que estaban comenzando a despertarse, que intentaban levantarse. Sin embargo, la mayoría no pudo, pues tenían las piernas medio comidas por las arañas camello que Tirelb había hecho capturar y criar para una ocasión como esa. Después de asesinar a su padre, seis años atrás, se había afianzado en el gobierno de su ciudad y comenzado a preparar a sus hombres para la batalla. Hacía unos meses que había comenzado una ofensiva a gran escala, conquistando primero pueblos y luego ciudades amuralladas.


          Esa noche por fin se enfrentaba al ejército que se había reunido para acabar con él. El oráculo de Mot le había dicho dónde acamparían. Eran muchos, les ganaban en una proporción de tres a uno, pero Tirelb era bastante creativo. Sabía que cuando viajabas por el desierto a veces uno de tus camellos moría al levantarse del suelo por las mañanas, debido a las arañas que habían encontrado su tripa pegada al suelo y lo habían sedado para devorarlo mientras dormían. Por el mismo motivo, las extremidades de los seres humanos podían ser una presa fácil para ellas. Por eso se le ocurrió la idea de criarlas y mantenerlas hambrientas, listas para cuando las necesitara para minar las fuerzas del enemigo. Su imaginación le había dado resultado, porque la mayoría de los hombres del campamento enemigo no eran capaces de mantenerse en pie o de blandir una espada. Fueron presa fácil, toda una carnicería, justo como a él le gustaba. Necesitaba mucha sangre y dolor humanos para acumular el poder suficiente como para traer a su padre de vuelta al mundo para siempre.


          Al sentir la alegría irracional de su señor ante la matanza, el grupo de sacerdotisas de Mot que se ocultaban más allá del campamento, entre unos árboles cercanos, continuó su danza con más brío. Sus pies batían el suelo, sus ojos estaban nublados en un trance, sus manos agarradas con fuerza y sus mentes conectadas al flujo de incredulidad y de dolor que salía del poblado, a esa energía que iba directa hacia ellas, haciendo que sus cuerpos se tensaran con el placer de dominar la magia oscura, de recoger el sufrimiento ajeno, de almacenarlo y, sobre todo, de canalizarlo hacia Mot. Para alguien capaz de ver los flujos de energía, el ataque era un espectáculo sobrecogedor: cientos de rayos zigzagueantes y escarlatas envolvían el campamento como una semi-cúpula que palpitaba y cambiaba de forma a cada segundo, se descargaba sobre las brujas, se acumulaba en sus cuerpos y se juntaba en un enorme haz de luz carmesí que desaparecía en el suelo. Directa hacia las entrañas de la Tierra, la zona más externa de su núcleo, el lugar sin cavidades donde moraba el ser de energía que era su dios y que estaba encerrado en ese lugar llamado infierno.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo cinco


          Dos años después, 2981 a.C., Canaán


          —Mis queridas hermanas, es hora de que me demostréis vuestra valía.


          Las gemelas estaban escuchándole, arrodilladas ante él en la sala de audiencias del palacio. Como deferencia a su rango, unas pieles alfombraban el suelo sobre el que se apoyaban sus largos vestidos. Su hermano, sentado, las observaba en detalle. Parecía analizarlas desde sus generosos pechos hasta las marcadas curvas de sus caderas, pasando por sus rasgos tan similares. Si no fuera por el diferente color de pelo y cierta suavidad en los rasgos de la morena, parecerían dos gotas de agua.


          Muy hermosas. Lo suficiente como para tentar al más fanático de los guerreros de Dagan.


          —Los reinos que todavía siguen en pie —continuó diciéndoles—, asustados ante mi poder, temblando por cómo crecen mis territorios, han rogado a su dios y este les ha dado una espada sagrada. Ahora, su mejor hombre viene hacia aquí, dispuesto a matarme. Lo que tenéis que hacer, hermanas, es seducirlo y aprovechar cuando esté débil y vulnerable para asesinarlo.


          Se escuchó un ruido amortiguado, de metal contra tela. En un movimiento tan veloz que delataba su procedencia demoníaca, el rey sacó un puñal de su funda y lo lanzó contra el tapiz que colgaba del hueco de la puerta por el que habían entrado las hermanas. Los dos guardias que lo custodiaban se estremecieron al darse cuenta. El arma había quedado clavada hasta la empuñadura en la gruesa pieza de tela, más de la mitad de su hoja estaba sobresaliendo por el otro lado.


          —Podéis retiraros. No os olvidéis el puñal que acabo de daros y tened cuidado, no toquéis su filo.


          La hoja está envenenada. Solo tenéis que clavarla en alguna arteria principal para que el guerrero muera en medio de terribles dolores.


          La hermana rubia asintió, sin despegar sus ojos del suelo. La morena, por su parte, no pudo evitar intervenir aun sabiendo que eso siempre era peligroso. Aunque quizá no para ella, ya que siempre había sido la favorita de su hermano.


          —Mi señor, es todo un honor que confiéis en nosotras para algo tan importante —le sonrió con deleite, incluso se atrevió a mirarlo.


          —No es tan importante, podrían hacerlo mis hombres sin problemas. Pero esa espada es un arma muy poderosa, capaz de matar a muchos de los míos antes de que podamos reducirle. Y aunque toda sangre es buena para mi Padre, no me gusta diezmar demasiado mis tropas. Por eso os mando a vosotras, confiando en zanjar así este asunto sin más bajas que la suya.


          La aludida inclinó la cabeza, respetuosa. Su gemela estaba esperando a que ella se pusiera en pie para hacer lo mismo y coger el arma. A Etaya no le hacía ninguna gracia servir al ser sediento de sangre en el que se había convertido Tirelb pero, como había aprendido a través de errores ajenos, era mejor que no se le notara el desagrado o su cabeza podía acabar engrosando la nada desdeñosa lista de sacrificios a Mot.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo seis


          El guerrero entró en la casa. Su idea era acampar al aire libre pero llevaba un buen rato persiguiendo ese delicioso aroma a carne guisada que lo había sorprendido justo cuando estaba buscando un sitio para pasar la noche. Una vez que hubo localizado el humo del fuego, no le fue demasiado difícil encontrar la pequeña construcción de adobe que se ocultaba en un claro del bosquecillo. Faltaba muy poco para que el Sol se pusiera. Sus últimos rayos caían sobre la puerta abierta de la casita, tiñéndola de un acogedor tono anaranjado. Delante suyo, en el exterior, había unos carbones todavía al rojo, dentro de un brasero rodeado por un círculo de piedras. Tanto el umbral abierto como el calor y el olor a comida que se escapaban por este, hicieron que el hombre lo cruzara sin apenas dudarlo.


          El interior de la casa constaba de una única habitación, con abundantes esteras hechas de juncos y pieles de animal cubriendo el suelo de tierra compactada. En los escasos huecos que quedaban entre estas, unas velas blancas y achaparradas distribuían su oscilante luminosidad por la estancia. Pegada a la pared del fondo había una mesa baja, sobre la cual reposaban varios platos y vasos, así como una vasija llena de vino y un caldero donde el guiso todavía esparcía volutas de vapor al ambiente. Sobre ella había también una lámpara de aceite apagada. El visitante se extrañó por un momento de que no estuviera encendida, de que la luz proviniera de las velas, pero enseguida lo olvidó al contemplar a sus anfitrionas: dos bellas jóvenes, una rubia y la otra morena, que habían girado sus cabezas hacia él. Por la manera relajada en la que le sonrieron al verlo, como si hubieran estado charlando distendidamente minutos antes y ahora le invitaran a unirse, el hombre se sintió atraído hacia ellas. Observó sus figuras armoniosas, sentadas sobre sus pies descalzos, con los empeines en contacto con el suave pelaje de las alfombras. También que la piel desnuda de sus brazos y tobillos estaba reluciente, como si hubiera sido frotada con aceites. Se preguntó si el resto de sus cuerpos también lo estaría; por su mente pasó una súbita imagen de las dos muchachas sin ropa, brillando suaves y resbaladizas bajo el tenue calor de las velas. Se acercó un par de pasos. Notó cómo la luminosidad de las pequeñas llamas provocaba que los labios de las jóvenes destacasen, en el jugoso tono de rojo con el que estaban pintados. Había escuchado historias de mujeres que lo hacían, que incluso utilizaban la misma pintura para sus pezones. No pudo evitar sentir el impulso de desnudarlas para comprobarlo. Se contuvo y recorrió en detalle sus vestidos ceñidos al cuello. Estos no se parecían en nada a las túnicas que estaba acostumbrado a ver pues se ajustaban bajo sus pechos y desde allí caían sueltos hacia sus caderas.


          Parecían estar cosidos con alguna tela liviana, la cual, según cómo se movieran e incidiera en ellos la luz de las velas, se tornaba translúcida, dejando ver la sombra curvilínea de la carne que cubría.


          —Pasa y cierra la puerta, guerrero. Está comenzando a anochecer, es mejor mantener el calor dentro.


          El hombre echó un vistazo más en profundidad a la estancia. No detectó ninguna amenaza ni ningún sitio donde alguien pudiera esconderse, así que hizo lo que la muchacha rubia le acababa de pedir y, acercándose un par de pasos hacia ellas, señaló el techo.


          —Tenéis que tapar los agujeros del tejado, mujeres, pues os ha entrado alguna víbora.

          Unas sombras verdes se deslizaban con sinuosa lentitud entre las vigas de madera que lo sujetaban, dando soporte al entramado de ramas y arcilla cubierto de arena del que estaba formado.


          —No te preocupes, son serpientes inofensivas. Son mías. No hace falta que las mates —le aclaró la joven morena.


          Por toda respuesta el soldado soltó la cinta de cuero con la que se sujetaba a la espalda su espada envainada y dejó el arma apoyada contra una de las paredes. Después se quitó las sandalias y la capa que lo protegía del frío, las dejó en el mismo sitio y avanzó hacia ellas. La rubia, al contemplar su cuerpo fuerte de casi dos metros de altura, los poderosos músculos que se adivinaban más allá de su túnica ceñida por un ancho cinto de cuero, sintió como el aire abandonaba su abdomen de golpe. Ese guerrero, al que tenían que seducir y matar, era mucho más atractivo de lo que había pensado. Pese a la altura del techo de la casa y a su holgado interior, desde que él había entrado era como si no hubiera suficiente espacio para contenerlo, como si su sola presencia fuera tan poderosa que amenazara con agrietar sus muros y derrumbarla. Ahogó un jadeo apreciativo y siguió devorándolo con la mirada. El hombre llevaba unos brazales de cuero en el antebrazo y su pelo, oscuro y largo, caía indómito sobre sus hombros y enmarcaba unos rasgos viriles y apuestos. Aunque para Etaya lo más importante de todo era el modo en el que se acercaba a ellas, como si fuera el dueño y señor de todo lo que allí había, algo que nadie jamás había osado hacer con las hermanas de Tirelb.


          Su gemela, sin mediar palabra, llenó uno de los platos de barro con la carne guisada. Junto con una cuchara, se lo pasó al guerrero, el cual acababa de sentarse entre ambas, tan cerca que casi las rozaba. Etaya cogió uno de los vasos y vertió en este el vino. Ellas no le acompañaron, se quedaron esperando mientras su invitado comía en silencio.

          —¿Estaba todo a tu gusto? —le preguntó Somoa una vez hubo acabado.


          La muchacha le estaba acercando la bebida a los labios y se había pegado tanto a él que sus pechos rozaron durante unos segundos el brazo del guerrero.


          —¿Pretendéis emborracharme? ¿Quiénes sois, que vivís aquí solas? —Rechazó el vino y no apartó los ojos de la tela roja que caía suave y tentadora desde la cinta que la ceñía al cuello de la mujer.


          —Comerciantes… ofrecemos pociones y hechizos. Pero a ti, a cambio de la comida, solo te pedimos que nos complazcas.


          —En mi tierra se quema a las brujas.


          —Estás lejos de tu tierra y estoy segura de que estás cansado —ronroneó la hermana morena—.


          Toma lo que te ofrecemos, guerrero, descansa. Ya seguirás peleando mañana.

          Una de las serpientes de mayor tamaño se deslizó por las vigas hasta quedar muy cerca del guerrero, sobre su cabeza, sin embargo este no se percató. Aunque sus instintos intentaban decirle que no aceptara, que se fuera, la batalla hacía rato que la habían ganado el hambre y la lujuria; sobre todo considerando que el vino había sido aderezado con un afrodisíaco. El aire de la habitación todavía estaba saturado por el olor del guiso pero otro aroma indefinido, uno que parecía provenir de los cuerpos de las mujeres, uno que llenaba la boca del hombre con un sabor picante, comenzaba a esparcirse por el ambiente.


          —Hermana… yo ya he esperado bastante. Déjalo y que se una si lo desea —sugirió la rubia con voz ronca, a la vez que se incorporaba, pasaba una pierna por encima de las rodillas dobladas del guerrero, a continuación la otra, en un movimiento lento, sensual, lleno de roces a sus pantalones y a su pecho y, sin dejar de darle la espalda, se sentaba en el regazo de Somoa.


          Antes de que su invitado pudiera recobrarse de la impresión de haber tenido el firme trasero de la joven tan cerca de su rostro, ella metió una mano por la abertura que dejaba el vestido de su hermana por el costado y la besó en los labios.


          El guerrero observó cómo las dos jóvenes juntaban sus torsos y comenzaban a emitir gemidos ahogados, que nacían y morían en sus dos bocas tan abiertas y unidas que parecían selladas. Cuando sus ojos registraron el movimiento de los dedos de la rubia por dentro del vestido de la otra muchacha, decidió que era demasiado y se levantó de golpe, dispuesto a poner fin a esa escena del modo que le gritaba la sangre que cada vez abandonaba más su cerebro: poseyéndolas a las dos, allí mismo, tomando a una hasta que la otra le suplicara que cambiase.


          La morena, al notar el súbito movimiento, abrió los ojos y los clavó en el guerrero, enigmática.


          Una enredadera brotó del suelo a toda velocidad y se enroscó por las extremidades y cuerpo del hombre para a continuación anclarse a una de las vigas del techo, inmovilizándolo.


          —¿Sabes?, tenías razón —le comentó la rubia socarrona tras separar su rostro del de su gemela —. Somos brujas. Y como has tardado tanto en aceptar nuestro ofrecimiento, ahora tendrás que soltarte si quieres tenernos.


          De inmediato volvió a besar a la otra chica, muy despacio, sin apartar sus ojos del hombre que estaba congestionando sus músculos para liberarse. En vano: la planta era joven, gruesa, fuerte y no cedía ni un milímetro. Lo tenía sujeto por las piernas, cintura, pecho y brazos, impidiendo que pudiera moverse hacia ellas.


          —¿Te gusta? —los ojos de la rubia chispearon peligrosos mientras acercaba sus labios a la oreja de Somoa.


          El hombre observó cómo la mujer se inclinaba y exhibía su trasero para él, colocándolo en pompa, mostrándole su redondeada forma; la cual era perfecta para ser agarrada por una mano mientras con la otra le subía la falda y le separaba los cachetes. Respiró de manera agitada. Cada vez tenía más calor. El sentido común lo abandonaba demasiado rápido, pues él estaba forcejeando para soltarse pero no para irse de esa cabaña sino para poseer a esas dos jodidas brujas.


          La morena sonrió con picardía ante lo que le estaba susurrando su hermana, la del culo redondeado. Sus generosos labios se curvaron en una sonrisa perezosa, una que transmitía su estado de ánimo a la perfección: el de una cazadora a punto de jugar con su presa, de disfrutar torturándolo lentamente, muy poco a poco. A continuación, sus dedos se elevaron por el aire y comenzaron a trazar un sendero sinuoso que solo ella podía ver pero que estaba provocando que el grueso tallo verde que se enroscaba en el guerrero se ramificara siguiendo las órdenes de sus blancos y largos dedos.


          Anonadado, el hombre se dio cuenta de que al mirar esos dedos solo podía imaginárselos recorriendo su miembro. La planta siguió subiendo por su cuerpo y, en el techo, las serpientes se removieron al avanzar los brotes por la viga. Y en cuanto al soldado… se había quedado quieto, casi ni a respirar se atrevía, todo su cuerpo inmóvil como si se hubiera transformado en una estatua del mismo cobre de su espada. Porque la enredadera estaba trepando y ramificándose por sus fuertes piernas, acercándose a sus ingles, pasando un brote muy cerca de sus pelotas y por encima de su pene, rozándoselo al seguir subiendo hacia arriba, enroscándose en su pecho, aflojándose las que le sujetaban los brazos para trepar unas nuevas por ellos; unas que los envolvían dibujando una espiral, que se anclaban en sus muñecas y le obligaban a levantarlas por encima de su cabeza. Todo muy despacio. Durante los cuatro interminables minutos que duró el hombre no se atrevió a moverse, hechizado por la imagen de las dos bellezas cogidas por la cintura y mirándolo con los ojos abiertos de algo que sin duda era deseo, sus pezones tiesos marcándose en la tela, incluso transparentándose según cómo se movieran, cómo se inclinaran hacia él para verlo mejor. Y la enredadera, la puñetera y maldita enredadera, lo estaba sometiendo y acariciando en una prolongación de la voluntad de las brujas, transmitiéndole la excitación de las mujeres ante la idea de jugar con su cuerpo, haciendo que su miembro se llenara de sangre ante la sola idea de romper esos tallos y atarlas a ellas, inmovilizarlas, dejar tan solo libres sus bocas para que por estas pudieran salir sus gritos cuando las penetrara. En su cerebro latían imágenes de la piel blanca de las muchachas cubierta por los tallos verdes, de sus manos bronceadas agarrándolas de los pechos, acariciándoselos mientras sus piernas estaban abiertas y expuestas a su mirada. Un chasquido, el de la lengua de una de ellas contra su paladar, rompió su concentración. La planta volvía a estar quieta y la morena se había levantado de repente. Su hermana, sentada, lo miraba a él expectante. La morena estaba susurrando una canción en voz muy baja, ronca, a la vez que una de las serpientes grandes se descolgaba del techo y reptaba hacia ella. El guerrero exhaló el aire que había estado conteniendo e intentó moverse. Nada más hacerlo, las enredaderas se movieron, se apretaron más contra su piel. La que pasaba por sus ingles comenzó a ejercer presión contra la base de su pene. Un movimiento que no le provocaba dolor, sino que era erótico porque sabía que la morena lo había provocado y lo estaba disfrutando, excitándose con el poder de tenerlo a su merced y poder hacerle lo que quisiera. De hecho, esa presión le proporcionaba placer, aumentaba su acaloramiento, aunque no tanto como ver a la rubia dirigir sus manos al cuello de su vestido y comenzar a soltarlo.


          Despacio, muy despacio, sin dejar de mirarlo, Etaya desataba el nudo que sujetaba la prenda a su nuca. El vestido comenzó a deslizarse hacia abajo, la suave tela roja mostrando un cuello largo y blanco adornado con un aro dorado, una piel sin mácula que cubría su clavícula, que continuaba hasta el mismo nacimiento de sus pechos, de esos montículos que el guerrero llevaba todo el tiempo imaginando. La tela comenzó a deslizarse sobre ellos, dejando ver el terso inicio de su elevación. Él esperó con ansia para disfrutar de la visión de sus pezones, esos cuyo relieve estaba claramente marcado a través de la tela; le urgía comprobar si estaban pintados. Justo entonces ella se tapó la boca con la mano y abrió exageradamente los ojos, como si se sorprendiera de lo que había estado a punto de mostrarle, y se dio la vuelta. Su risa, argéntea, se descargó como un rayo en el ambiente saturado del interior de la cabaña. El guerrero tiró con renovadas fuerzas de sus ataduras, las enredaderas le apretaron más fuerte. La sensación comenzó a ser dolorosa así que paró de moverse. Sus sujeciones se relajaron un poco, lo justo para no interrumpir la circulación de la sangre.


          Ante la frustrada mirada del guerrero, el vestido reveló una espalda bien formada, larga, blanca, con una peca en la parte posterior del hombro derecho. Ella elevó los brazos y clavó los dedos en su larga melena, apretó y los deslizó por su cabeza. Su cabello se alzó siguiendo el movimiento de sus manos, dejando a la vista la parte posterior de su cuello. Elevó los hombros y se estiró como si se desperezara. Hebras de pelo comenzaron a soltarse y caer con seductora suavidad por su espalda. La tenue luz de las velas arrancó un destello dorado a las ajorcas que adornaban sus brazos. Estaban labradas con toscos relieves, una de ellas de calaveras, y se hundían en sus tensos tríceps; parecían reírse del hombre que no podía hacer otra cosa que mirar como una mujer tan hermosa como una diosa se desnudaba.


          La otra muchacha, la morena, se agachó y levantó su vestido dejando ver una de sus piernas, en cuyo tobillo unas tiras de cuero sujetaban un pequeño cuchillo de bronce. Lo cogió. La serpiente que se le había estado acercando llegó a sus pies y comenzó a enroscarse por ellos. La mujer acercó a su mascota la mano del arma y dejó que el reptil trepara por ella, envolviera su brazo con un cuerpo de más de un metro de largo y dos veces más grueso que su muñeca. Su hermana, mientras tanto, había seguido desnudándose. La tela carmesí se había ralentizado en la elevación de su trasero, pareciendo que fuera a detenerse allí. Entonces Etaya meneó con energía sus caderas y el vestido bajó raudo por su culo, dejándolo desnudo y expuesto a la hambrienta mirada del soldado, cayó por sus piernas y se arremolinó alrededor de sus tobillos. Después ella soltó su pelo, lo dejó expandirse libremente por su espalda, rubio oscuro, rizado y sedoso. Su aroma flotó por el aire, llegó hasta el guerrero, hablándole de cómo olerían otras partes de su cuerpo.


          Entonces el soldado exhaló con fuerza, porque perdida su mirada en el lento desnudarse de la joven, su cerebro no había procesado que la mujer morena se le había acercado hasta que la sintió colocada justo delante de él. O, mejor dicho, hasta que su cuchillo comenzó a desgarrarle la ropa.


          Primero fue el chaleco, que cayó a trozos junto con algún desafortunado hilillo de sangre. Ella sonrió y acercó su rostro. La serpiente, que estaba ahora recolocada sobre sus hombros y pecho, siseó al guerrero mientras su dueña se inclinaba sobre él. El aliento de Somoa, húmedo y cálido, golpeó al soldado con la fuerza de un golpe crítico; sus labios, cuando lamieron sus rasguños, lo hicieron con una succión lenta que en la mente masculina estaba siendo aplicada a otra parte de su anatomía. Ni siquiera la serpiente, que se retorcía entre los dos, pudo sacarlo de su ensoñación: era como si fuera parte del decorado. En esos momentos, solo existía esa boca tan erótica y la otra muchacha, la que seguía de espaldas, inmóvil, como si fuera una bailarina esperando para hacer su próximo movimiento. La lengua de Somoa siguió bajando, mientras el cuchillo continuaba destrozando el chaleco del soldado. Su sabor salado, sus pectorales marcados y poblados de un suave vello, su estómago duro y sin un ápice de grasa, así como su olor a metal y cuero estaban acelerando el pulso de la joven, haciendo que cada vez sintiera más ganas de parar el juego allí mismo y aprovechar que estaba atado para hacerlo suyo. Su hermana, como si hubiera podido sentir su arrebato, se dio la vuelta, se puso de puntillas y pasó sus largas piernas por encima del vestido arremolinado. Caminó.


          Sus pechos llenos se movieron mientras avanzaba, las aureolas de sus pezones estaban pintadas en rojo caoba, una cadena de oro cruzaba su vientre ligeramente convexo y el triángulo de rizos dorados entre sus piernas pareció atraer la luz de las velas. Al llegar junto a su hermana le quitó el cuchillo y rasgó con ímpetu los pantalones del guerrero. Sonrió cuando su masculinidad quedó liberada, hinchada y apretada contra su ingle por uno de los tallos verdes. Tiró el arma, alargó su mano y la acercó, las suaves yemas de sus dedos rozaron la delicada piel del glande, haciéndolo palpitar y rebelarse. La morena dejó de lamerle el estómago, se apartó medio paso y curvó sus labios en una mueca lasciva mientras agitaba la mano derecha. La enredadera que presionaba su pene, un tallo joven y suave, comenzó a deslizarse por este, muy despacio, hacia arriba y luego hacia abajo, una y otra vez.


          Entonces ella agarró a su compañera por los pechos, acariciándolos sin dejar de mirarlo a él, al hombre que sobreexcitado observaba como, a menos de dos palmos de su rostro, los pezones de la rubia se arrugaban y tensaban. La cual, por toda respuesta, agarró las muñecas de su hermana y colocó una pierna en medio de las suyas para hacerla caer. Tiró.


          Somoa aterrizó en el suelo con Etaya encima.


          Y esta, sin dejar de mirar al guerrero, se inclinó sobre el cuerpo que era idéntico al suyo y comenzó, a través de la suave tela roja que los cubría, a torturar sus pechos con la lengua, ignorando a la serpiente que siseaba cerca de su cabeza.


          Ella nunca había hecho algo así. Acostarse con los mejores guerreros de su hermano, sí. Con varios a la vez, también. Pero compartirlos con su hermana en la misma sala, nunca. Sin embargo, en esos momentos estaba muy excitada, sentía cómo su sangre corría borracha y enfebrecida por sus venas. Y eso no se lo debía a estar lamiendo el tejido húmedo que se arremolinaba en su lengua y alrededor de los senos de su gemela, notando cómo sus cimas se erguían entre sus labios; sino al hecho tener al guerrero completamente a su merced, atado, inmovilizado, obligado a mirar cuando lo que deseaba era soltarse y poseerlas. Lo que la estaba poniendo tan caliente era el poder. Jadeó, meneó las caderas buscando el roce y comenzó a mordisquear los pezones de Somoa. De repente, como si su prisionero le hubiera leído la mente, volvió a intentar soltarse mediante violentos tirones, ignorando el dolor cada vez mayor que le producían las ataduras. Al ver el cuerpo congestionado del soldado, sus ojos furiosos clavados en ella, Etaya arqueó la cabeza y volvió a reír. Su hermana aprovechó para apoyar una mano en el suelo y girarse con brusquedad. El movimiento volteó a la joven rubia, que dejó de estar encima de Somoa para rodar por las esteras hasta golpear las piernas del guerrero. El contacto fue como una descarga eléctrica: ella gimió y él se removió con más fuerza. La enredadera que se deslizaba por su verga empezó a ser dolorosa, de tanta sangre que lo llenaba deseando liberarse.


          Como si pudiera saberlo, Somoa, sin dejar de mirar a su hermana, movió la mano y el tallo reptó por la ingle masculina, lejos de su pene el cual, como impulsado por una palanca, se irguió tieso sobre la cara de Etaya. Esta, hambrienta, lo miró y entreabrió sus labios. Deseaba incorporarse, dejar de estar tumbada para poder saborearlo, cerrar su boca en torno de su glande y recorrerlo muy despacio con la lengua, hasta hacer que una gota de su ansiado sabor explotara en su paladar. El soldado, al leer el deseo en su rostro, continuó debatiéndose contra la enredadera con todas sus fuerzas. En ese momento, la serpiente reptó hasta tener su cabeza en la palma de Somoa. Ella sonrió lasciva y abrió con sus rodillas las piernas de su hermana, forzándolas. Allí, arrodillada ante ella, contempló sus labios vaginales hinchados por el deseo que el guerrero le provocaba. Jadeó. Ella misma se sentía carnal e impúdica como nunca. Se humedeció los labios con la lengua y abrió con una mano la entrada de su vagina. Su vestido se le había pegado a la piel, transparentándose por el sudor que lo humedecía, marcando sus pechos que se elevaban abruptamente con cada una de sus agitadas respiraciones.


          —Etaya… —susurró, cargando el nombre de su hermana con toda la malicia y las pequeñas envidias que llevaba años acumulando.


          La aludida no tenía claro lo que Somoa pensaba hacerle, ni siquiera si no debería levantarse e impedirlo. Pero su cuerpo temblaba al observar la furia con la que el guerrero intentaba soltarse, el calor de sus piernas contra su hombro, la promesa de poseerla hasta la locura con la que sus ojos parecían marcar su carne a fuego. Así que siguió ofreciéndose a su hermana, que con sus dedos mantenía su vagina bien abierta, y no se movió ni siquiera cuando esta, con la otra mano, acercó la serpiente a su coño. Cuando el reptil, poco a poco y con la boca cerrada, comenzó a introducirse dentro de ella, se limitó a clavar las manos en el suelo. Muy fuerte, dejando que el movimiento transmitiera su asombro por las punzadas de placer que estaban recorriéndola. De inmediato, el guerrero abrió mucho los ojos y emitió un gruñido ronco. El tronco de la serpiente, enorme, ancho, estaba introduciéndose dentro de Etaya, la cual se contoneaba, gemía y no dejaba de mirarlo a él, a ese miembro que se erguía sobre su rostro y que continuaba secándole la boca del deseo de tomarlo.

          Somoa, respirando de manera entrecortada, se centraba en controlar al reptil, en hacer que siguiera sus órdenes y diera placer a su hermana en vez de dañarla.


          —Bruja, ¡suéltame! —exigió el soldado.


          En vano, ninguna de las dos parecía tener el más mínimo interés en hacerlo. Gotas de sudor se deslizaban por la piel masculina, caían sobre la boca de Etaya que las recogía y saboreaba sedienta, sin apartar sus ojos del hombre, sin cesar de invitarlo con los movimientos de su cuerpo a que fuera él el que recorriera sus concavidades más secretas en vez de esa gruesa serpiente. Sus pezones se irguieron más, excitados; su espalda comenzó a separarse de la estera por la tensión que la recorría y arqueaba en un movimiento sublime; su piel brillaba por el calor que la recorría, en una mezcla de sudor y aceites. Y sin embargo seguía sin levantarse para soltar al guerrero, porque era atado y sometido como deseaba tener al hombre más alto, fuerte y poderoso con el que jamás se había encontrado.


          ¡Demasiado!


          En un esfuerzo supremo el prisionero tensó otra vez los músculos y empujó sus brazos hacia abajo, como si le fuera el orgullo en ello. La viga del techo comenzó a crujir.


          Entonces sí que Somoa tuvo que prestarle atención. Contrariada, soltó la planta del tronco de madera del techo antes de que este se rompiera. El guerrero liberó los brazos de un violento tirón, se quitó de encima el resto de la enredadera, se agachó y agarró la serpiente para sacarla de la raja de Etaya y arrojarla contra la pared. A continuación empujó a Somoa y se colocó delante de la rubia, de la mujer que más lo había desafiado con la mirada de las dos, aquella con la que había conectado desde el mismo momento en el que esta se le carcajeó.


          Etaya contuvo el aliento al observarlo de pie justo sobre ella, desnudo, con sus poderosos músculos todavía congestionados por el esfuerzo y con morados y quemaduras allí donde había tirado demasiado fuerte para liberarse.


          —Maldita bruja… —gruñó el soldado mientras se colocaba entre sus piernas, en el mismo lugar donde Somoa había estado instantes antes.


          Pero a diferencia de la morena él no se arrodilló. Se mantuvo de pie, su pene tan hinchado que parecía que fuera a retar en grosor a la serpiente. De inmediato dobló sus rodillas, bajó sus manos y agarró a la joven por los tobillos. Con un movimiento brusco tiró de ellos hasta que colocó las caderas abiertas de la mujer a la altura de las suyas. La parte alta de la espalda femenina y su cabeza se arrastraron por el suelo. El guerrero soltó una mano y la colocó en la base de su columna, hincando varios de sus dedos en la tentadora y cercana suavidad del culo de Etaya.


          —Nunca me habían torturado así antes —le susurró, sus palabras cargadas con la frustración de la espera, con el deseo de resarcirse, con la pulsión sexual que lo recorría desde las pelotas hasta su mismo cerebro.


          —Nunca te has encontrado antes con alguien como yo, guerrero —ronroneó la rubia, poderosa e incitante como una diosa de piel blanca, erótica y desnuda.


          Entonces el soldado desdobló sus rodillas y se irguió en toda su altura, provocando que la cabeza de la mujer colgara medio palmo sobre las esteras, sus cabellos cayeran sobre estas y sus brazos, imitando el arco de su espalda, se doblaran para intentar buscar un asidero en el suelo. El guerrero se tomó unos segundos para admirar su vientre firme y sus grandes pechos, con esos pezones cuya pintura estaba deseando disolver con la boca desde hacía demasiado rato. Ahora era él quien la tenía bajo su poder y le dolía todo el cuerpo de las ganas de hundirse en ella. Gruñó. A continuación, la echó un poco para detrás y se recreó unos instantes con la visión de sus labios enrojecidos y de su vagina abierta, palpitante y lubricada. Sintió cómo el calor que se cebaba en su erección saltaba hacia su nuca, agarrotada. Apretó sus manos y la penetró en un movimiento seco, arrancándole a la mujer un grito de placer. Excitada como estaba, con su coño húmedo y contraído alrededor de esa enorme verga, sentirlo fue una explosión de los sentidos, un incendio contenido dentro de su vagina que se desataba a cada movimiento del guerrero. Brusco. Fuerte. Hasta el fondo. Llenando y rozando cada resquicio interior de Etaya, empujándola y friccionándola hasta casi conducirla a la locura. La sangre bajaba también a su rostro, cabeza abajo; su columna estaba tan estirada y arqueada que parecía querer romperse de la tensión; sus dedos se clavaban en el suelo; la mano del guerrero se hundía en el inicio de su culo, aprisionándolo a la vez que la sujetaba elevada; sus pechos se movían con frenesí de un lado a otro… hasta que en un alarde mayor de fuerza él tensó sus pectorales, hombros y bíceps, liberó el brazo con el que la sujetaba por el tobillo —ya no lo necesitaba al estar empalado dentro de ella— y lo usó para comenzar a masajearle el pecho con la misma urgencia salvaje y vengativa con la que se hundía en su interior.


          Era increíble. Imposible. Ella había tenido multitud de amantes, su hermano solía usarla como premio para sus mejores guerreros, pero eso… nunca jamás había sentido a un hombre tan lleno de fuerza, con unas pulsiones sexuales tan salvajes. Sintiendo que la tensión de su cuerpo se acumulaba, como adobes de casas devastadas arrastrados un huracán, abrió la boca para soltar el alarido brutal, instintivo, feral, que su cuerpo le pedía en una descarga final. Y entonces él salió de dentro de ella y la dejó en el suelo, jadeante y frustrada. Gritó. Pero no de placer sino de rabia.


          Él estaba de pie en frente suyo, su miembro hinchado y pese a todo se había negado a correrse, porque sabía que ella se habría ido con él. Somoa, que tras caer de espaldas se había alejado un par de pasos, contemplaba la escena asombrada y muy caliente, porque había disfrutado de todas y cada una de las embestidas del guerrero, de cómo se apretaba su culo musculado cada vez que se hundía en su hermana. Jadeante, había deseado que se lo hiciera a ella y le ordenaba a su serpiente que se enroscara y deslizara por sus pechos, metía la mano bajo su vestido e introducía varios dedos en el interior de sus carnes, siguiendo los bruscos movimientos del guerrero.


          De repente, él le dio la espalda a Etaya, se giró hacia Somoa y devoró la distancia que los separaba en una zancada. La joven exhaló el aire con brusquedad, bajando de golpe sus senos, descendiendo la tela roja que los aprisionaba en una exclamación de anhelo. Los dedos con los que se acariciaba se quedaron paralizados y expectantes, emitió un jadeo cargado de placer y deseo.


          —Bruja rubia —su voz, enronquecida, iba dirigida solo a ella pese a que sus ojos estuvieran clavados en ese tejido rojo y húmedo arrollado alrededor de la muñeca de la morena, esa cuya mano estaba perdida muy por debajo del vestido—, quiero que veas cómo me acuesto con otra, que pruebes tu propio veneno.


          De inmediato, agarró a Somoa por sus cabellos azabache y tiró fuerte de ellos hacia atrás, amenazando con quebrarle el cuello.


          —Bruja, haz que tu planta aprisione a tu hermana.

          Ella, demasiado excitada para sentir miedo, hizo lo que el hombre le ordenaba. Una nueva enredadera surgió bajo los pies de Etaya y reptó sobre ella, encadenando sus piernas y brazos al suelo sobre el cual yacía. Un brote verde comenzó a crecer hacia el hueco entre sus piernas abiertas.


          —Suficiente —gruñó el soldado, a la vez que la agarraba más fuerte del pelo.


          La bruja hizo que la planta se quedara totalmente inmóvil, que tan solo se limitara a sujetar a Etaya. A continuación, mandó a su serpiente que se fuera antes de que el guerrero la agarrara y la lanzara lejos. Desde la forzada postura de su cabeza, miró a su captor. Solo veía sus músculos abdominales, fuertes y brillantes de sudor. Notó cómo algo muy caliente la rozaba por la garganta y se le hizo la boca agua. Abrió los labios, esperando el momento en el que se la metiera en la boca; salivó pensando en devorar el sabor de su sexo. En vez de eso, él la soltó para introducir ambas manos bajo su vestido, llenó sus palmas con sus senos, las deslizó hacia arriba y hacia abajo, presionando, capturó sus pezones entre sus dedos pulgar e índice y comenzó a realizar círculos moviendo sus pechos y friccionando sus cimas erguidas. Somoa jadeó y Etaya gritó, frustrada. Sus caderas, libres de ataduras, comenzaron a moverse intentado buscar el placer que le era negado. Pero no podía: tenía los brazos y las piernas inmovilizados del todo.


          El guerrero, sin volverse a mirarla, sonrió. Estaba tan enardecido que podría haberse corrido hacía mucho pero estaba utilizando toda su fuerza de voluntad para contenerse, pues nunca había hecho algo tan jodidamente erótico como hacer gritar de deseo no culminado a esa bruja. Así que soltó los senos de la morena tras pellizcarle con saña los pezones, agarró el vestido que todavía llevaba puesto, el cual estaba tan pegado a su piel sudada que su miembro palpitaba solo de mirarlo, y lo desgarró. Lo partió en dos. De un tirón. Ante él estaba la joven desnuda, su cuerpo una copia al de la que sin duda era su gemela. Le dio la vuelta, colocándola bocabajo, agarró sus caderas, la levantó y la montó desde detrás.


          Ella quedó doblada por la cintura, sus pies de puntillas, sus piernas tensas, su vulva abierta y sus pechos y cabeza cayendo hacia el suelo, moviéndose con cada empujón del guerrero contra su trasero.


          La mujer jadeó de sorpresa y placer al sentirlo dentro, era tan enorme y glorioso como prometía. De inmediato comenzó a gemir y gritar como si estuviera poseída. Y lo estaba… por la verga del guerrero que no dejaba de friccionarse contra ella, de salir del todo para volver a entrar en la misma cavidad, una y otra vez, arrasándola con su carne caliente desde la entrada hasta el punto más profundo de su ser. En cuanto a él, sabía que la bruja estaba exagerando en sus gemidos, que en parte lo hacía para molestar a su hermana… y no le importaba porque él estaba haciendo exactamente lo mismo: hacer sudar a la rubia cada gota que se deslizaba por su desnudo cuerpo ardiente.


          La rubia...


          Emitió un sonido ronco y embistió con fuerza a su gemela.


          Golpeando su coño con sus pelotas, siguió penetrándola cada vez más fuerte hasta que Somoa gritó como si de verdad se le estuviera escapando la vida por la boca, sin poder ya contener ese calor que había tornado animal a su cerebro; su vagina se cerró en una contracción infinita sobre su miembro y él siguió aguantando. La rubia comenzó a proferir insultos. En ese momento, él tuvo que salir bruscamente de dentro de la muchacha ya que el placer que sintió al escuchar cómo Etaya perdía la razón, como lo maldecía y a la vez le suplicaba, era tan brutal que estuvo a punto de correrse dentro de la bruja de las serpientes. Y reservaba todo su semen para la mujer que, a sus espaldas, se debatía inútilmente contra sus ataduras.


          Soltó a Somoa, que cayó sobre las esteras con un ruido seco, todavía sacudida por las convulsiones del orgasmo. La ignoró. Se giró hacia su bruja, la que antes se le había carcajeado. Esta, atada al suelo, se retorcía mientras lo insultaba.


          —Bastardo, cobarde, ¡impotente!


          —¿Me deseas, bruja? —le contestó él.


          Se había acercado tanto a ella, acuclillado a su lado, que su aliento abrasaba su boca. La mujer, que conocía el desierto, en esos momentos se sintió como si estuviera a la merced del Sol más peligroso y devastador.


          —No —siseó.


          Él se inclinó más hacia ella, rozando su cuerpo atado con la dureza de sus músculos, su pecho, sus piernas… su enorme erección.


          —¿Me deseas?


          —¡¡No!!


          —Mentirosa —le contestó, sus ojos clavados en los de ella, sus pectorales rozando y torturando la sensible piel de sus pechos con su vello áspero, sus dedos aprisionando sus brazos y su miembro hundido en su vientre; el cual intentaba en vano no moverse, no temblar con ese ardor que recorría a Etaya haciendo que, pese a que estaba apretando los dientes para no jadear y quedarse inmóvil, sus caderas se menearan buscando la cálida piel del soldado.


          Y olía… olía a metal y cuero, a masculinidad, ¡a sexo! Una gota de sudor resbaló del rostro del guerrero y cayó cerca de los labios de la bruja rubia, la cual sacó la punta de su lengua para saborearla.


          Jadeó. Elevó su estómago, empujó al pene haciendo que temblara. Porque su boca ahora sabía a sal, a deseo y a tormento. Al conocimiento de que él estaba igual de condenado que ella.


          Así que, al darse cuenta de que todavía tenía poder, comenzó a retorcerse bajo ese cuerpo caliente y musculoso, áspero y a la vez resbaladizo por el sudor.


          —¡Lo soy! Pero tú también, guerrero, pues estás deseando hundirte en mí —le retó.


          Y ganó. Venció porque él, en ese juego de torturar al otro, se rindió en un feroz arrebato. Pues sentía su miembro presionando como si su propia piel no pudiera contenerlo; así como la nuca tensa y agarrotada. ¡Tenía que poseerla! Nunca había deseado tanto a nadie. En medio de un gruñido animal la penetró. Allí mismo. Atada como estaba al suelo. Quemándola con las sensaciones que le provocaba su ardiente tamaño hasta hacerla gritar. Ella quería mover los brazos, agarrar su pelo, hincarle las uñas en la espalda; pero no podía: estaba aprisionada. Comenzó a jurar, a gritarle a Somoa que la liberara.

          El guerrero la acalló con un rudo beso, con unos labios que presionaban y una lengua invasora que ella sintió latiendo en su cerebro e hizo que aumentara la abrumadora tensión de su vagina. Vagina que estaba contraída alrededor de la enorme verga que la estaba haciendo temblar de manera incontrolada, como si se estuviera gestando un terremoto en el interior de un volcán en llamas.


          Etaya empujó su lengua con furia y entonces sintió cómo las enredaderas la soltaban. Enardecida, rodeó al guerrero con las piernas, le clavó los talones en el duro culo, acicateándolo para que fuera todavía más basto con ella, para que le diera más: más enorme, más fuerte, más profundo. Sus brazos se soltaron del asidero del soldado y fueron directas a esos bíceps congestionados, se clavaron en ellos. Al sentirla, el soldado gruñó contra su boca y le dio lo que parecía inhumano: más. Mucho más.


          Más sudor, más fricción, la sensación de ser ella el volcán y él el terremoto que la sacudía, desde su cavidad más interna, para hacerla estallar.


          Y estalló, bajo él, se corrió como jamás lo había hecho, con toda la excitación frustrada que llevaba horas aguantando culminando en un orgasmo apoteósico. Las brutales contracciones de su vagina hicieron que él se corriera de inmediato, clavándose más en ella, provocándole una segunda erupción de placer que anegaba a la primera, fundiéndose con ella y arrasándola. Los dedos del guerrero se clavaron en sus hombros, tanto que dolía.


          ero le daba igual, no era más que otra sensación que le hablaba de sexo, de la brutal descarga de la verga del guerrero dentro de ella.


          Y entonces, mientras él estaba sumido en el éxtasis del desahogo más absoluto, ella se dio cuenta de repente de algo que había olvidado. Algo importante. Abrió los ojos.

          Somoa estaba de pie ante ellos. En el rapto sexual que acababa de experimentar, ni se había enterado. En una de sus manos llevaba el cuchillo envenenado y apuntaba hacia la nuca del guerrero.


          Etaya alzó el brazo derecho y la agarró por la muñeca.


          —No.


          Esa palabra fue suficiente para devolver la cordura al hombre, el sentido del peligro. Este se giró a una velocidad pasmosa para un cuerpo tan musculado. Se levantó de encima de su amante y se inclinó para agarrar a Somoa del cuello, casi rodeándolo con una sola de sus manos.


          —Tíralo.


          Esta obedeció. Etaya le soltó la muñeca y se apartó para que el arma no cayera sobre ella. Fue a parar al suelo, no demasiado lejos de donde había caído antes el otro cuchillo, el que no tenía veneno.


          La gemela rubia se levantó y colocó delante del guerrero.


          —Suéltala. Si yo no la hubiera parado, ya estarías muerto.


          —¿Por qué? —Sus ojos se clavaron en los de ella, en los de esa bruja que lo había tenido en todo momento a su merced, cogido por el mango.


          —Porque nunca he experimentado un placer así. Te ayudaremos. No quiero que mueras.


          Somoa la miró mal. No parecía gustarle demasiado la idea pero no le quedaba más remedio. El guerrero liberó su cuello, se incorporó del todo y penetró con su mirada a la bruja rubia, como queriendo leer dentro de ella. El recuerdo de lo que acababa de experimentar le volvió con fuerza a la mente, su miembro llenándose de sangre otra vez. Gruñó.


          —Muy bien. ¿Quién eres?


          —Somos las medio hermanas de aquel a quien buscas para matar.


          —¿El rey-demonio? —La información encajó en su cabeza, resolviendo el puzzle de qué hacían en esa casa dos mujeres solas.


          —Sí.


          —Entonces tú eres Etaya, la que posee el poder de levantar a los muertos —afirmó con respeto.


          —Sí —Una nota de orgullo vibró en su voz.


          Somoa, sentada en el suelo, se frotaba el cuello con una mano mientras no se perdía ni una palabra de la conversación.


          —¿Cómo vas a ayudarme?


          —Le diré que te hemos matado, que tu cuerpo y tu espada están en esta casa pero que no le he llevado tu arma porque no me atrevo a tocarla, ya que tu dios te la ha dado. Como él mismo la teme, me creerá. No sospechará de nosotras y vendrá. Haremos que entre solo y desprevenido. El resto, mi guerrero, es cosa tuya.


          Él leyó en sus gestos que eran sinceros. Vio que él, con unas horas de sexo brutal, le había dado un motivo para derrocar a su hermano. Se dio cuenta, por cómo se tensaba al hablar de Tirelb, que si le era fiel era por miedo. También, por el ceño de su gemela morena, de que si esta podía lo impediría.


          Él se encargaría de no darle la oportunidad de hacerlo.


          —Muy bien, bruja. Pero tu hermana se queda aquí conmigo, como garantía.


          Etaya entrecerró los párpados y sopesó su decisión. Sus dudas se resolvieron en unos instantes de frío cálculo.


          —Muy bien. Si le haces daño, yo misma la traeré de entre los muertos para que vengue su propia muerte.


          Desde el suelo, Somoa bufó. En esos momentos, estaba muy tentada de mandar a sus serpientes contra su hermana. Claro que el maldito guerrero la amordazó antes de que pudiera unir sus cánticos a sus deseos.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo siete


          Tirelb derrumbó la puerta de la casa de adobe empujando tan solo con una mano. Los músculos de su brazo, poseedores de la fuerza del semidiós que era, apenas se tensaron para echarla abajo. Con un cabeceo, indicó a sus cuatro guardias que aguardaran fuera; al fin y al cabo, el campeón del dios de la vida estaba muerto y su poderosa espada yacía indefensa, a la espera de que él la destruyera para que nunca nadie osara siquiera pensar en matarlo con ella. Seguro de sí mismo, ignoró a su hermanastra, la cual le había acompañado, y entró en la estancia. De inmediato sus ojos se adaptaron a la menor luminosidad del ambiente, hicieron un recorrido por la espaciosa habitación y vieron el cuerpo que descansaba debajo de unas pieles. Un poco pequeño para un poderoso guerrero, pero él no pensaba perder el tiempo cuestionándose las malas elecciones de Dagan. Así que avanzó a largas y enérgicas zancadas hacia el cadáver. No se veía la espada, así que supuso debía de estar también debajo de las pieles, como le había indicado Etaya. La muy cobarde no se había atrevido ni a quitársela al guerrero de la mano. Por lo visto, con sus últimas fuerzas este había ido a por las gemelas, pero el veneno y el tajo en la nuca que le habían dado acabaron con él antes de que pudiera dañarlas. Notó una presencia a sus espaldas, ¡qué mujer más inoportuna y curiosa! Debería estar con Somoa, dándose un buen baño y una orgía para celebrar su victoria.


          —Etaya, atrás. Esto es cosa mía —le advirtió sin mirarla.


          Avanzó el último paso que lo separaba del guerrero muerto y levantó las pieles. Se encontró con el cuerpo de su hermanastra morena atado y amordazado. Estaba viva y sus ojos parecían avisarle de algo. Además, no había ni rastro de la espada de Dagan. A toda velocidad, se dio la vuelta.


          Tarde.


          Su cuello se encontró con el arma sagrada del Sol. Su filo metálico se prendió en llamas al tocar su piel semidemoníaca. Lo decapitó. La sorprendida cabeza del inmortal Tirelb cayó sobre las esteras, al lado de la gemela que lo había apreciado, idolatrado y cuidado desde que nació. De manera macabra, sus ojos abiertos rodaron hasta entrar en contacto con las gotas saladas que se escapaban de los lagrimales de Somoa.


          El guerrero acabó el poderoso movimiento de su espada y la sostuvo elevada frente a él. Era la primera vez que la veía arder; claro que nunca antes se había enfrentado a uno de los enemigos demoníacos de su dios. Sin saber muy bien cómo apagarla, siguió sujetándola con fuerza. Etaya eligió ese momento para entrar en la habitación.


          —Los guardas esperarán como idiotas todo el tiempo que haga falta —le susurró la joven una vez se hubo colocado en frente del guerrero—. Saben que desobedecer una orden de mi hermano implica una muerte lenta. Así que no van a entrar y cualquier momento es bueno para matarlos.


          —Mujer, yo no mato. Yo conquisto.


          Etaya le sonrió con picardía y entonces reparó en Somoa. Tumbada en el suelo, con los ojos húmedos.


          —Hermana, ha sido lo correcto. Ahora tú y yo podemos empezar de cero, sin estar obligadas a servir a Mot.


          La aludida asintió y se las arregló para esbozar una sonrisa. Justo en ese momento una fuerte vaharada de energía salió del cuerpo caído del rey demonio y pareció pelear por huir de la espada en llamas. La lucha duró unos pocos segundos, en los cuales el guerrero clavó las piernas abiertas en el suelo y tensó sus hombros y brazos para que el arma no se le escapara. El alma de Tirelb, agrupada en un cometa translúcido, intentaba escapar al infierno pero el fuego de la espada crepitaba y se extendía en una miríada de tentáculos para agarrarla. Al final lo consiguió, la devoró. Las lenguas ardientes retrocedieron hacia el interior de la hoja arrastrando con ellas su presa. La espada brilló con intensidad unos segundos y luego volvió a presentar su imagen de metal inerte. Una vez hubo pasado todo, el soldado bajó el arma y se secó el sudor que le caía de la frente.


          —¿Qué ha ocurrido? —Etaya materializó la pregunta que deseaba hacer Somoa, todavía en el suelo, atada y amordazada.


          —Era un ser demoníaco —le contestó el hombre—, pero hijo de un dios. No podemos matarlo pero sí capturar su esencia para que quede preso por siempre. Y mientras siga así, vivo en la cárcel de esta espada, su padre no podrá volver a engendrar más hijos. Ni aunque la bruja más poderosa lo convocara.


          Etaya entendía bien eso. Su madre fue esa bruja, la descendiente de un linaje escogido de mujeres llenas de poder. Las adoradoras de Mot podrían seguir intentando dar a luz a una hechicera con la fuerza necesaria para atraer durante unas horas al dios a este mundo, pero él ya no podría dejarla preñada. Porque lo que Mot le había dado a Alesca era una parte de sí mismo, de su esencia, de su poder, condensada en su semilla. Por eso, porque más que un descendiente Tirelb era parte del dios-demonio, hasta que esa energía divina no volviera al infierno, Mot no podría engendrar otro hijo.


          La joven se agachó para desatar a su hermana. Escuchó cómo el guerrero salía de la cabaña. En vez de matar a los guardias se limitó a tirarles la cabeza de su antiguo rey y a decirles que hicieran correr la voz de su derrota. Ante una táctica con tan poca visión, que tan solo buscaba acabar de derrocar el culto a Mot, Etaya chasqueó la lengua irritada. A continuación, se armó de valor y decidió acabar de jugar sus cartas. Salió al exterior, dejando a Somoa todavía medio atada.


          —Como hermana mayor de nuestro difunto señor, yo heredo el reino. Y ofrezco mi mano a nuestro libertador para que me ayude a gobernar —afirmó nada más cruzar el umbral de la puerta.


          Sabía que él no tenía porqué aceptar pero le estaba poniendo un trono a sus pies. Se mantuvo a su lado, con la cabeza erguida y el porte regio, hasta que él aceptó. De inmediato los cuatro hombres se arrodillaron.


          Somoa, que se había acabado de desatar sola, se asomó en ese momento por la puerta y se los quedó mirando. Con su hermano muerto, solo había una cosa que pudiera hacer: se tragó su dolor, se colocó frente a ellos e hincó la rodilla al suelo.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo ocho


          Seis meses después, 2980 a.C., Canaán


          Etaya acabó de bajar las escaleras de piedra que llevaban a la torre donde tenían retenida a su madre. La palabra exacta sería prisionera, pero ya que le daban todos los lujos materiales propios de una reina, su hija prefería no considerarla así. Mientras su largo vestido se arrastraba por las losas del suelo, recordó cómo, seis meses atrás, no le había quedado más remedio que encerrarla. Si no lo hubiera hecho, su esposo la hubiera matado por ser la sacerdotisa de Mot que había traído al rey-demonio al mundo. Para conseguir que siguiera con vida tuvo que jurarle que las dos hermanas se encargarían en persona de vigilarla, además de poner su magia y la de su gemela al servicio del guerrero.


          Tamot, pues así se llamaba el campeón de Dagan, había aprovechado la oportunidad que Etaya le había brindado. Mandó decapitar a varias de las seguidoras del dios de la muerte y a los generales más valiosos de Tirelb, con lo cual consiguió que todos los demás le juraran lealtad y lucharan por él.


          Desde su nuevo palacio y su nuevo reino, se hizo fuerte y atacó a todos aquellos pueblos que, todavía fieles a Mot, pretendieron unirse para hacerle frente. Las habilidades necrománticas de su nueva esposa fueron un factor importante para sus victorias.


          Etaya frunció los labios en una sonrisa complacida. Estaba enamorada de su guerrero y feliz porque en breve iba a darle un hijo. Posó una de sus manos sobre su abultado vientre y siguió caminando. Varias puertas más allá, los aposentos de su esposo la esperaban. En un tintineo de las numerosas ajorcas de oro que adornaban su brazo, llamó a la puerta.


          —Pasa, mujer, está abierta.


          La aludida hizo lo que esa voz tan viril y deseada le decía, entrando a una espaciosa sala adornada con tapices y con una enorme mesa en medio de la cual estaba extendida una piel curtida con un mapa dibujado en ella. Allí era donde su esposo solía reunirse con sus generales para planificar su estrategia.


          Etaya se acercó a la mesa y apoyó con coquetería sus dedos sobre el mapa.


          —¿Me has llamado para hablar de guerra? ¡Qué aburrido! —protestó y frunció los labios en un mohín provocador.


          —Mujer, tengo algo importante que mandarte. Ven y siéntate.


          —¿Mandarme?


          Con su estado de ánimo cambiado al escuchar esa palabra, avanzó hasta el asiento más cercano al de su marido. Por su manera brusca de acomodarse en este, estaba claro que no le hacía nada de gracia que le dieran órdenes. Ya había recibido bastantes de su hermano.


          —Sí.


          —Se supone que gobernamos juntos, que el reino es mío por derecho de sangre.


          —Calla, mujer. Calla y obedece. —Los ojos de Etaya echaron chispas mas guardó silencio. Como esposa, no le quedaba más remedio—. Te voy a encomendar la espada sagrada de Dagan para que la ocultes donde nadie pueda encontrarla. Sé que las brujas tenéis un hechizo que permite hacer eso, meter un objeto dentro de otro y que así nadie pueda detectarlo.


          —Mi poder va mucho más allá, mi señor —le contestó algo irónica—. Además, es magia oscura, necesitaré unos cuantos sacrificios humanos para lograrlo.


          —De acuerdo.


          —¿De acuerdo? —le contestó asombrada.


          Tamot no tenía escrúpulos en usar a las que antaño fueron sacerdotisas de Mot para que hicieran hechizos que lo ayudaran en batalla; aunque hasta ahora nunca había permitido sacrificios humanos.


          —Te daré varios prisioneros de nuestro último asedio, Etaya. —La cogió del brazo, remarcando la urgencia de lo que estaba a punto de contarle—. Tienes que hacerlo sola y no decírselo a nadie, ni siquiera a mí. Esto es muy importante, si los seguidores del dios-demonio recuperaran el alma de su hijo, le ofrecerían un cuerpo para que lo poseyera y habitara. Y él volvería a intentar conseguir la suficiente sangre para traer a su padre al mundo y esclavizarlo.


          El color de la tez de la mujer empalideció. No era agradable hacer un hechizo así y menos sin ayuda. Además, no le gustaba matar.


          —De acuerdo, lo haré. ¿Por qué no puedo decírtelo? ¿Por si te capturaran?


          —Eso es.


          Tamot estaba en primera fila de las batallas muy a menudo. Si lo hicieran prisionero, podrían intentar sonsacarle la información mediante tortura.


          —Muy bien, ¿eso es todo, mi señor?


          —Para nada, mujer. Quítate la ropa.


          El rostro del guerrero seguía inescrutable, como a lo largo de toda la conversación. Pero en sus ojos Etaya pudo leer sin problemas lo que todavía seguía excitándole acostarse con su mujer embarazada. Como siempre, disculpó su actitud prepotente; esa tan típica de los pueblos que no veneraban a sus mujeres por ser las portadoras de la magia. Se dijo que la manera que tenía de marcarla con su cuerpo, de poseerla, no era más que su expresión de afecto. Porque ella lo amaba… vaya si lo hacía.


          Le sonrió mientras su vestido se deslizaba, libre, por su curvilíneo cuerpo.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo nueve


          Diez años después, 2970 a.C., Canaán


          —Mi reina, vuestra madre está muerta.


          Etaya, que estaba caminando por los jardines de palacio, recibió la noticia con sorpresa. De inmediato echó a correr hacia la torre, sorteando a su sirvienta para no atropellarla. Sus piernas la impulsaron con vigor pues, pese a que habían pasado diez años y medio desde la muerte de su hermanastro, seguían siendo las de una joven de veintiún años. Dagan había demostrado ser un dios generoso y, como pago, les había concedido la juventud eterna a ella, a su esposo y a su hermana.


          Además de algún poder adicional a Tamot.


          Cuando llegó ante la puerta que guardaba las estancias donde Alesca estaba recluida, se encontró con su hija Neathel agarrando de la mano a sus hermanos de tres y cuatro años. No pudo evitar una sonrisa de ternura, pues la jovencita era como una segunda madre para los pequeños de tanto que los quería y pasaba tiempo a su lado.


          —Hija, llévatelos de aquí. Esto no es para ellos.


          —Madre, estábamos con Somoa cuando la avisaron. Ella no nos ha dejado entrar — algo en su actitud indicaba que estaba un poco ofendida, pues ella ya era casi una adulta.


          —De acuerdo. Más tarde podrás pasar. Ahora, por favor, llévatelos.

          Ni esperó a ver cómo Neathel inclinaba la cabeza aceptando la orden. Toda su atención estaba puesta en el umbral que estaba cruzando en un par de largas y ágiles zancadas.

          Una vez dentro, avanzó hasta la sala principal, la que usaba su madre como dormitorio. Alesca estaba tumbada en su cama, muerta, con una expresión de alegría y placer en su cara. Etaya frunció el ceño; no lo entendía.


          —Somoa, ¿qué ha pasado?


          La aludida, que estaba arrodillada junto a la difunta, la miró. De sus ojos escapaban húmedos regueros provocados por la tristeza que curvaba sus labios en un rictus amargo.


          —¿No lo ves? Está muerta.


          —¿Has llamado a la Suma Sacerdotisa para que nos dé las causas?


          Somoa se inclinó sobre el cuerpo inerte de su madre, en actitud fiera y protectora.


          —¡Le negaste la libertad! ¡Prohibiste el culto a su dios, que era el tuyo! No pienso permitir que una zorra de Dagan la toque. ¡¡Por lo menos le debemos eso!!


          Etaya la miró extrañada durante unos instantes. Después, su voz le contestó con un tono frío.


          —Hermana, modérate. Te recuerdo que ahora servimos a Dagan. Pero cumpliré tu deseo pues yo también le debo respeto a nuestra madre. —Se acercó a su cuerpo para examinarlo mejor—. No parece tener heridas y su vestido está impoluto. No sé cuál es la causa de su muerte. Diremos al reino y mi esposo que ha sido por causas naturales, por la edad. Y que no salga de aquí que su rostro murió sonriendo.


          —Gracias.


          Etaya dirigió una última mirada a los cabellos encanecidos de su madre, antaño de un color negro orgulloso; a las arrugas que surcaban sus todavía hermosos rasgos; a su vestido enjoyado, su cuerpo relajado y su faz extrañamente feliz. Sus instintos le dijeron que ella había abrazado de modo voluntario a la muerte, que la deseaba. Se estremeció. Sabía que su madre la odiaba por haber renunciado a Mot, por haberla traicionado, por obligarla a pasar sus días presa. Un respiro de alivio recorrió su columna al comprender que ya se había ido, que ya no tendría que seguir visitándola. Podía dejar de sentirse culpable ante sus ojos pues, muertos, ya no la acusarían más.


          Expandió su poder necromántico, se cercionó de que hasta su fantasma había abandonado este mundo y dejó a su hermana a solas con su dolor.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo diez


          Doce años después, 2958 a.C., Canaán


          Tamot tenía a la mujer de cara a la pared y la poseía por detrás. Sus manos se clavaban en sus senos mientras sus caderas la embestían una y otra vez. Ella había girado el rostro y lo contraía en un rictus de placer.


          Esa fue la imagen que se le quedó grabada a Etaya a fuego para siempre cuando, ignorante de lo que sucedía, entró en los aposentos de su marido para buscar una ajorca que se le había caído.


          Durante unos segundos, sus retinas se negaron a registrar los hechos. Poco a poco, la escena fue pasando a su cerebro, donde se mostró en todos sus matices y a ella se le comenzó a romper el corazón.


          —Tamot… ¿qué haces? —acertó a preguntar tras unos buenos minutos de jadeos y gemidos, de un cuerpo desnudo empujando a otro sobre el muro de piedra.

          El aludido, al escucharla, bombeó más fuerte y alcanzó el placer en medio de un gruñido.


          Se separó de la sirvienta y se volvió hacia Etaya.


          —¿Es que no lo ves? ¿Quieres unirte?


          —¿Cómo has podido?


          El tono de acusación, de sorpresa y disgusto de la mujer hizo que Tamot se tensara y avanzara hacia ella mientras le contestaba con desprecio.


          —Ni oses juzgarme. Tú solo eres una mujer.


          —¡Soy tu reina! Te di el trono.


          Por toda respuesta, él la agarró del pelo y tiró fuerte, haciéndole daño. Su amante se había dado la vuelta y los miraba con temor.


          —Tú no eres nada que yo no quiera que seas. Eres de mi propiedad. —Con la mano que tenía libre rasgó sus ropas de un tirón, haciéndole daño y dejándola desnuda y expuesta —.


          Podría hacer contigo lo que quisiera —le susurró mientras acercaba sus dedos a los pechos de su esposa en actitud amenazadora.


          Etaya, la cual no había recibido más que placer de ellos, se encogió al presentir el dolor que sabía que podían provocarle.


          —Pero ni para eso mereces la pena.


          La soltó, la desechó y volvió hacia la sirvienta, a penetrarla otra vez. La ignoró. El corazón de la reina estaba roto. El dolor que Tamot acababa de infringirle era peor que la tortura física. Mientras los contemplaba, destrozada, el veneno de la culpa comenzó a seducir sus oídos con sus peligrosas palabras. Quizá si ella hubiera sido más complaciente, más sumisa, más femenina…


          Si n pronunciar ni una sílaba, ni un grito, ni un sonido, recogió su vestido roto y salió de la estancia.


          En un rincón de esta, entre varias pieles amontonadas, yacía olvidada su ajorca favorita, la de las calaveras labradas.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo once


          Cuatro mil doscientos setenta y un años después, 1313, España


          La mujer caminaba entre los arcos románicos de la ermita de Villar de Sarsa, un pueblo pirineaico perteneciente a la Corona de Aragón. Su largo vestido verde, de seda, presentaba bordados dorados en los puños y estaba medio oculto por un manto de piel que le cubría también el cabello.


          Pese a estar en un lugar sagrado, mantenía la cabeza elevada, orgullosa; además, sus pasos estaban dotados de una energía poco usual en una noble dama.

          Al llegar ante el altar de piedra, adornado con flores y cirios, se paró y buscó a alguien con su mirada. Al observar que no había nadie más entre los muros de sillería, frunció el ceño y se dedicó a esperar con impaciencia.


          No tuvo que aguardar demasiado, a los pocos minutos unas pisadas de hombre retumbaron por la única nave del edificio.


          —Llegas tarde, esposo.


          Los ojos de Etaya se clavaron en la figura masculina con irritación. Con el paso de los siglos, se había vuelto una experta en ignorarlo. Además, la moda actual de túnicas y calzas no le favorecía a Tamot. Estaba mucho mejor con otras más antiguas como la romana.


          —Diez años sin verte y todavía no has aprendido a saludar a tu señor como debes —le contestó este con una media sonrisa y una ceja enarcada.


          —Hace mucho que solo lo eres de nombre, Tamot. Y ahora dime, ¿qué deseas?

          Recta, erguida… su fachada de dureza alabó el ego de su interlocutor: todavía le quería.


          —¿Engendrar un hijo? —le insinuó bravucón.


          —Todos los que te di murieron menos Neathel. Ni loca volvería a pasar por eso. — Lo rechazó de manera fría pero no pudo evitar que sus manos se crisparan al recordar el dolor de perder a los que más amaba.


          —Muy bien, mujer. —Se encogió de hombros como si en realidad no le importara, como si tentarla o molestarla no fuera más que una pequeña diversión para él—. Entonces, escucha.


          Dejó de hablar unos segundos para señalar los bancos de madera que había en frente del altar y sentarse en uno de ellos. Etaya hizo lo mismo, dejando un palmo entre ambos.


          —Hay una serie de muertes de damas jóvenes que me gustaría poner en tu conocimiento. La última de ellas la de la reina Constanza, en Sahún. Hemos estado investigándolas porque sospechamos que los brujos pueden estar detrás. Algunas tienen elementos rituales, como el símbolo de Mot dibujado en sangre en la frente o el pecho de las víctimas. Otras no, o ha sido borrado; pero sospechamos que esas muertes pueden haber sido también provocadas. Quiero que vayas al monasterio donde acaban de enterrar a la reina y la levantes. Interrógala, averigua cómo murió, si fue natural o no. Y si la mataron, sácale todos los datos que puedas sobre sus asesinos.


          Brujos… la dama rubia se quedó pensativa. Un par de cientos de años después de que Tamot acabara con su hermanastro, las sacerdotisas de Mot aprendieron a pasar sus poderes también a sus hijos varones y estos, cómo no, tomaron el control del culto. Llevaban milenios intentando encontrar la espada que encerraba el alma de Tirelb, pero mientras solo ella supiera dónde estaba, se encontraría a salvo. Pensar que tenía que aguantar a los hombres de Tamot vigilándola “por su seguridad”... Bufó.


          Como si ella no fuera perfectamente capaz de defenderse sola.


          —¿Bufas? ¿Es que vas a desobedecerme? —Se tensó en su asiento.


          Etaya suspiró, relajando algo su rígida espalda.


          —No, te ayudaré. Imagino que el caso es ahora mío. ¿Aviso a Somoa y a Neathel como de costumbre?


          —Sí, mujer. Me gusta saber que estás protegida.


          —Ya. ¿Algo más?


          Etaya dejó de mirar al frente, al altar, a las flores cuyo aroma comenzaba a marchitarse, y clavó sus ojos en los de su esposo.


          Por un momento pareció que este fuera a intentar besarla. Mas enseguida apartó sus ojos de la cautivadora bruja pues sabía que ella se negaría con todo su odio de mujer traicionada y rechazada.


          Curiosa mezcla, la de esa inquina con el amor que estaba claro que todavía no había muerto en ella del todo.


          —No.


          —Muy bien, te mantendré informado.


          Antes de que él pudiera despedirse, Etaya se levantó con un movimiento seco y brusco. Salió de la ermita. Las carcajadas de Tamot la persiguieron entre los muros de piedra, haciendo que le entraran ganas de volver y pedir la anulación de su matrimonio de una maldita vez. Si no fuera porque se debía a su pueblo…


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo doce


          Cuatrocientos sesenta y seis años después, 1779, Italia


          La bruja estaba en el centro del pentagrama, en medio de su alcoba, sola. Había acumulado el suficiente poder como para traer al mundo durante unos minutos a un demonio menor y no quería testigos. Su intención era concebir un hijo poderoso que la ayudara a trepar por la jerarquía de los suyos, tenerlo escondido hasta que alcanzara la edad suficiente como para matar a sus rivales.


          Había trazado con cuidado las líneas con sangre de cerdo y ahora estaba invocándolo; de pie, descalza, con su larga falda azul oscuro tapándole los tobillos. Su garganta se movía al ritmo de las palabras en la lengua antigua, llamando a su amante. Comenzó a tener cada vez más calor, se quitó en chal con el que cubría su corpiño. De repente una presencia se manifestó a su espalda. Ella sintió el súbito poder que parecía quemarla e hizo ademán de darse la vuelta. Unas fuertes manos sujetaron sus hombros, inmovilizándola. Una pierna se clavó entre las suyas, perdiéndose en la tela de algodón de su vestido.


          —Bruja, ¿para qué has osado convocarme?


          —¿Para qué crees? —le preguntó ella, su cuerpo lleno de la adrenalina que bombeaba el miedo por sus venas; de la excitación que le daba saber que, mientras el pentagrama siguiera intacto, ese poderoso ser no tenía más remedio que obedecerla. Se humedeció los labios—. Posee mi cuerpo, te lo ordeno.


          El demonio, encarnado en un gigante moreno de más de dos metros de altura, prendió en llamas su vestido. Ella jadeó, al principio asustada al ver cómo el fuego lamía sus senos y estómago de repente desnudos. Mas de inmediato se convirtió en una exhalación de placer, porque las llamas tan solo quemaban su ropa. A ella… le daban una agradable sensación de calor, que se propagaba por su cuerpo llenándolo de la urgencia de entregarse a él, de liberarlo para que pudiera amarla mejor.


          —No soy tan tonta, demonio. Tus trucos mentales no van a funcionarte conmigo. Ahora acaríciame.


          Furioso por tener que hacer lo que ella le mandaba pero a la vez excitado por poder tocar a una mortal, por salir de su mundo subterráneo, llevó con rudeza sus fuertes palmas al trasero de la mujer.


          —Más adentro —deseó ella.


          Y justo entonces, mientras él llevaba sus dedos a las carnes que ella guardaba entre sus piernas, el suelo y las paredes comenzaron a temblar.


          El seísmo fue muy breve, apenas unos segundos. Pero provocó que la actitud del demonio cambiara de manera radical.


          —Bruja —la agarró por el cuello y giró hacia sí. Ella se encontró con unos ojos rojos que parecían arder y unos rasgos toscos pero apuestos—, tu error no ha sido ser ambiciosa sino tener mala suerte —se le carcajeó.


          Ella no entendió al principio lo que quería decirle, pero entonces miró al suelo y se dio cuenta de que una de las baldosas sobre las que había trazado el pentagrama estaba quebrada, rompiéndose así la línea roja. Gritó aterrada. El demonio no le dio tiempo ni de comenzar a suplicar: expandió sus manos en una garra y le rajó todo el abdomen de manera brutal. Ella se quedó allí, desangrándose, con ambas manos sujetando sus tripas, mientras él se iba.


          A otras casas. A por otras familias. La bruja no le había conseguido apenas tiempo en la Tierra y pensaba aprovechar cada segundo violando y matando a todo lo que se le pusiera por delante. Hasta que el fin del poder con el que había sido convocado lo devolviera de vuelta al infierno.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo trece


          Seis años después, 1785, Italia


          —No, Leonardo, no me mires.


          La voz de su padre sonó fría. Estaba oscuro y había acudido a su habitación; lo había sacado de la cama de un violento tirón de su brazo, como tantas otras veces. A continuación se repitió la misma pesadilla de siempre, los mismos insultos y golpes desde que el pequeño de seis años tenía memoria.


          Solo que, por desgracia, no era un sueño del cual el niño pudiera despertar. Por más que le sucediera todas las noches.


          Su progenitor lo tiraba al suelo y después, entre patadas cargadas de desdén, lo obligaba a levantarse. Luego lo acorralaba contra una pared o contra su armario. El caso era repetirle una y otra vez que era un ser impuro, que no merecía vivir, que en realidad no era su hijo sino el fruto de un asesino que forzó a pobre madre, que su presencia era una mancha para su hogar, que no lo echaba a patadas por sus valores cristianos, que se arrepintiera…


          Sus ojos quedaban a la altura del final de la camisa de lino de su padre. Avergonzado de las ganas que tenía de contestar a sus recriminaciones con un golpe, Leonardo bajaba sus ojos al suelo. Y entonces solía recibir una bofetada por no mirarle mientras le hablaba. Esa noche, como tantas otras, alzó los párpados mientras el dolor le recorría la cara.

          —¡Ni se te ocurra mirarme! —le amenazó aquella vez, con la vena de su frente que indicaba peligro bien marcada. Instintivamente, el pequeño se encogió —No eres nada, no te mereces ni el aire que respiras. Tienes suerte de que tu madre sea tan devota y no quiera dejarte morir de hambre.


          Una patada en el estómago hizo que el niño se derrumbara en el suelo, doblado de dolor. Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos y algo muy dentro de él le decía que se defendiera, que podía hacerlo, que podía matarlo, desgarrarlo, partirlo en pedazos. Pero él jamás haría eso; su madre (la misma que lo estaba observando todo desde la puerta abierta del cuarto) le decía que era malo y él quería redimirse, no acabar ardiendo en ese terrible infierno del que tanto le hablaban.


          Cuando su progenitor por fin se fue, tras un par de patadas más, él se quedó en el suelo, incapaz de moverse tanto por el dolor como porque sus huesos rotos no le respondían. Sabía que, como siempre, al cabo de unas horas sería capaz de volver a la cama. Odiaba la noche porque casi todas acababan así. Y detestaba el día, donde no recibía más que malas palabras y recordatorios de lo poco que valía. En esos momentos, sollozaba en silencio, para que no lo oyeran y volvieran a entrar a pegarle más. Sin desearlo, pudo escuchar cómo su madre consolaba a su padre por lo terrible que era su sagrada labor de enderezar al hijo de un violador. Él no sabía qué era eso, pero tenía que ser algo terrible. Poco a poco, conforme el dolor fue haciéndose cada vez más sordo, el sueño le fue ganando.

          Sus últimos pensamientos fueron para su madre, le encantaría que alguna vez una de esas palabras dulces fuera para él.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo catorce


          Cuatro años después, 1789, Francia


          Somoa y Neathel aguardaban un par de pasos por detrás de Etaya. La única rubia de las tres mujeres estaba con sus botines medio hundidos en la tierra húmeda del cementerio. Había llovido hacía unas horas y la pequeña agrupación de tumbas en la ladera del monte olía a las agujas de los pinos cercanos.


          —¿Crees que funcionará? —preguntó Neathel a su tía mientras observaba cómo la figura encapuchada de su madre elevaba los brazos sobre su cabeza a la vez que aceleraba el ritmo con el que recitaba su hechizo.


          —Shhh —la recriminó esta—. No la molestemos.


          Los asesinos a los que llevaban más de cuatrocientos años persiguiendo se les habían vuelto a escapar. Era como si supieran cuáles iban a ser sus movimientos. Para Neathel, que utilizaba su videncia para encontrar a las víctimas, era muy frustrante llegar siempre tarde. Formaban un buen equipo: ella rastreaba, Etaya interrogaba y, cuando por fin pillaran a esos brujos, Somoa usaría su magia para inmovilizarlos. El problema era que nunca venía ese día y siempre llegaban tarde para salvar a las chicas.


          —No te preocupes —le susurró su tía al verla con el ceño fruncido—, si hay algo que averiguar, se lo contarán.


          La joven asintió y volvió a centrar la atención en su progenitora. Irradiaba fuerza. Sus dedos se apretaban como si ella misma estuviera arañando la tierra de la tumba. Aunque no era Etaya la que lo estaba haciendo sino la muerta. La capa que había sobre el cuerpo, compactada por el agua, estaba moviéndose como si la empujaran desde dentro. De repente, una mano manchada y llena de costras consiguió rasgar el saco en el que estaba aprisionada y salió a la superficie. La necromante curvó sus labios en una mueca ambigua y derramó sus palabras con más fuerza, para que la fría brisa de la noche las arrastrara hacia el cadáver y lo dotara de una vida sin alma. Poco a poco, un brazo cubierto por un vestido blanco lleno de tierra siguió a esa mano, la ayudó a abrir hueco para que pasara una cabeza de apelmazados cabellos morenos. Una vez los hombros se hubieron alzado de la tumba, el resto del cuerpo los siguió rápido. Allí estaba, una zombi que hacía menos de dos días era una muchacha joven, con un sangriento pentagrama dibujado en su frente.


          —Me perteneces —constató Etaya—. Ahora vas a obedecerme.


          No encontró ninguna lucha en la vacía voluntad de la criatura. Ella era la hechicera que la había alzado y, por tanto, su mente era suya.


          —Ama… —sonó la voz cavernosa del cadáver, su aliento llenando la noche con un toque a carne medio podrida.


          —Dime, ¿quién te ha asesinado?


          —Ellos.


          —¿Quiénes son ellos?


          —No vi sus caras.


          —Cuéntame cómo pasó. —Los ojos de Etaya relampaguearon con la furia de no haber podido evitarlo, de que esa joven hubiera tenido que sufrir tanto.


          —Iba a buscar moras y una tela cubrió mi cabeza. Me golpearon. Cuando desperté estaba en una habitación y no veía.


          —¿Ojos vendados o toda la cara?


          —Ojos vendados.


          —Continúa.

          —Estaba atada. Había fuego a mi alrededor. Acercaron algo frío a mis piernas y comenzaron a clavarlo. Rajaron y siguieron hacia arriba, cuando perdía el conocimiento me reanimaban y seguían.


          Al final, acuchillaron mi frente y sus cánticos se hicieron más fuertes. Después noté un fuerte dolor en el pecho y nada más.


          Etaya le ordenó que se levantara el vestido. Con un movimiento torpe y lento, la zombi lo hizo.


          Su cuerpo estaba lleno de tajos, en los cuales la carne estaba descomponiéndose, en alguno de ellos incluso se podían ver gusanos. Los brujos debían pretender convocar a alguien poderoso para necesitar tanto dolor.


          —Dime el nombre que pronunciaban.


          —Tarataskia


          La necromante soltó una maldición. Eso no era un nombre. Taratastnia era una palabra básica de invocación.


          —¿Dijeron algo los que te lo hicieron aparte de esa palabra?


          —No.


          —Muy bien. Descansa en paz.


          El cuerpo se derrumbó desmadejado, cayendo a plomo sobre la tierra húmeda.


          —Estoy comenzando a cansarme de no encontrar nunca nada —masculló la necromante.


          —¿Tú también? —ironizó su hermana mientras sacaba unas enredaderas de la tumba para que abrazaran el cadáver y lo devolvieran al sitio al que pertenecía.


          —¡Pues ya somos tres! Está claro que hay que hacer algo.


          —No es eso, nena —se giró su madre para encararla—. Cada día estoy más convencida de que alguien nos espía y nos vende —levantó su botín del suelo y lo clavó con rabia—.


          Pero quién?


          ¿Quién si ya no le contamos nuestros planes a nadie?


          —No te preocupes —Somoa avanzó y colocó una mano sobre su hombro—, lo encontraremos.


          Bajo la luz de la naciente luna las tres hechiceras salieron del cementerio y pasaron caminando cerca del pueblecito donde todo había ocurrido, ese cuyas viviendas ya habían registrado en vano.


          Etaya suspiró.


          —Tendremos que mandar a los guerreros a peinar la zona, para encontrar la casa donde lo hicieron.


          —Sí —asintió su hermana.


          —Menuda mierda.


          Sus pisadas comenzaron a amortiguarse con las agujas de pino caídas del bosque en el que acababan de entrar. El ánimo de la necromante, frustrado y colérico, parecía ser como una onda de energía que emanara de ella y se diera de golpes contra los árboles, alejando a toda la vida animal que se sentía su poder y huía. Somoa lo percibió y esbozó una fría sonrisa irónica. ¿De qué le servía a Etaya ser capaz de levantar a los muertos y a Neathel ver el futuro, si no podían parar a los brujos?


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo quince


          Diez años después, 1799, China


          La mujer entró en la taberna con ganas de tomarse un par de licores calientes. Como siempre, el escarpado paseo hasta el local merecía la pena por sí solo: un paisaje sobrecogedor, un recóndito valle entre montañas, un lugar cuyo acceso permanecía oculto por unas cascadas de belleza tan indómita como las rocas verticales que la acompañaban en su caída. En medio de una zona despoblada, pocos humanos conocían la existencia del lugar. Es más, ellos ni siquiera lo habían fundado. El Nexo había sido una idea de los brujos que no tuvo problema en secundar su marido, un lugar neutral donde poder intercambiar rehenes, conversar e intentar sonsacar información al otro bando de manera amigable. La mujer expulsó el aire de su respiración entre sus dientes, como si la idea le pareciera estúpida. El bien y el mal no deberían tomarse un descanso en sus obligaciones y, desde luego, si ella estaba hoy allí era porque Tamot se lo había ordenado. Había un brujo que parecía de voluntad débil, uno que Somoa se estaba “trabajando” para ver si les contaba algo de esos asesinatos, esos cuya pista perseguían en vano. Resignada, echó un último vistazo a los árboles del valle y centró su vista en el edificio. Con sus tres alturas y sus tres tejados con aleros, parecía formar parte del paisaje, encajar en él de manera natural. Se apartó un mechón rubio que se había colocado delante de sus ojos, empujó la puerta y entró a la taberna. Su sala principal, una enorme estancia de madera y ladrillo, la recibió con un fuerte olor a humanidad y un volumen demasiado elevado de conversaciones y risas. Así como de más de treinta ojos que se centraron en ella.


          —Me encanta venir aquí —ironizó por lo bajo mientras los ignoraba y se dirigía a la barra.


          —¿Mi hermana? —preguntó a la humana que se apresuró a atenderla.


          Al fin y al cabo, allí todos sabían que era la reina.


          —Arriba, reunida —le contestó sin mirarla a la cara.


          —De acuerdo, ponme un par de licores claros de los tuyos.


          Etaya pasaba de decirle que a ella no tenía que tenerle miedo. ¡Para qué! Lo había hecho otras veces sin más resultado que una tez aún más lívida y una disculpa balbucida de manera torpe. Otra cosa que no le gustaba de compartir una taberna con los brujos y sus semidemonios.


          Se despidió de la camarera, se tomó un vaso de golpe ignorando la quemazón en su garganta y se fue a una mesa con el otro. Estaban todas llenas, así que se acercó a una cualquiera, dejó su bebida sobre esta y se quedó mirando a sus ocupantes con los brazos cruzados bajo su pecho. Ataviada con un vestido camisa de muselina blanca (lo último en moda europea) de talle alto y escote generoso, cuya tela se ceñía bajo su pecho y luego caía recta, la mujer no presentaba un aspecto peligroso. Pero ellos no eran tontos, sabían leer en la determinación de su mandíbula, en la falta consciente de tensión con la que sus manos se apoyaban en sus antebrazos y, sobre todo, la habían reconocido.


          Etaya sonrió cuando el trío se fue dejándole la mesa libre. Se sentó en una de las sillas, se cruzó de piernas, colocó un codo en la mesa y comenzó a beber. Un par de brujas la miraron con desaprobación por su actitud para nada femenina. Por suerte para ellas, la mujer rubia ni se había dado cuenta, pues toda su atención estaba centrada en el cachorro de ybrakhim que estaba pavoneándose en frente de ella. Se veía que los del otro bando le habían aflojado las riendas.


          El semidemonio estaba en una mesa rodeado de brujos. Se entretenía jugando con un cuchillo de hoja fina, haciendo equilibrios con él en una mano, pasándolo entre sus dedos y haciéndolo girar a pequeños golpes que lo elevaban por el aire y lo volvían a hacer caer sin perder en ningún momento el contacto con su piel. Sentado a horcajadas en la silla, con el respaldo entre él y la mesa, todo en su actitud indicaba una cantidad excesiva de hormonas y de juventud. Sobre la tabla de madera reposaban varios vasos de licor y algunos de los brujos lo estaban animando a que lanzara el cuchillo. El ybrakhim, sin embargo, había perdido todo interés en el juego. Ya no deseaba alardear de su puntería, su atención estaba fija en la increíble humana que había entrado hacía escasos minutos, en esa rubia de curvas generosas remarcadas por su escote e insinuadas por la caída recta de su vestido. Nunca antes había visto a una mujer tan segura de sí misma. Se movía como si todo el local le perteneciera, como si no tuviera que temer a los seres que, como él mismo, lo llenaban. Se preguntó si no sabría qué tipo de clientela frecuentaba el local y casi se le cayó el cuchillo al pensar en cómo el mismo se lo haría saber arrancándole la ropa. En todo caso, aunque no lo supiera, ninguna mujer debería comportase de un modo tan desinhibido en una taberna a no ser que fuera una prostituta. Nada más pensarlo, lanzó el arma contra la mesa. Su punta se clavó muy cerca de uno de los dedos del brujo que tenía la mano allí apoyada. Las ovaciones de los suyos hicieron que se hinchara como un gallito y se tomó el licor de su vaso de un trago. Ahora tenía que lanzar el cuchillo otra vez pero, envalentonado por el ambiente, decidió acercarse a esa humana y hacerla su shabisa. Los brujos siempre le animaban a tomar muchachas como esclavas sexuales y él siempre se negaba. No le gustaban la mayoría de las cosas que ellos le obligaban a hacer y, por ello, no quería la recompensa que le ofrecían. Pero con esa mujer era diferente. Ella tenía una presencia tan poderosa que parecía brillar con luz propia, con una que lo atraía como nunca jamás lo había tentado una hembra. Solo por ella estaba dispuesto a reclamar lo que se había ganado trabajando para los brujos.


          Se levantó de la silla de un ágil salto y señaló hacia la rubia.


          —Es mía. La reclamo.


          Sus compañeros lo miraron primero con sorpresa y luego con un brillo divertido en los ojos. Se intercambiaron risas y susurros comentando que el cachorro iba a aprender una buena lección. Este los ignoró y se acercó a la mujer con paso jactancioso.


          —Tienes suerte. A partir de ahora y mientras yo lo desee eres mi shabisa.


          Delvil se había sentado en la silla que había enfrente de Etaya y, tras colocar los brazos sobre la mesa, le había obsequiado con su mejor sonrisa e informado de su nuevo estatus de esclava.


          Etaya, no sabiendo muy bien si darle un puñetazo o reírse en su cara, optó por jugar con él hasta que tuviera claro cómo hacerle pagar semejante descaro.


          —¿Yo, tu shabisa? ¿Qué es eso?


          Se inclinó sobre la mesa de tal manera que su generoso escote casi se desbordó sobre esta. Con los brazos cruzados, apretó con disimulo para hacer que sus senos se alzaran aún más, capturando del todo la atención del muchacho.


          —Mi esclava para complacerme, para hacer todo lo que yo desee y te ordene.


          Alargó su mano a través de la mesa, para sentir el tacto de esa piel que se ofrecía a él de manera tan tentadora. La mujer aprovechó el momento agarrar su muñeca, tirar de ella y hacer que el cuerpo del joven cayera sobre la mesa. A continuación, apoyó su otra mano contra su cabeza, sujetándola contra la madera.


          —Verás, niño, no es tan sencillo.


          Su intención era darle un golpe, dejarlo inconsciente y tirarlo al suelo para que los suyos lo recogieran. Pero el ybrakhim la sorprendió teletransportándose a su espalda. Apareció como estaba: medio tumbado. Mas de inmediato se incorporó y sujetó a la mujer por detrás de las axilas y los hombros.


          —Sí lo es. No soy un niño.


          —¿Cuántos años tienes?


          —Diecinueve.


          —¿Ves? —sonrió ella para sí misma—. Un niño.


          —Te tengo inmovilizada —susurró contra sus cabellos, haciendo que se meciesen con su aliento y cosquillearan en su nuca—. Puedo hacer contigo lo que quiera.


          Ella se echó a reír.


          —Niño, ¿tú sabes quién soy?


          Delvil frunció el ceño, inseguro por primera vez ante la tranquilidad de la mujer.


          —Soy Etaya, esposa de Tamot, reina de tus enemigos y, por si eso no te basta, soy la necromante más poderosa que jamás ha pisado esta tierra. ¡Ah!, se me olvidaba… también soy prácticamente inmortal y llevo viva casi cinco mil años.


          Los brazos del chico aflojaron la presa. La información lo había dejado pasmado. ¿De verdad esa humana de curvas tan espectaculares podía ser la matriarca del bando de la luz?


          Ella echó su cabeza hacia detrás y golpeó el rostro del semidemonio rompiéndole la nariz.


          Sacudió sus hombros y se liberó. Agarró su vaso y le pegó un trago.


          —Largo —le susurró.


          Delvil encajó el dolor sin decir palabra, se llevó una mano a la cara y se dio cuenta de que todo el mundo estaba mirándolos, de que los suyos estaban riéndose sin ningún tipo de disimulo. Avanzó hasta colocarse delante de la mujer.


          —Puede que no seas mi shabisa pero algún día serás mía.


          La mujer se sumó a las carcajadas generales. El niño era guapo, eso tenía que reconocerlo, pero ella no se liaba con los brujos y sus ybrakhims. Una cosa era acostarse con humanos para cubrir sus necesidades pero otra muy distinta era hacerlo con el enemigo.


          —Ni en tus sueños, demonio, ni en tus sueños.


          Las palabras parecieron rebotar contra la espalda del muchacho que, con los puños apretados y el cuerpo rígido, avanzaba de vuelta a su mesa. Una vez allí, desclavó el puñal de la tabla de madera y lo lanzó contra el corazón del único humano sin poderes que estaba burlándose de él. Todos se callaron.


          Los miró a todos con un brillo de desafío en sus ojos. Nadie seguía con ganas de reírse así que Delvil sacó el arma del cadáver, la limpió en sus pantalones y salió fuera de la taberna. Ya esperaría a los brujos entre árboles. Por lo menos allí podría calmarse un poco y no sucumbir a esos instintos que le gritaban que volviera a entrar y que descuartizase a todo bicho viviente.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo dieciséis


          Cincuenta y un años después, 1850, China


          Delvil entró a la taberna y fue directo hacia la rubia.


          Sus cabellos oscuros estaban empapados por la lluvia y se pegaban a sus mejillas dándole un aire más peligroso de lo habitual. Caminaba a largas zancadas, esquivando a los parroquianos con elegancia. Sus pantalones también se habían mojado y se adherían a sus piernas marcando su musculatura, aunque ni tanto ni tan arriba como a Etaya le gustaría. La mujer estaba sentada en su mesa de siempre, observando cómo el demonio había cruzado la puerta junto con una ráfaga de viento y agua. Tenía que reconocer que, desde que él había entrado, desde que ella no pensaba en otra cosa que no fuera en agarrarle por los tirantes y darles un buen empujón hacia arriba para que la parte húmeda de sus pantalones de tela llegara a una zona más interesante de su anatomía, el corsé que llevaba bajo su vestido le estaba dificultando la respiración. Cruzó las piernas bajo la inmensidad de capas de tela de la enorme falda de su vestido. En esos momentos, le sobraba todo lo que no fuera su cuerpo y el del ybrakhim, taberna y mirones incluidos.

          Porque así era: todo el mundo estaba pendiente de ellos. Hacía décadas que el descarado flirteo de un semidemonio con la reina de los guerreros era objeto de apuestas y comentarios subidos de tono. Y casi ninguno favorecía a Delvil, porque todos sabían que ella jamás se acostaba con alguien del otro bando. No era ningún secreto que no tenía ese tipo de intimidad con su marido o que muchos humanos habían pasado por sus brazos en una búsqueda de tan solo sexo. Pero brujos o demonios… eso no, no iba con sus principios.


          —Buenos días, ángel, ¿me buscabas?


          Delvil había llegado hasta ella con la elegancia de un depredador. Sus mismos ojos brillaban con el desafío de sus palabras, con la emoción de un juego que llevaban décadas practicando.


          —Buenos días, niño —Etaya amagó un bostezo—. Me temo que a ti no.


          Lo cierto era que el condenado ya no era para nada el muchacho que conoció una vez. Su cuerpo se había quedado estancado en unos gloriosos veinticinco años y su lengua seguía igual de descarada que al principio, intentando llevársela a la cama.


          De repente, mientras la mujer apartaba su mano de su boca, Delvil ya no estaba delante de ella.


          La mujer parpadeó desconcertada y entonces sintió su presencia, su olor, su respiración a sus espaldas.


          —Entonces, mi señora, a lo mejor si no me veis podéis pensar que soy aquel a quién buscáis — susurraron sus labios contra su cuello, haciendo que Etaya tensara cada una de las vértebras de su columna.


          —Guapo —se burló, pero solo a medias—, ¿de verdad piensas que he venido a por un hombre?


          —No. Lo cierto es que imagino que, como cada vez que venís, lo habéis hecho por trabajo.


          —Eso me lleva a una pregunta… Solo vengo una vez cada pocos años, ¿cómo es que siempre te encuentro?


          Las manos del ybrakhim se posaron en sus hombros y los acariciaron con delicadeza. Se le oyó expulsar el aire de su respiración todo de golpe y, entonces, se teletransportó otra vez delante de Etaya.


          —Bueno —le guiñó un ojo mientras apartaba una silla y se sentaba enfrente suyo—, digamos que tengo amigos que me avisan cuando entras. —Miró hacia la barra.


          —Demonio… jugando sucio… ¡Debería haberlo imaginado!


          La mujer rompió a reír. Con una risa franca y despreocupada, una que no hacía más que reafirmar el deseo de Delvil de tomarla allí mismo; así como la imagen que tenía de ella: un ángel de pura luz.


          Su parte demoníaca le arrancaría a mordiscos ese vestido pero su lado humano sabía que una mujer como ella no era para alguien como él, que era fruta prohibida.


          —Entonces —le comentó una vez ella se hubo calmado—, ¿te apetece jugar sucio conmigo?


          Etaya se tomó unos instantes antes de contestarle. Los justos para pasar su mirada por esos antebrazos tan fuertes que dejaba ver su camisa arremangada. Sus propias manos, de dedos finos, parecían hablarle de lo que podría hacerle con ellas y esos brazos, esos tan masculinos, tenían en esos momentos unas venas marcadas que denotaban la tensión que los recorría. Se humedeció los labios.


          ¿Sería porque estaba pensando en sacarla afuera y desnudarla bajo la tormenta? El corpiño se le quedó dolorosamente estrecho. Estaba imaginando a qué sabría la piel del hombre, cómo la sentiría si se acercara y pasara sus labios por ella. Se envaró para intentar introducir aire en sus pulmones. Su pecho se alzó todavía más y, al leer el deseo de Delvil en sus ojos castaños, bajó la mirada. Grave error: se encontró con sus botas. Unas manchadas de barro. El ybrakhim era misterioso, nunca hablaba de sí mismo, pero estaba claro que era un hombre de acción. Se preguntó cómo sería si él le levantaba las faldas, la apoyaba contra un árbol y la penetraba sin quitarse las botas. ¡Demasiado! Comenzó a marearse.


          Alzó la cabeza y vio que él todavía estaba esperando una respuesta.


          Se concentró en que era un demonio, que luchaban en diferentes causas, para lograr calmarse y que las malditas ballenas dejaran de aprisionarla tanto.


          —Niño… yo juego en una liga diferente a la tuya. No te lo tomes como algo personal, tan solo es que no estarías a la altura.


          —Pruébame.


          —Guapo —se levantó y se colocó ante él—, si quieres poseerme, si quieres pasar tus manos por mi cuerpo y llenar tu boca de mi sabor —se agachó hasta que sus rostros quedaron a la misma altura, sus pechos muy cerca de sus ojos—, entonces —se inclinó más hacia él—, entonces tendrás que capturarme y hacerme tu esclava como pretendías hace años. Porque es la única manera, aparte de en tus sueños, en la que vas a tenerme.

          Se levantó despacio, pasando la suave piel de sus senos cerca de su rostro, y se dirigió hacia la barra. Delvil se quedó en su asiento unos segundos más, para recuperarse del impacto que la mujer acababa de provocarle. Le costaba controlarse y no sucumbir a sus instintos animales, demoníacos.


          Los parroquianos, que los habían estado mirando con disimulo, cuchicheaban algo asustados. Si el ybrakhim se desataba, la mujer no sería la única que correría peligro.


          Poco a poco, el hombre se calmó y se dirigió otra vez hacia Etaya.


          —¿Tu único problema es mi bando? —le susurró una vez se hubo apoyado en la barra a su lado.


          Ella se giró y lo taladró con sus ojos negros.


          —Mi problema, niño, es que todos los hombres solo buscáis una cosa. —Podría enamorarme de ti.


          —¿Sí? No te lo tomes a mal, Delvil, pero yo del amor ya no me fío.

          Esta vez fue él el que se retiró. Demasiado dolor para tan pocas palabras. El corazón de su ángel estaba destrozado desde hacía milenios y se envolvía en una dura coraza. Quería llegar a ella, acariciar sus pómulos, derretir su temor a besos. Pero eso no estaba reservado para alguien como él. Además, era cierto eso de que podría enamorarse de ella y una diosa como Etaya no se merecía a un ybrakhim como pareja.


          La rubia se quedó mirando el espacio donde instantes antes estaba el demonio. Le entraron ganas de suspirar pero se las aguantó. Estaba en público y no quería mostrar ningún signo de debilidad.


          Sin embargo…


          Sin embargo de repente se había sentido muy sola. No se fiaba ni de los hombres ni del amor, Tamot ya se había encargado de enseñarle la lección. Pero, sin embargo, daría la mitad de su larga existencia por poder volver a ese estado de felicidad, de confianza en alguien, de ensoñación, de sentir que la vida podía sonreírte porque había una persona cuyo corazón latía solo por ti.


          Frunció el ceño. Eso no eran más que tonterías. El amor se inflamaba y apagaba con rapidez. Lo que importaban eran los hechos, no las palabras bonitas, y todos los hombres eran iguales.


          —Camarera, otro licor claro.


          Tenía trabajo que hacer. Pero primero quería sentir la quemazón del alcohol en su garganta. Algo que le recordara que era Etaya, reina cornuda de los suyos y la mujer que impedía que se fuera a la mierda el mundo.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo diecisiete


          Setenta años después, 1920, España


          Las tres mujeres caminaban por la orilla del mar encrespado a una distancia prudencial para que ni la espuma ni las olas que barrían la gruesa arena pudieran mojar sus vestidos de luto, los cuales les llegaban un poco más abajo de las rodillas. Sobre ellas, en el cielo encapotado, un par de albatros solitarios volaban bajo. Su paseo acabaría pronto, cuando llegaran al imponente farallón de roca vertical que se hundía en las aguas. Sin embargo, eso no parecía importarles. De hecho, el Mediterráneo no era en esos momentos más que un marco para sus sentimientos, unas emociones frustradas y tormentosas que amenazaban con unirse al temporal que estaba a punto de desencadenarse sobre ellas.


          —Estoy harta de que siempre se nos adelanten —estaba diciendo la única rubia de las tres, en una voz tan baja que dotaba de peligrosos matices a su enfado—. Llevamos unos seiscientos años intentando parar esos asesinatos, descubrir por qué los hacen… cada vez pienso más que tenemos un traidor dentro.


          Somoa echó un rápido vistazo a Neathel al escuchar su acusación. Intentó que no fuera demasiado descarado. Ellas no solían hablar sobre el estado de sus investigaciones precisamente para evitar eso: que se filtrara. Y si solo lo sabían ellas tres… ¿cuánto tardaría su hermana en llevar sus conclusiones más lejos? Si no lo había hecho ya.


          —Madre, no hace falta un traidor para que se nos escapen siempre. Quizá mis visiones no sean exactas.


          —¿En todo menos en esto? —Escéptica, jugó con su collar de perlas, enrollándolo en sus largos dedos.


          —Bueno... —Se encogió de hombros la aludida—. Nunca se sabe.


          —Ya —intervino Somoa.


          Neathel la fulminó con su oscura mirada. Etaya tomó la palabra.


          —Vamos siempre un paso por detrás del asesino. Deben de tener una buena organización para pasar ese “cargo” a través de los siglos. Ya os dije que creo que están intentando convocar a un demonio de manera permanente. No para que esté en este mundo el tiempo justo para darles un hijo, no… sino uno que se quede para siempre. Algo así como lo que intentó hacer Alesca con Mot.


          Etaya se quedó pensativa durante unos instantes. Un estremecimiento le recorrió la columna al imaginar qué podría hacer un ser como Tirelb con el pueblo de pescadores en el que estaban, en el que habían muerto las tres últimas chicas, el mismo al que habían llegado tarde. Haría que sus hombres los torturaran, violaran y mataran. Cualquier cosa para dar dolor y sangre a su señor. Por suerte solo ella sabía dónde había escondido la espada, así que los brujos nunca rescatarían a su hermanastro. Pero traer al mundo a un demonio menor… eso era otra cosa. Se podía hacer con las suficientes muertes sangrientas a lo largo del tiempo. Y eso era exactamente lo que ellas llevaban investigando desde el año 1313.


          —En fin —prosiguió la necromante—, tendremos que seguir intentándolo y seguir alertas. Un demonio menor puede causar bastante caos en este mundo. No como para traer a Mot pero sí para desatar unas cuantas guerras.


          —¿Y para qué quieren un demonio menor? —preguntó Somoa a la vez que se detenía.


          Habían llegado al final de la playa, a la base del acantilado de rocas.


          Etaya miró hacia lo alto y disfrutó de la vista, del farallón que parecía rasgar las nubes oscuras del cielo con cada relámpago y de los albatros que utilizaban sus huecos para guarecerse de la inminente tormenta.


          —No lo sé, hermana. Sembrarían más caos pero no les bastaría para liberar a Mot. Y ese ha sido su objetivo desde que Tamot encerró a Tirelb.


          —Madre —Neathel no la miraba, sus ojos estaban perdidos en el mismo punto y acababa de llenar sus pulmones con ese olor a electricidad y a sal que cada vez era más fuerte—, ¿dónde pusiste la espada? Me gustaría ayudarte a protegerla.


          —Si ni a mí me lo dice… —se encogió de hombros Somoa.


          En esos momentos comenzaron a caer las primeras gotas, gordas y frías.


          —Muy poca gente sabe que yo lo sé. Así que no os quejéis.


          Comenzó a diluviar. El ceño de Neathel por la respuesta de Etaya se difuminó con el agua. Sonrió y, junto a las otras dos mujeres, caminó despacio de vuelta al hotel. No pudo evitar pensar que, ya que su vestido iba a quedar inservible, la próxima vez dejaba que lo mojara el mar.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo dieciocho


          Quince años después, 1935, República Dominicana


          El ybrakhim caminaba por la playa de fina arena, esquivando las algas que el mar había depositado en ella como si fueran los besos de un amante. Bajo el sol, su piel blanca ofrecía un contraste con la de aquellos con los que se cruzaba. Estos se apartaban instintivamente como si, pese a que reinaba el día, hubiera algo en ese extranjero que les recordara a los seres que solo salían con las tinieblas. Hacían bien porque Delvil se había teletransportado allí por motivos de trabajo y eso para él solo significaba una cosa: tormento.


          Pero no el que estaba a punto de infligir, sino el que los fantasmas de sus padres, los cuales parecían tener un lugar propio dentro de su cabeza, le provocaban. Siempre estaban allí para decirle que era una aberración, que no merecía vivir, que era el mal. Si Delvil creyera en Cristo, ya habría renegado de su fe más de mil veces. El problema era que sabía que existía un dios de la luz, que él era hijo de un servidor de Mot y que sus progenitores tenían razón: él no merecía vivir. Tenía sangre demoníaca por sus venas y unos instintos que clamaban por provocar dolor y muerte, igual que cuando descuartizó a sus falsos padres.


          Si bien no se sentía superior a la humanidad, pese a que los brujos intentaron hacérselo creer para controlarlo con más facilidad, hacía lo que estos le ordenaban. Ellos eran el canal con Mot y a él no le quedaba más remedio que servir a su señor. Pero ni lo disfrutaba ni estaba de acuerdo con lo que le mandaban. Todavía tenía aquella cruz con su sangre reseca para recordarle lo que era sentirse indefenso. Por eso, en momentos como ese en los que tenía que trabajar, no podía evitar que las voces de sus padres salieran de su pasado y afloraran a su corazón para torturarlo.


          Decidió hacerlo rápido.


          Llegó ante las chabolas y se teletransportó dentro de la que buscaba. Allí había una mujer con tres niños y un bebé de pecho. Se acercó a ella y le pidió a su hijo menor.


          —¡Demonio! —lo reconoció ella con los ojos desorbitados por el terror.


          Sí, eso era: un demonio, ¡el mal!


          Sus instintos le gritaban que matara a todos sus hijos delante de sus ojos, que comiera de su carne y después la violara y dejara vivir con el dolor.


          Le quitó el bebé de los brazos y se teletransportó a lo alto de una palmera.

          Los gritos de la mujer todavía llegaban a sus oídos, la gente estaba corriendo hacia su casa.


          Él los veía desde arriba, oculto. Podía haberse ido más lejos pero lo prefería así, prefería el tormento que le daban sus lamentos. No quería hacerlo pero no tenía más remedio: era un ybrakhim y ese era su lugar en el mundo. Si se negaba a cumplir la voluntad de los brujos estos mandarían a los otros que eran como él para que le dieran caza. No tenía ningún motivo para intentar huir.


          La imagen de un ángel, de una diosa luminosa de cabellos dorados y ojos azabache se formó en mente.


          —Etaya… —susurró.


          Por ella sí podría intentarlo.


          Suspiró.


          Miró al pobre bebé entre sus brazos y se sintió como el monstruo que era. Pero ese niño debía morir. Mot había informado a sus sacerdotes-brujos que sería peligroso para ellos si vivía, que tenía poderes latentes y que Dagan intentaría reclamarlo. En sus pensamientos, retrocedió al pasado y escuchó a su madre gritándole que era un monstruo, la sintió clavándole la cruz con rabia en los brazos con los que se cubría la cara. No sería muchos años mayor que ese bebé… Apretó los dientes.


          Por lo menos él no se deleitaría torturándolo. Lo mató con rapidez, para que no sintiera dolor alguno, y luego lo devolvió a cabaña de la mujer para esta que pudiera tener un cuerpo al que llorar y enterrar.


          Después, se teletransportó a su mundo, un lugar oscuro e indefinido bajo tierra que ni siquiera compartía con la playa la misma dimensión. Y como otras veces antes, pensó en hacer lo mismo con su cuello. En quitarse la vida de una vez. Cogió la maldita cruz con filo con la que sus padres lo torturaban y la apretó contra su yugular. Sus nudillos se tornaron blancos y guardó el objeto con un movimiento brusco. Él hacía lo que tenía que hacer. Si se hubiera matado o negado a hacer su trabajo, otro ybrakhim habría ido y ninguno de esos niños habría sobrevivido.


          La imagen de Etaya volvió a brillar ante él. Esta vez, movida por sus anhelos, se materializó en su mundo como un holograma. El alargó los dedos y los retiró antes de osar profanar su luz.


          Sabía que no era para él pero, por un ángel así, deseó poder redimirse alguna vez del mal que circulaba por sus venas y ser simplemente humano.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo diecinueve


          Cinco años después, 1940, China


          —Esta vez, mi ángel, no niegues que has venido a verme. He visto tu mirada de decepción al no encontrarme en ningún rincón de la sala.


          El ybrakhim se había materializado detrás de Etaya la cual, apoyada en la barra, se tensaba expectante al escuchar los susurros del ser que ceñía su cintura con sus manos, respiraba contra su oreja y tenía su cuerpo tan cerca de su espalda que podía sentir su calor.


          —¿Qué ocurre, Delvil? ¿Acaso crees que estás soñando y vas a poder tenerme?


          —Créeme, ángel, que te encontrarías muy a gusto en mis sueños.


          Desplazó una de sus manos hacia arriba, recorriendo la blusa de la mujer hasta la axila. En ese punto, sus dedos dudaron unos instantes, acariciando el nacimiento de su seno, para dirigirse hacia su cuello a través de la espalda. Una vez allí, apartaron con suave reverencia los cabellos dorados y sus labios depositaron un beso largo y lleno de anhelos contenidos.

          Etaya sonrió. Aunque él no podía ver su rostro, sintió la relajación en el cuerpo femenino.


          —Déjame teletransportarte a otro lugar, uno donde estemos a solas, uno donde no importe lo que seamos. Una vez me dijiste que nunca te acostarías con alguien del otro bando. Déjame hacer que olvides eso durante unas horas, unos días, una eternidad…

          Su mano comenzó a acariciar el vientre de la mujer a través de las capas de tela — su blusa y una falda de talle alto— que lo cubrían. Ella disfrutó del contacto antes de decidirse a contestarle. Lo cierto era que cada vez le resultaba más difícil rechazarlo, cada vez le importaba menos que solo fuera medio humano.


          —Niño, no me lo pongas tan difícil. No he venido a verte sino a trabajar. Anda, retírate que tengo que entregar un pago.


          —¿Estás segura, Etaya? Si no lo pruebas, nunca sabrás lo que te pierdes conmigo.


          —Estoy segura.


          Delvil soltó su melena, volvió a llevar esa mano a la cintura femenina y la levantó para darle la vuelta, para dejarla mirando hacia él. A continuación se acercó y depositó un beso, un leve roce, en la boca de Etaya. Él sintió una intuición muy dentro de su pecho que le decía que ella era la mujer a la que siempre amaría, por la que sería capaz de darlo todo. Ella notó cómo su corazón se aceleraba y un fuerte reconocimiento pugnaba por salir de este. Era como hubieran sido creados para estar juntos, como si ya se conocieran de antes. El contacto de sus labios no duró ni un segundo pero, mientras existió, para Etaya fue como si ríos de fuego hubieran prendido de golpe en sus venas, despertando un feroz deseo de poseerlo allí mismo.


          Se quedaron mirando a pocos milímetros de distancia, sus agitadas respiraciones condensándose en una sola. Delvil cambió su expresión a una atormentada, susurró una disculpa por haberse atrevido a besarla y despareció. Etaya tardó unos minutos en darse la vuelta y retomar la conversación con la camarera que él había interrumpido con su súbita aparición. Empezaba a sospechar que, como el ybrakhim siguiera tentándola así, al final iba a dejar de ir al Nexo para no encontrárselo, para no acabar rompiendo sus propias normas.


          Somoa, que había estado observando a su hermana y al demonio, se imaginó que no se habría ido muy lejos y salió fuera de la taberna para ver si su intuición había sido acertada.


          Una vez al otro lado de la puerta, tuvo que acostumbrar sus ojos a la tenue luz que emitían las estrellas de la noche sin luna. Miró a su alrededor. Todo estaba tranquilo y en silencio excepto por los sonidos amortiguados del edificio que ahora quedaba a sus espaldas. El pequeño valle, encerrado entre montañas, se abría ante ella con su superficie cóncava y sus ocasionales árboles. Desde la comodidad de sus zapatos planos se adentró en la noche hasta que el bullicioso Nexo no fue más que un recuerdo detrás de ella. Al no conseguir localizar a Delvil, frunció el ceño. ¿Se habría equivocado? Le pareció raro: era una bruja poderosa y su intuición no solía fallarle. Además, no se oía a ningún insecto. El demonio tenía que estar cerca. Decidió cambiar de táctica.


          —Delvil, ¿estás aquí? Soy la hermana de Etaya, hay algo que me gustaría decirte.


          No hubo respuesta. Comenzó a acariciarse las uñas, pensativa y algo frustrada, cuando una sombra se materializó delante de ella.


          —¿De Etaya? ¿Tienes algún recado suyo?


          La mujer le sonrió y cogió su mano.


          —Más o menos…


          —Dime.

          Los dedos de Somoa tomaron el pulgar de Delvil y comenzaron a tocarlo de un modo que solo podía calificarse de erótico, indicándole con su mirada descarada y con la manera en la que se estaba mordisqueando el labio inferior que era su miembro lo que deseaba tener entre sus yemas.


          —Si quieres seducirla, ven conmigo. Yo puedo enseñarte lo que le gusta en la cama.


          Ante la sorprendida expresión que se adueñó del rostro del ybrakhim, se llevó a la boca su dedo y comenzó a succionarlo entre los labios mientras con su otra mano se quitaba la chaqueta y desabrochaba los botones de su blusa, una muy parecida a la que él había estado acariciando en la espalda de su ángel hacía muy pocos minutos.


          —¿Tú sabes lo que le gusta en la cama?


          —Demonio —ronroneó ella sin soltar su pulgar—, Etaya era antes mucho más divertida que ahora y, créeme, lo sé de primera mano y estoy deseando mostrártelo.


          Tras dejar a la vista su ropa interior, dirigió la mano hacia la entrepierna masculina. Delvil se quedó muy quieto mientras ella comenzaba a desabrochar los botones de su pantalón.


          —¿Sabes? Yo soy mucho más… complaciente que ella.


          Metió los dedos dentro y aprisionó su miembro.


          Él liberó de un tirón su pulgar y sujetó la mano de Somoa, impidiéndole moverla.


          —¿Me ofreces el sexo que tu hermana rechaza? ¿A ti no te importa que sea del otro bando?


          —Me excita aún más, demonio.


          Intentó soltar sus dedos sin éxito así que los apretó contra la erección del ybrakhim, sintiendo la cálida palma del hombre contra su dorso. Sonrió y lo agarró por el culo con su otra mano. Él se tensó y le contestó con voz firme.


          —Entonces tendrás que buscarte a otro. Eres la hermana de Etaya. Cambie ella de opinión o no, no deseo ofenderla compartiéndola contigo.


          —¡Serás imbécil! —comenzó a gritarle Somoa pero él ya se había ido.


          Y esta vez muy lejos. Tanto que no le llegaron los insultos que la bruja, furiosa, le lanzó tanto a él como a sus muertos.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          SEGUNDA PARTE: DE VUELTA AL PRESENTE


          Capítulo uno


          Neathel entró en el Purgatorio. Después de su intensa escena de voyeurismo con Ramón, había decidido que mejor daba una vuelta por la ciudad para acabar de calmarse. Lo cierto era que conducir la ayudaba a exorcizar de su mente todas esas imágenes eróticas y, dado que a esas horas tan solo los bares estaban abiertos, pensó que por qué no: ya que estaba cerca, iba a aparcar su coche y a tener una pequeña charla con su tía.


          El paseo, en su descapotable, había conseguido enfriar sus ánimos, alejar la intensa mirada del motero de su mente. ¡Maldito mortal! Si todavía podía sentir el fuego de sus manos sobre la piel de la otra… Se obligó a arrinconar ese deseo y escaneó el local con la mirada. Estaba bastante lleno pero, pese a todo, no le fue difícil localizar a Somoa detrás de la barra. Se acercó, abriéndose camino con su actitud distante y entabló contacto con sus ojos. Le hizo una seña y la camarera morena se acercó a ella.


          —Neathel… ¿qué te trae por aquí? Hoy no actuabas, ¿no? ¿O es que has descubierto algo nuevo?


          —Frunció el ceño al recordar su conversación telefónica de hacía unas horas.


          —No, tranquila. Y no, tampoco . —Hizo una pequeña pausa para tomar aire—. Lo que quiero es saber qué cojones pasa con mi madre.


          —Ya hemos hablado de eso. Pero espérame a que salga y te cuento.


          —Ahora.


          La joven alargó la mano, manchándose el antebrazo con las bebidas que estaban derramadas por la barra, y agarró la muñeca de su tía. Esta, que estaba sujetando una jarra, la miró de malos modos.


          —¿Qué haces, niña? ¡Suéltame!


          Por toda respuesta, ella unió su mente a la de Somoa, asaltándola. La atacada, reaccionando a toda velocidad, levantó sus barreras mentales. No era la primera vez que jugaban a ese peligroso juego, aunque esta vez la invasión no era deseada. Cuando Neathel era una niña, su tía la había ayudado en su entrenamiento. Como poderosa hechicera, era capaz de defenderse del poder de su sobrina, al menos mientras esta no se emplease a fondo. Por eso ahora la había agredido: porque estaba furiosa, quería respuestas y sabía que Somoa se protegería antes de que pudiera hacerle daño; si bien esperaba que no antes de poder averiguar algo. La joven tuvo suerte. Consiguió lo que quería, pues su tía no había sido lo suficientemente rauda como para ocultarle que había mandado ayuda a su madre.


          —No vuelvas a hacerme esto jamás, niña, o te juro que nuestro lazo de sangre no evitará que te parta la cara —la amenazó Somoa en un tono tan bajo que habría puesto la piel de gallina a cualquiera.


          —Eres una hija de puta —le contestó Neathel, no asustada sino furiosa—. Tú mandaste a los brujos que evitaron que los moteros mataran a Etaya.


          —¿Y qué?


          Se había formado un semicírculo de curiosos alrededor de las dos mujeres. No podían escuchar mucho lo que se decían a causa de la música elevada, pero sí que veían las caras y los gestos coléricos de la joven gótica y de la dueña.


          —Lo he visto, Somoa. Vete a la mierda.


          —¿Habrías preferido que tu mami muriera, niña? —le escupió.


          —¿Cómo te has atrevido a pactar con el enemigo? Si sabías que iban a matar a mi madre, tendrías que haberla avisado para que no fuera.


          Alguien empezó a gritar “pelea” y fue coreado por otras voces. Ella los ignoró.


          —Pues no lo hice.


          —¿Qué habrían hecho con ella esos putos brujos si la llegan a capturar?


          —No te atrevas a juzgarme, niña. Tú no sabes nada.


          Somoa pronunció con desprecio sus últimas palabras y se largó hacia la otra punta de la barra.

          Neathel fulminó con la mirada a todos los borrachos que clamaban sangre, haciendo que se callaran de golpe. El efecto de su aura tenebrosa y encendida en rabia apagó sus ánimos, como si les hubiera echado por encima un jarro de agua helada. La joven que en sus tiempos fue una diosa de la noche salió del Purgatorio. No le gustaba lo que había visto en los recuerdos de su tía y menos aún que hubiera negociado con los brujos para salvar a Etaya. Si es que de verdad pretendía salvarla.


          ¡¡¡Maldita Somoa!!!


          Neathel se obligó a calmarse. Tenía mucho que pensar antes de dar el siguiente paso. El aire fresco de la todavía oscura madrugada la recibió con una caricia. La joven sintió que podría fundirse con la oscura niebla que había llegado hasta allí. Cerró los ojos. Podía sentir las mentes de toda la ciudad como pequeños puntos de luz en un mundo de tinieblas. Necios… Eran transitorios, superfluos y ni siquiera sabían que sus destinos dependían de quién encontrara antes a una rubia.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo dos


          La zombi se lanzó a por Etaya con un movimiento fluido. Delvil tardó unas milésimas de segundo en reaccionar, las mismas que gastó en observar con asombro cómo esa joven muerta y llena de heridas era capaz de desplazarse como si fuera una corriente de viento. Ese tipo de salto, en el cual parecía que quien lo ejecutaba estuviera volando, solo lo había visto antes en Neathel. Por suerte para la necromante, el ybrakhim se repuso con rapidez de su asombro y se teletransportó delante de ella justo cuando la muerta alargaba su mano para cortarle la yugular. Sus ojos registraron cómo los dedos cubiertos de tierra, esos mismos que ahora estaban a punto de clavarse en su pecho, se transformaban en garras. El peligro fue suficiente aliciente para que él permitiera que su parte instintiva tomara el control: alzó su puño y golpeó hacia arriba el antebrazo de la criatura. Alejadas de su cuerpo por pocos centímetros, las curvadas uñas de hueso que habían perforado la carne de la muerta barrieron el aire que había delante del rostro del demonio, al mismo tiempo que el chasquido del golpe seco que le había proferido se perdía en la noche junto con la respiración agitada de la rubia que, a su espalda, estaba luchando contra sus emociones. El ybrakhim no tenía tiempo para preguntarle qué le pasaba o por qué no reaccionaba. Estaba demasiado ocupado acabando de empujar con su puño el brazo de la zombi lejos de su cuerpo, doblando las rodillas y acercando a toda velocidad su otra palma hacia el pecho de su oponente. Su intención era darle un buen empujón el cual, aprovechando el impulso de la muerta, la elevara del suelo y la lanzara sobre su cabeza.


          Funcionó.


          El cadáver describió un arco en el aire y aterrizó en el suelo varios metros por detrás de Etaya y Delvil. Desmadejada, la zombi profirió un siseo de frustración y rabia. Como sin la voluntad de su ama no era más que una maraña de hambre con el único objetivo de devorar carne fresca, ignoró sus huesos rotos y comenzó a levantarse; si bien sus movimientos eran un poco más torpes. El ybrakhim, que había imaginado que su enemigo se alzaría con esa rapidez líquida que lo caracterizaba e iría a por él o a por Etaya, decidió inmovilizarlo antes de que su ángel pudiera salir herida. Así que se teletransportó y pisó la pierna de la zombi con una de sus botas de calaveras. Lo siguiente fue volver a usar su poder pero esta vez llevándose a la muerta con él. Se materializó con ella en medio del cielo, a la altura de un rascacielos, desde la cual comenzaron a caer los dos. El demonio apartó su pie y volvió a desaparecer. Podría haberlo hecho manteniendo el contacto, ese mismo que había necesitado para llevarla con él; pero así era más sencillo. Instantes antes de que la criatura cayera con todo su peso sobre el suelo, Delvil aterrizó a pocos milímetros de la tierra que alfombraba la zona, de pie y con las rodillas flexionadas.

          En esos momentos, Etaya, la cual llevaba el escaso par de segundos que había durado la pelea asimilando la información, recuperó el control de su cuerpo, desvidrió su mirada y la enfocó en lo que estaba pasando. Al darse cuenta de que ya no existía un vínculo con el cadáver, lo restableció de nuevo. Nada más volver a entrar en contacto con su mente vacía, tuvo que luchar contra el ansia homicida y voraz de la joven. La obligó a levantarse muy despacio del suelo y a volver a introducirse en su ataúd destrozado. Después, retiró la energía que le había prestado para animarla, dejando su cuerpo sumido otra vez en el olvido.

          —Ángel, me alegro de que hayas vuelto. —Delvil se giró hacia ella con una amplia sonrisa en los labios—. ¿Despiertas a la otra víctima o no hace falta? Porque me parece que conoces a la señora a la que han invocado los brujos.


          La rubia se pasó los dedos por sus cabellos en un gesto que, más que otra cosa, la ayudaba a serenarse. Estaba todavía tan conmocionada por la revelación que se había olvidado hasta de la frustración sexual que tenía con Delvil, esa misma que le había estado monopolizando los pensamientos hasta entonces.


          —Sí. ¿Escuchaste el nombre que me dio la zombi, verdad?


          —Ajá —asintió.


          —Bien, es mi madre.


          —¿Qué?

          La información dejó pillado a Delvil durante unos segundos. Su madre… La muerta la había llamado Alesca. Comenzó a jugar con el anillo que llevaba en el pulgar de su mano diestra mientras pensaba, acariciándolo. Etaya estaba tan distraída que ignoró el gesto.


          —¿Tu madre no murió hace milenios? —le preguntó confuso.


          —Sí. O eso creímos. Aunque lo hizo con tal sonrisa de placer en el rostro que ahora me pregunto si no se la llevaría él al infierno.


          —Cierto… la joven la llamó esposa de Mot —Chasqueó los dedos al darse cuenta —.


          Crees que él se encaprichó de ella como para hacerle el honor de llevársela a su reino?


          —Eso parece. Y conociendo a mi madre, su poder y su ambición, no dudo que haría lo que hiciera falta para mantener la atención y el deseo de su señor.


          «Me lo puedo imaginar» —pensó la mujer para sí—. «Una humana entre demonios, un plato delicado y suculento para Mot y, encima, la madre de su hijo…».


          —Pues así debió de ser. El dios de los muertos se llevó un alma todavía viva y le dio la inmortalidad… no difiere tanto de lo que te hizo a ti Dagan.


          —En todo caso, Delvil, si mi madre ha vuelto ya sé por qué me busca.


          —¿Unirte a su causa?


          —¡Si la tuve presa! —le contestó ella en medio de una risa amarga—. La traicioné y encarcelé. Y te puedo asegurar que ahora mismo me da miedo pensar en lo que pueda tener preparado para mí.


          Niño… ¿Es que no te han enseñado historia antigua?


          —Etaya, a nosotros solo nos dicen cómo matar; no quieren que pensemos. Somos más poderosos que ellos, no les conviene que nos hagamos preguntas.


          El ybrakhim se acercó a la mujer y le tendió la mano. Esta la tomó y comenzó a caminar a su lado, hacia la tapia del cementerio. La necrópolis, tras la magia que acababa de profanarla, permanecía silenciosa. Ni el más mínimo insecto nocturno se atrevía a llamar la atención sobre sí mismo. Ni siquiera habían acudido los vigilantes al escuchar el ruido de la lápida al romperse o el del cuerpo de la zombi cayendo al suelo. Etaya sabía por qué: no eran más que humanos y su magia, con toda la aberración que implicaba, había hecho que los guardias se encogieran asustados y subieran el volumen de la radio, buscaran cualquier cosa que pudiera alejar de ellos esa sensación de ultratumba que se sentía como la mano de un cadáver reptando por su columna o el aliento fétido de la putrefacción condensándose en su nuca. Había hecho que necesitaran hacer oídos sordos y centrarse en cualquier detalle, como la voz de un locutor, que le recordara a su cordura que todavía estaban vivos y que, si no se movían, si lo ignoraban, esa cosa que había salido a la noche se iría sin llevárselos con ella.


          Tras unos segundos de reflexivo silencio, la mujer lo rompió precisamente con una pregunta.


          —Preguntas... ¿y tú cómo es que te las haces? Siempre me ha sorprendido, demonio, que tengas tanto autocontrol y que tu alma parezca tan humana.


          —Diosa… —murmuró y dejó que su mente, acunada por la quietud del camposanto, vagara unos doscientos años atrás.


          Porque él no era un ybrakhim como los demás, ya que su madre no era una hechicera sino una cristiana violada y no había conocido a los brujos hasta después de haber ajusticiado a sus padres.


          Una brisa fría se arremolinó a sus pies, pasando por las calaveras y las anchas hebillas metálicas de sus new rocks. Ahora la mayoría de su ropa se podía clasificar como gótica y le pegaba por lo que era: una criatura que en teoría servía al dios de la muerte y las tinieblas; sin embargo, cuando tenía tan solo doce años, se fue de su casa con un pantalón y una camiseta viejos, manchados con la sangre que teñía sus dedos.


          —Mi diosa… no recuerdo demasiado de mi infancia, por suerte hay muchas cosas que la memoria olvida; pero hay palabras, palabras como malvado, depravado, impuro…, que se me grabaron a golpes y siguen estando allí para cuando me paro a escucharlas.


          El hombre aminoró su paso y dejó que su mente se sumiera en las brumas del pasado, como impulsada por ese mismo viento frío que reptaba por sus piernas. Etaya, notando en su voz que estaba a punto de contarle algo importante, algo que no le había dicho jamás a nadie, guardó silencio y no protestó al escuchar que la llamaba diosa.


          Y mientras recordaba, Delvil fue desgranando partes de su infancia en crudas pinceladas.


          El chico llevaba poco más de un mes viviendo en la calle. Las imágenes de sus padres descuartizados todavía bombardeaban su mente, amenazando con quebrar la poca cordura que le restaba tras tantos años de recibir desprecio, ira y palizas de aquellos que eran el sostén de su mundo.


          Solo se había llevado un objeto de su casa cuando se fue: la cruz acabada en filo con la que le grababan el símbolo divino en su frente y pecho. El hecho de que él fuera capaz de curarse sin que le quedaran marcas no hacía más que aumentar el fervor religioso y punitivo de sus progenitores. Y ahora él la llevaba quemando en un bolsillo de sus vaqueros rotos, como una pesada cadena hacia su vida pasada que no se atrevía a romper. Al fin y al cabo, él había acabado siendo el monstruo que tanto le habían dicho que era. El único problema era que se arrepentía, no de asesinarlos pues merecían la muerte por todo lo que le habían hecho; sino de haberlo hecho así, de una manera tan brutal, cediendo a sus instintos.


          Por eso, durante sus primeras semanas pasó hambre y frío. E incluso recibió alguna paliza de otros chicos sin hogar, que se dejó dar por miedo a dañarlos de manera irreversible si se defendía.


          Pero poco a poco, el dejar de tener contacto con seres humanos, el limitarse a esconderse en los rincones menos nevados y comer de los restos que se tiraban a los perros, lo fue volviendo cada vez más animal. Hasta que llegó un momento en el que empezó a hacerse un nombre en los bajos fondos, tomando lo que quería y atacando a aquellos que pretendían quitárselo. A duras penas, en la densa niebla que empantanó su mente esos días, consiguió controlarse y no lavar las calles con una carnicería. Cada vez corrían más rumores sobre él, el chico salido de la nada que parecía ser inmortal.


          Hasta que llegó un día en el cual noticias como que una noche fuera herido con una navaja y a la siguiente se moviera como si nada, le acabaron de dar un halo sobrenatural que llegó a oídos de los brujos.


          No pasó demasiado tiempo hasta que lo capturaron.


          El joven Delvil estaba caminando por una callejuela cuando los sintió. Era extraño, porque no escuchaba ningún sonido que no fueran los propios de la noche pero, pese a la ausencia de pasos, algo le decía que lo estaban siguiendo. No permitió que nada en su manera de andar delatara que lo sabía.


          Cuando de repente esa especie de burbuja de silencio que los envolvía eclosionó y veinte hombres corrieron hacia él desde todas las direcciones, el chico sacó un cuchillo de su bota y se dispuso a pelear. Ni le dieron tiempo. Lanzaron sobre él una especie de red que luego se enteró que había tenido que ser consagrada por sus sacerdotisas más poderosas. Medio inmovilizado, se dedicó a destrozarla con sus manos mientras ellos le disparaban pequeños dardos a través de una especie de tubos.


          Cerbatanas… supo después. La droga, en dosis suficientes para tumbar a un elefante, entró en su organismo y lo durmió.


          Cuando despertó, se encontró en una habitación bastante lujosa. Miró a su alrededor: había una chimenea cuyo fuego encendido esparcía un agradable calor. Cortinas pesadas colgaban ocultando lo que supuso sería una ventana o un acceso a un balcón. Estanterías con libros cubrían una de las paredes y varios muebles de roble, incluyendo las sillas donde ellos estaban sentados, acababan de decorar la estancia.


          —Por fin despiertas —le comentó uno de los tres hombres de mediana edad que lo estaba mirando con interés, el único con gafas.


          Delvil parpadeó y se puso en pie. Estaba un poco desorientado pero su cuerpo parecía responderle bien. Flexionó las rodillas y saltó hacia ellos. Fue detenido en el aire por una barrera invisible.


          —Lo siento, ybrakhim, pero tu sangre demoníaca hace que podamos encerrarte en un pentagrama.


          Delvil estaba más que desconcertado. No sabía qué estaba pasando pero eso de sangre demoníaca se ajustaba demasiado bien a las pesadillas con las que sus padres habían poblado su infancia.


          —Parece que el chico no sabe lo que es. —Enarcó una ceja, divertido, otro de sus captores—. Me pregunto cómo es que su madre no lo ha educado y lo ha dejado suelto en la ciudad.


          —O cómo es que no se ha rendido a sus instintos homicidas. Su autocontrol me parece asombroso —intervino, otra vez, el de las gafas—. Dime, ¿te gustó descuartizar a tus padres? —Se acercó un paso hacia el joven.


          Este no le contestó; la mueca de culpa que cruzó por sus rasgos lo hizo por él. Su interlocutor se echó a reír, burlón.


          —Esto sí que es bueno, ¡un demonio atormentado! ¿Es que no sabes lo que eres, chaval?


          El tercero de ellos lo cortó con un gesto y miró hacia Delvil.


          —Eres un ybrakhim: medio humano, medio demonio. Hizo falta al menos una bruja poderosa para convocar a tu padre y por eso, niño, nos debes obediencia. Verás, en el mundo están los humanos, la capa más baja; después los que son como tú, luego nosotros y por último nuestro dios. —El hombre se levantó y se acercó a la línea pintada en el suelo, sin traspasarla—. Nosotros somos brujos, algunos también sacerdotes. Tú —le apuntó con el dedo— eres poderoso, tendrás un buen lugar en nuestras filas pero primero debes ganártelo.


          —¿Cómo? —No era que le apeteciera saberlo, pero estaba descubriendo que la magia era un incordio.


          —Haciendo todo lo que te ordenemos.


          —No.


          Ya había tenido bastante de eso. El brujo, al ver su actitud desafiante, se echó a reír. No le sería demasiado difícil doblegarlo: por más que la mitad de su ser perteneciera al infierno, no era más que un niño asustado y con unos instintos sangrientos que ellos estaban deseando desatar.


          Lo que no sabían era que no les iba a resultar tan sencillo. El ybrakhim acabaría por obedecerles, por hacer su trabajo y tomar las recompensas en cobijo y mujeres que ellos le ofrecerían; pero en ningún momento desató del todo sus instintos. Mató pero no masacró y se maldijo a sí mismo con cada pensamiento de agrado que segar vidas le daba; de tal modo que acabó por dejar de sentir ese placer asociado a la violencia que estaba impreso en su parte demoníaca. Guardó su cruz hasta que se le rompió y, entonces, la pintó él mismo en el casco de su nueva moto. Se atormentó, se creó unos principios basados en el hombre que le gustaría ser, en el ser con sangre meramente humana que sabía que no era. Aprendió a controlarse, a vivir con su parte oscura. El eco de las crueles voces de sus padres siguió resonando en su mente pero esta vez era Delvil el que daba alma a esas palabras. No se creía digno de la vida y, pese a cumplir con su trabajo porque era el lugar al que su carne de demonio pertenecía, intentaba redimirse en una carrera interminable que no terminaría ni el día que muriera.


          Tan solo, tan solo cuando la vio a ella, a ese ángel rubio y luminoso, a esa diosa, la esperanza se instaló en su alma. Porque aquella mujer era tan pura que parecía capaz de limpiar el mal incluso en alguien como él. Y la culpa, la culpa que llevaba dos siglos martirizándole, hurgó más profundo en su corazón para esconderse de esa luz cegadora que la mujer tocada por Dagan emanaba sin saberlo.


          Ella era luz, era vida, y se movía como si solo fuera una humana más.


          Los ojos del ybrakhim volvieron a enfocarse en el presente, en concreto en esa tapia del cementerio ante la que llevaba un buen rato parado y en la que sus pupilas se habían perdido sin verla.


          Subió y bajó sus fuertes hombros, ayudándose del movimiento para anclar su mente en esos ladrillos desgastados por la intemperie, en el olor a su ángel que le traía la brisa nocturna, en el sonido de la respiración femenina que parecía tan leve y silenciosa como la suya propia.


          —¿Por eso me tocaste con tanto cuidado? —La mujer acababa de apoyar su mano derecha sobre el hombro de Delvil; no había en sus ojos preocupados ni el más mínimo asomo de recriminación por lo que él era o había hecho en su pasado—. ¿Es que de verdad crees que soy una especie de ser angelical?


          —Etaya… ¿has escuchado lo que te he contado? Que mato, que soy un demonio, ¡un monstruo!


          El cuerpo del hombre estaba ligeramente encogido, como si no tuviera muy claro si iba a recibir un golpe de desprecio junto con sus palabras. Y de ella no podría soportarlo… de ella no.


          —He visto a seres humanos hacer peores cosas que tú, sin ningún tipo de instinto demoníaco para acicatearlos. Por lo que me cuentas, tus padres eran unos de ellos.


          —Pero no merecían la manera en que los maté.


          —Delvil —ella se acercó más a él, de manera que lo obligó a mirarla a sus cercanos ojos—, tú no mereces la marca que te impuso esa muerte. Ya es hora de que la dejes atrás.


          —Él se irguió y pareció beber de sus palabras. Sería tan sencillo dejarse lavar por la luz que emanaba de Etaya…—. Y por cierto, niño —le guiñó un ojo, burlona—, yo no soy ningún ángel. Menos aún una diosa. Mi juventud eterna no me hace superior a nadie.


          —No, lo hace tu manera de actuar.


          —Shhhh. —Le colocó un dedo en los labios, esos mismos que la habían besado con dulzura—.


          Déjame acabar. Porque guapo, me gustaría que supieras que, cuando me follan, me gusta que lo hagan como si yo fuera un ser de carne y hueso. Soy tu igual, no un puto ángel al que adorar. —Pegó su cuerpo al del hombre, con toda la intención de calentarlo, de obsequiarle con el mismo deseo frustrado con el que él la había dejado a ella—. Así que, la próxima vez, nada de tocarme como si me fueras a romper.


          Etaya acercó su boca a la oreja de Delvil y le dio un mordisco a la vez que llevaba su mano sobre el paquete, el cual comenzaba a marcársele demasiado en el pantalón. Tanteó con sus dedos sobre el vaquero hasta encontrar el glande, le satisfizo el tamaño y lo tomó a través de la tela, apretando un poco.


          —No te olvides —le susurró introduciéndole la lengua en la oreja.


          Delvil gruñó a la vez que su miembro se hinchaba y palpitaba bajo la mano de su diosa.


          —Ahora, guapo, que sepas que ya sé por qué quiere matarme Tamot. Y mi deseo es…


          Su deseo era en realidad pegarlo contra la tapia y arrancarle la ropa a mordiscos, volverlo loco de excitación y hacer que se entregara a ella con todos sus instintos liberados; era una pulsión tan fuerte que le impedía pensar con claridad, que se lo estaba poniendo difícil desde su anterior encuentro sexual. Pero tenía que decírselo, las cosas habían cambiado desde que sabía que era Alesca quien la perseguía. Una pena tener que contarle algo tan desagradable a un demonio tan sexy y empalmado.


          —Mi deseo es que me mates antes de que mi madre o los brujos me capturen.


          —¿Qué? —La libido de Delvil bajó de golpe. No se esperaba algo así.


          —Eso. No puedo permitir que me cojan prisionera, que me interroguen.


          —¿Por qué?


          Etaya se separó de él, dejó que corriera el aire entre sus cuerpos.


          —Mejor que no lo sepas.


          —¿No confías en mí? —buscó sus ojos.


          —No.


          La palabra sacudió al semidemonio con brutal intensidad, una que se originaba muy adentro.


          Reaccionó quedándose quieto, estático; su misma inmovilidad fue la única muestra del dolor que ella acababa de provocarle.


          —Ya lo harás.


          —Ya veremos.


          Etaya lo miró con sorpresa; no se esperaba que se lo tomara tan bien. Tamot, incluso en sus mejores tiempos, la habría intentado sonsacar primero con halagos y después con amenazas. Y desde luego, si ella se hubiera mantenido firme le habría prohibido actuar. Sin embargo ese semidemonio allí estaba, aceptando su negativa con estoicismo, pese a que estaba claro que la falta de confianza le había hecho daño.


          —Yo…


          La mujer comenzó a jugar con uno de sus largos mechones, enroscándoselo entre los dedos, retorciéndolo. Etaya se preguntaba si de verdad podría confiar en él, si era posible que existiera un hombre que no fuera a traicionarla, que no le fallara. La idea fue como un oasis de luz en medio de la sedienta penumbra en la que ella se movía, endurecida, desde el día en el cual su matrimonio fracasó.


          Su soledad se escondió, miedosa ante lo que podría pasarle si la necromante se atrevía a volver a creer en el amor.


          —¿Tú? —le preguntó Delvil, extrañado al verla dudar.


          —Yo…


          «Yo me pregunto si un demonio puede ser más de fiar que un humano —pensó ella —. Sé que las promesas solo son palabras y que es estúpido creer en ellas. Pero tú no prometes, tú haces. Y por ahora te has jugado el pellejo y tu modo de vida. Si pudiera acabar de creer en ti…»


          —Yo tengo que ir a matar a mi madre —continuó contándole, pero de manera fría; sin sentimientos porque no podía arriesgarse a decirle la verdad y que él le fallara—. Así que necesito que me acompañes y me mates si me cogen. Es todo lo que puedo decirte. ¿Vienes conmigo?


          El ybrakhim la observó unos instantes desde su rostro inescrutable, uno que ya no se abría ante ella mostrándole sus emociones.


          —Por supuesto, mi señora.


          Se inclinó, le hizo una reverencia. Algo se rompió dentro de Etaya al observarlo. En él, un hombre de dos siglos de vida, un gesto así no quedaba anticuado sino natural; pero ella, que tenía muy claro que lo que deseaba de Delvil no era respeto, se sintió embargada por una súbita furia al verlo.


          Le volvió de repente toda su frustración sexual, así como la rabia contra sí misma porque ese maldito demonio estaba comenzando a hacer que deseara confiar en él pero no se atrevía. Las canalizó contra él.


          —Delvil, haz el favor de dejar de tratarme así.


          —¿Así, cómo?


          —¡Como si yo no fuera una mujer más!


          —Es que no lo eres.


          —¡Tú! —siseó ella y se acercó al demonio de manera peligrosa—. Estoy harta de que te pegues siglos cortejándome y de que luego me toques como si fuera de porcelana una vez que accedo y quiero acostarme contigo. ¿Te enteras? —Dejó caer su puño cerrado, con frustración, sobre el fuerte pecho masculino—. Estoy harta. Quiero que me hagas todo lo que llevas demasiado tiempo ni atreviéndote a desear. Ya.


          Los labios de Etaya se acercaron con brusquedad a la boca del ybrakhim. La presionaron, exigentes, hasta que él la entreabrió y le dio acceso a su lengua. La mujer se abrazó a él llevada por las emociones que peleaban por salir. Estaba sola, cansada, harta, frustrada… y loca de deseo por fundirse con ese pedazo de hombre que no hacía más que tentarla y que, desde que la había dejado a medias, dominaba sus pensamientos de tal manera que apenas conseguía centrarse en algo que no fuera conseguir que se desatara y se la tirara con toda la poderosa fuerza del demonio que era.


          Jadeó, mordió su labio y succionó hasta arrancarle una gota de sangre.

          Los instintos de Delvil, esos que nunca lo dejaban bajar la guardia, clamaron con más fuerza por salir y su corazón empezó a latir más rápido. Ella le estaba pidiendo exactamente lo que deseaba hacerle desde hacía más de doscientos años: quería tomarla, poseerla, hacer que fuera suya por fuera y por dentro, marcarla y reclamarla. Pero eso sí, no solo como su shabisa, lo cual parecía ser lo que ansiaba la rubia, sino también como su compañera. Desde el primer momento en que la vio supo que haría cualquier cosa por tenerla para siempre a su lado. En un principio solo pensaba en su cuerpo pero no tardó demasiado en darse cuenta de que estaba enamorado de ella, de una diosa prohibida. Y si su ángel, después de conocer sus secretos, todavía quería tirárselo, ¿quién era él para seguir negándose?


          Más aún si podía alcanzar la redención a su servicio.


          —¿Aquí? —le preguntó con la voz enronquecida, sin desasirse de su beso, sujetando con ambas manos su cintura a través del cuero de su corsé.


          —No… demasiados muertos. Llévame a tu lugar secreto, a ese donde tu alma puede obtener algún descanso.


          —¿Cómo sabes que lo tengo? —Su cuerpo, bajo el estrecho abrazo de la necromante, se tensó extrañado.


          —Porque llevas demasiado tiempo intrigándome, porque he tenido muchas décadas para especular sobre quién y cómo eres. Lo necesitas para seguir siendo fiel a ti mismo.


          Delvil asintió, cogió una de las manos que se ceñían contra su espalda y se teletransportó junto con Etaya a su mundo particular.


          Un lugar entre la Tierra y el Infierno. Un espacio donde las leyes de la física no se aplicaban. Un reino de llanuras grises estériles e infinitas que tomaba forma bajo las órdenes mentales del ybrakhim.


          Un espacio entre dimensiones, uno entre muchos, cuyo único habitante era Delvil. Pues podría decirse que, con sus deseos atormentados, él mismo había creado la puerta de acceso.
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          Cero "El semidemonio, sin dejar de hacer presión en la muñeca femenina, la obligó a girarse, a colocarse delante de él, a apretar su delicioso trasero contra su erección. A continuación, inclinó su cabeza sobre el cuello de la mujer, dejando que su aliento cálido cayera sobre la suave piel. Ella se estremeció. Delvil acercó su otra mano a su vientre. Su palma, abierta y cálida, recorrió un círculo sobre el puñetero corsé de cuero de Etaya, ese que afinaba su cintura y resaltaba la forma y tamaño de sus senos. En medio de una malévola sonrisa, hizo desaparecer la camisa blanca que ceñía. Era su mundo, sus reglas. Y gracias a ellas estaba contemplando los pechos llenos de la mujer cubiertos por el encaje negro de su sostén.


          —Una pena, ángel…


          Obligó al brazo que tenía sujeto por la muñeca a doblarse tras la espalda de su dueña. Pegó más su miembro contra el jugoso trasero de Etaya y deslizó una mano sobre sus mallas, desde el pubis hacia abajo, hasta sentir la hendidura de sus carnes bajo la tela. El tejido elástico estaba tan deliciosamente ajustado sobre sus labios prietos… Entonces hizo desaparecer su sujetador. Los bronceados, grandes, redondos senos de su amante quedaron expuestos ante sus ojos, realzados por el corsé. Una peca oscura descansaba cerca de uno de sus pezones, arrugados y desafiantes ante su mirada. Ella jadeó. Jadeó y movió sus caderas para sentir mejor la mano de Delvil entre sus piernas."


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo uno


          Neathel salió al frío aire de la noche. La puerta del bar se cerró a sus espaldas. Sus pasos, sobre los tacones de sus zapatos adornados con finas correas cruzadas de cuero, resonaron enérgicos por las baldosas de la acera. Por una vez no parecía volar, con la larga falda negra ocultando sus pies, pues estaba demasiado furiosa y sus movimientos eran demasiado bruscos como para encajar con la manera fluida en la que solía desplazarse.


          Camino de tomarse unas jarras, Ramón la vio pasar como una pequeña tormenta eléctrica atronando la calle cada vez que pisaba. Una ancha sonrisa se dibujó en su rostro al darse cuenta de la suerte que había tenido al decidir ir al Purgatorio en vez de volver a la fiesta en el jardín del jefe.


          Antes de que ella lo sobrepasara, echó un vistazo al ceño que fruncía el entrecejo de la joven y pensó que no le extrañaría nada ver un par de nubarrones negros sobre su cabeza. Intrigado, decidió seguirla.


          Neathel caminó hasta su descapotable. Sacó la llave y la pulsó para desbloquear la puerta. Seguía muy enfadada con Somoa, el breve paseo apenas la había calmado. Se sentó al volante, se tomó unos minutos para respirar, para mesarse la frente con las yemas de sus dedos, intentando recuperar el control de sus emociones. Mas fue en vano, continuaba resultándole difícil creerse que su tía hubiera mandado a los brujos que evitaron que los moteros mataran a Neathel. ¡¡Brujos!! Furiosa solo de pensarlo otra vez, metió la primera y pisó a fondo. En una exhalación, cambió de marchas y voló sobre el asfalto, hacia donde quisiera que su instinto la llevara.


          El motero, nada más ver que las luces del coche de la joven gótica parpadeaban para indicar que estaba abierto, se deslizó entre las sombras camino de su moto. Una vez lejos de su alcance, echó a correr para llegar a tiempo. Mientras lo hacía, se relamió en la imagen que acababa de ver: una diosa oscura —con el corpiño que se había aflojado para él hacía unas horas, el mismo en el que había introducido sus dedos para acariciarse— junto a un descapotable negro y de líneas aerodinámicas, que parecía absorber la misma ausencia de luz de la noche. Hummm… lo que no daría por hacerla suya, por ser él quien metiera sus dedos bajo esa tela apretada, acariciando esos pechos que lo rebosaban hasta llegar a sus deliciosas cimas, por elevar esa falda que ocultaba toda la longitud de sus largas piernas, por poder comprobar si eran tan esbeltas y tentadoras como se imaginaba. Justo en ese momento, cuando su imaginación comenzaba a mostrarle en detalle el tipo de lencería de encaje negro que le pegaba a Neathel, cómo de suave se sentiría entre sus dedos al apartarla y bucear entre sus rizos buscando la hendidura de su coño… justo entonces llegó ante su harley y la urgencia de seguirla, de no perderla, volvió a llenar su mente. Ahora más aún, después de saborear lo que podría hacer con ella una vez la alcanzara. Gruñó y recolocó de lado su miembro excitado dentro del pantalón para que no le molestara.


          El motero condujo a toda velocidad, de manera brusca, peligrosa, casi descontrolada. Tenía que llegar hasta donde estaba ella antes de que se fuera y lo consiguió por los pelos. Allí estaba el descapotable negro perdiéndose al final de la calle, con su dueña conduciendo como si la persiguieran mil demonios. Ramón sonrió. Por lo poco que sabía de Neathel y todo lo que había escuchado, si de verdad la siguieran esos seres, la princesa gótica se daría la vuelta y los enfrentaría con los brazos abiertos, los tumbaría con el poder de su mente. Sabía que eran exageraciones pero le daba igual, le gustaba el aura oscura que rodeaba a la joven, le atraía el enorme poder que podía sentir en ella, le excitaba saber que era virgen pese a su larguísima vida y le volvía loco la idea de perderse en su mundo de tinieblas y enseñarle lo que solo un hombre podía darle, ser el primero en penetrar su carne, en hacer que su rostro gritara de placer.


          Neathel conducía guiada por los demonios que bullían en su mente. Tenía que tomar un curso de acción, decidir qué hacer con la nueva información que ahora poseía. Bajo la Luna voló por las calles saltándose todos los límites de velocidad, hasta que salió de la ciudad y la carretera pasó junto a un pequeño bosque que estaba a unos ochenta kilómetros de la urbe. Una vez allí, bajó y se dio cuenta de que en realidad necesitaba saber más antes de poder tomar una decisión. Encaminó sus pasos hacia un claro por donde sabía que pasaba un pequeño arroyo. Hacía décadas que no iba por allí, pero su memoria era buena. Demasiado. Apartó las imágenes de muerte que afloraron a sus recuerdos y se centró en su objetivo. Gracias a la carrera en descapotable, había vencido a los sentimientos que se habían desatado dentro de ella. La calma volvía a dominar su ser y sus movimientos eran otra vez líquidos, haciéndola asemejarse a un alma errante que vagara por el bosque en busca de venganza.


          Ramón la siguió en su larga ruta, a distancia para que ella no se diera cuenta, sintiendo cómo su deseo de arrinconarla y besarla hacía que sus giros fueran demasiado bruscos, que el par de adelantamientos que realizó bombearan con fuerza la sangre por sus venas. Había sido entrenado para conseguir sus objetivos sin importarle a qué enemigos tuviera que matar o inmovilizar por el camino y sin embargo nunca había deseado tanto cazar a alguien como en esos momentos estaba sintiendo todo su cuerpo tenso por poseer a Neathel.


          Cuando llegó ante el coche aparcado, dejó allí mismo su moto y rastreó a su presa a través del bosque. No le fue difícil: podía oírla y además la joven no había tenido ningún cuidado en ocultar sus pasos. Al cabo de un rato, se asomó entre los árboles que bordeaban un precioso claro y su corazón se aceleró de golpe, mandando toda la sangre hacia abajo. Bajo la luz de la Luna, la chica estaba desnudándose de espaldas. Los largos manguitos con los que cubría sus brazos y muñecas estaban a medio camino entre él y ella. Dos zapatos de tacón, hechos de tiras de cuero cruzadas, estaban sobre la hierba a su lado. Imaginó que sus pies estarían descalzos, sintiendo la caricia del suelo, y contuvo un gruñido. Él era el único que pensaba acariciarla. Retrocedió un poco para no ser detectado y siguió mirando. Los movimientos de la muchacha eran hipnóticos. Despacio, como si bailara para sí misma y para la noche, estaba soltándose las horquillas que sujetaban el moño en el que llevaba sus largos cabellos prendidos. Los mechones cayeron uno a uno por su cuello desnudo. Se dio cuenta de que la joven en ningún momento había llevado abrigo, que no lo necesitaba, que era como una diosa oscura, y su miembro comenzó a dolerle aún más por la presión de la ropa. Estaba imaginándose a sí mismo derritiendo ese frío de su piel, esas tinieblas de su corazón, ayudado por el calor de sus dedos, de su aliento, de su propio cuerpo. Continuó observándola. Neathel soltó la última horquilla y movió la cabeza: su melena cayó como un millar de látigos sobre sus hombros desnudos y la parte de la espalda que dejaba ver su ajustado corpiño. Después sus delicadas manos comenzaron a levantar su falda, dejando al hombre sin aliento mientras poco a poco se iban descubriendo sus pálidos y finos tobillos, la suave curva de sus gemelos, el hueco de sus rodillas y el inicio de sus muslos. Entonces ella dio un par de pasos y se metió en el arroyo. El agua, que apenas cubría, debía de estar helada pero a la joven parecía darle igual. Tan solo un escalofrío sacudió su espalda al hacerlo y él supo que era más de placer que de otra cosa. Avanzó un paso hacia su presa, saliendo de la cobertura de los árboles. La chica soltó su falda, dejando que se empapara su dobladillo, y después se agachó para mojar su rostro con el frío líquido de montaña. Al levantarse, la tela mojada se ciñó a sus piernas, desde el palmo bajo la rodilla que quedaba fuera de la corriente hasta las mismas curvas de su glúteo y sus caderas. Ramón avanzó un par de pasos más hacia ella, silencioso, peligroso como un depredador, y Neathel, de espaldas y perdida en su mundo interior, no se dio cuenta.


          La muchacha comenzó a susurrar palabras que él no alcanzaba a escuchar, a la vez que levantaba su falda empapada hasta la parte superior de su muslo y, una vez allí, sacaba un puñal de su funda. La falda volvió a caer a plomo, haciendo restallar pequeñas gotas de agua. Ella elevó el arma sobre su cabeza. Se apartó una nube que tapaba la Luna y esta, llena, derramó su luz sobre la erótica figura de una joven hermosa, esbelta, con un corpiño que Ramón imaginó cómo debía de realzar la blancura de sus pechos y una falda negra, mojada, ceñida a su cuerpo, a la vez que una de sus manos se alzaba empuñando un filo, con decisión y fuerza. Ese fue el momento que eligió él para acabar de perder todo resto de cordura y acercarse a la joven que se había convertido en el objeto de todos sus deseos.


          —¿Qué haces con eso, preciosa? —su voz resonó fuerte en la noche y ella se sobresaltó, bajó un poco el puñal y cambió ligeramente la postura de su cuerpo.


          Fue como si algún tipo de hechizo hubiera sido roto.


          Se dio la vuelta. El motero estaba a un par de pasos de ella, justo en la orilla.


          —Tú —lo asaeteó con sus ojos negros—, ¿es que no puedo librarme de ti?


          —¿Es que acaso lo deseas después de devorarme con la mirada? —le contestó mientras avanzaba hacia ella muy despacio, como un depredador hacia su presa.


          Neathel enrojeció. Recordó su cuerpo desnudo pendiente de ella mientras se tiraba a otra y comenzó a tener demasiado calor, a agradecer el frío que mojaba sus piernas.


          —Podría destrozar tu mente en un segundo, guerrero —siseó.


          Él metió sus botas en el agua y ciñó la cintura de la joven con su fuerte brazo.


          —Y yo podría inmovilizarte antes de que lo consiguieras, princesa.


          Contrajo su bíceps y la atrajo hacia sí. La falda empapada se pegó a sus piernas mientras que sus pechos, esos que el corpiño resaltaba de un modo que hacía que le resultara difícil pensar en algo que no fuera quitarle el puñal y rajar las cuerdas que los contenían, se apretaron contra su torso.


          —Neathel, preciosa… —le susurró a pocos centímetros de sus labios, mientras los ojos de la joven se prendían cabreados en los suyos—, no niegues lo que estás sintiendo en estos momentos.


          Ramón, percibiendo cómo su corazón bombeaba más rápido ante lo difícil que se lo estaba poniendo la mujer, bajó su boca hasta esos labios pintados de negro para devorarlos en un beso cálido, posesivo y fuerte. Ella jadeó y apartó la cabeza.


          —Suéltame —ordenó.


          Él la contempló, rígida entre sus brazos como si nunca un hombre hubiera tenido antes la osadía de abrazarla. La manera en la que se agitaban sus senos, se movían esas cuerdas, le gritaba que ignorara su miedo, que le diera lo que de verdad la virgen oscura deseaba. Apretó por un segundo sus dedos contra su cintura, sintió cómo el calor que ardía en su pecho amenazaba con quitarle la poca cordura que le quedaba… y la soltó. Dejó que el aire corriera entre ambos, se alejó un par de pasos.


          A continuación, resopló de manera enérgica, se dio la vuelta y se agachó para mojarse la nuca con el agua casi helada del arroyo. Todavía de espaldas, comenzó a hablarle.


          —Neathel… —su voz se escurría por sus dientes apretados, dándole a entender a su interlocutora lo que le estaba costando mantener el control—, ¿qué haces aquí?


          Ella le miró durante unos interminables segundos; sopesó si merecía la pena contarle algo, si podía confiar en él. Intentó que sus ojos no bajaran a los pantalones del motero, o al menos que no se quedaran fijos allí, mirando su imponente trasero. Los deslizó por sus brazos, cuyos anchos hombros se marcaban incluso a través de la cazadora que llevaba. Y, sobre todo, se concentró eliminar de su cuerpo y de su mente la cercanía del hombre, las sensaciones que se habían desatado con su beso, con su calor.


          Se había separado de sus labios a tiempo de que sus peores temores no se materializaran; no era solo ese cóctel peligroso de miedo y deseo a lo desconocido, a cómo sería estar entre el cuerpo desnudo del guerrero, tocada por sus fuertes manos, acariciada, besada, lamida… lo que la mantenía lejos. Tiró el puñal al aire y volvió a cogerlo, utilizando el movimiento para centrarse.


          —Necesito información.


          —¿Y a quién pretendes intimidar con ese juguete?


          Ramón se dio la vuelta. Sus ojos y su cabeza señalaron al cuchillo.


          —A mí.


          —Vale, ahora sí que tienes toda mi atención.


          —¿Y antes no, guerrero? —la joven enarcó una ceja y le obsequió con una sonrisa ambigua—.


          Cualquiera diría que te distraes con demasiada facilidad.


          —No me provoques, princesa —avanzó un paso hacia ella.


          —De acuerdo —se apresuró a pararlo.


          No tenía claro de si eso era lo que ella deseaba. Desde luego, no era lo que quería el motero, al menos no a juzgar por el enorme bulto de sus pantalones.


          Sintiendo cómo sus mejillas se ruborizaban, se apresuró a darle lo que le preguntaba.


          —Intento averiguar más datos sobre mi madre. El cuchillo es para usar mi sangre en la convocación de un demonio.


          —¿Te vas a herir a ti misma? —le preguntó sorprendido.


          —No tengo a nadie más a mano ni me apetece torturar a un humano; ya tenéis bastante con ser mortales. Además, solo será dolor físico. No es para tanto.


          —Te ayudaré: hiéreme a mí —avanzó otro paso y volvió a quedar tan pegado a ella que sus alientos podían mezclarse.


          Sus cuerpos, de hecho, se rozaban en puntos que mareaban a la joven con las sensaciones que despertaban en ella.


          —No.


          —Eres una arrogante que se cree superior.


          —Soy superior. Es un hecho: llevo viva milenios, la enfermedad no me afecta y, además, tengo poderes mentales. ¿Tú qué tienes, humano?


          —El deseo de recorrer con mi lengua todo tu cuerpo, de acariciarte hasta que me supliques que te posea, de hacer que me dejes entrar en tus tinieblas para mostrarte lo que un humano puede hacer y puede darte.


          Neathel sintió cómo siglos de anhelo se avivaban al escuchar sus palabras. Tuvo que recordarse a sí misma que no se mezclaba con mortales porque las consecuencias de verlos morir, como vio a sus hermanos y a los descendientes de estos, eran demasiado dolorosas. Pero ese cuerpo de músculos tan marcados y fuertes que parecían tallados en roca, esa actitud desafiante y esos ojos oscuros la estaban tentando demasiado. Se mordió el labio y se cambió el puñal a la mano zurda.


          —De acuerdo, dejaré que me ayudes. Pero no pienso herirte. Tú eres humano y yo me curo muy rápido.


          —¿Por qué?


          —¿Por qué, qué?


          Sus ojos estaban clavados en los de él, como si estuviera hipnotizada.


          —¿Por qué me dejas ayudarte, acercarme a ti? —Su susurro sonó ronco.


          —Porque no me tienes miedo, no te importa que sea la hija de tu rey y pareces pertenecer a la noche tanto como yo.


          Se sorprendió a sí misma al contestarle la verdad, pues con esas palabras se dio cuenta de porqué aceptaba su compañía. Había algo más, algo que quemaba en su interior desde que lo vio acostándose con la chica del coche, pero todavía no estaba preparada para reconocerlo.


          Él recibió sus palabras con una sonrisa y un brillo peligroso en su mirada. Sí que era cierto que estaba cómodo en la noche, tanto como podía estarlo un depredador. ¿Se daría cuenta la joven de que ahora ella era su presa?


          —Pero debes jurarme que lo que se diga aquí no irá a oídos de mi padre.


          —Es mi señor.


          —Entonces vete, Ramón.


          Con su mano derecha señaló hacia el lugar de donde venían, hacia la carretera que había más allá de los árboles.


          —Muy bien. —Tomó su mano y se la estrechó—. Acepto.


          El motero levantó su barbilla y, tras soltar los dedos de la joven, puso los brazos en jarras.


          —Dime qué tengo que hacer —le pidió.


          —Aléjate unos pasos y no intervengas.


          El aludido así lo hizo. Salió del arroyo y, con los brazos cruzados, se dispuso a esperar, a dejar que a la bruja trabajara; aunque antes que verla sufrir habría preferido mil veces recibir el daño él.


          Neathel se cambió el arma de mano con fluidez. Su intención era usar el agua como elemento de contención del demonio. Si lo invocaba estando dentro de la corriente, tendría que aparecer al lado suyo y no podría moverse. Era cierto el viejo cuento de que los fantasmas no podían atravesar los ríos, aunque lo que la sabiduría popular callaba era que los seres del inframundo, los que no tenían sangre humana en sus venas, tampoco.

          La joven dirigió una última mirada al atractivo motero y se centró en sí misma. Inspiró y dejó que el aire llenara sus pulmones y vaciara su mente. Cuando lo expulsó, eliminó con él todo pensamiento que no girara en torno a su convocación. Alzó el puñal y comenzó a pronunciar y repetir su letanía de llamada; la magia, el hechizo que creaba con los movimientos de cuerpo, se reanudó. Al mismo tiempo, empezó a tatuar sus brazos y escote con líneas de sangre bastante profundas. Era una suerte que, al estar bendecida por Dagan, en unas horas todas esas heridas estarían curadas y su piel volvería a mostrarse tan tersa y perfecta como siempre.


          El guerrero tuvo que apretar los puños al ver cómo la mujer clavaba la punta de su arma y cortaba en su carne. Debía de dolerle bastante, pero su rostro no lo demostraba: sus rasgos permanecían serenos y concentrados en el ritual mágico. Sus ojos, abiertos, miraban más allá de él, perdidos, observando los árboles a su espalda sin verlos en realidad. La sangre roja corría en hilillos por su vestido y teñía el agua cristalina, para ser rápidamente mezclada y arrastrada corriente abajo.


          Frustrado, meneó la cabeza; pues incluso llena de heridas la joven era la imagen más excitante que hubiera visto jamás.


          Al cabo de unos diez minutos, una vez que el dolor alcanzó el nivel requerido, Neathel pudo llamar a uno de los demonios menores del infierno y este, en apariencia un hombre de unos treinta años, apareció ante ella.


          —¿Qué deseas? —le preguntó el ser de cabellos rubios que se había personificado dentro del agua vestido tan solo con unos pantalones de cuero negro.


          Un ser que, para cualquier mujer, sería una aparición con una alta carga erótica.

          Neathel le dirigió una mirada rápida, catalogó la lascivia con la que él la observaba de arriba abajo y después se agachó para lavar su puñal y guardárselo. Ramón se mordió la lengua para no intervenir. Ese demonio, por como la estaba repasando, debía de creerse que iba a poder poseerla.


          —Desde luego, un hijo tuyo no —sonó seca la voz de la joven—. Quiero información.

          El motero sonrió al ver cómo la expresión del ente se oscurecía. Lo miró burlón: la bruja era solo suya.


          —Tú mandas.


          —¿Por qué Alesca quiere a Etaya?


          No era que ella no lo supiera, pero quería escucharlo de los labios de ese ser. Su padre le había revelado que esa señora de infierno era su abuela, así como que pretendía capturar a su madre para sonsacarle el paradero de la espada sagrada de Dagan. En el Purgatorio, había sacado de la mente de Somoa que esta había mandado a los brujos que ayudaron a su madre. No podía negar que, descubrir que su abuela estaba viva y de vuelta, había sido toda una sorpresa. Y que su tía hubiera pactado con el enemigo, otra. Pero, pese a todo, no quería atar cabos sin estar segura. Necesitaba más información; no podía condenar así como así a Somoa sin saber qué extensión tenía ese trato, si había sido solo para salvar a Etaya o era algo que venía de antes. Y, sobre todo, qué hubiera hecho con ella si esos brujos la hubieran capturado. Si se la hubieran llevado a un lugar seguro o a su madre.


          —Te repito, demonio, ¿por qué Alesca quiere a Etaya?


          —No me está permitido decírtelo.


          —¡Habla!


          —Me matarán si se enteran.


          —Yo no te mataré. —Le sonrió—. Te devolveré al infierno con tu mente encarcelada en un lugar de tortura eterna.


          Los ojos de la joven gótica relampaguearon. Se humedeció los labios y, con uno de sus movimientos líquidos, se tiró al suelo. Apoyó sus manos en el fondo del arroyo, sus brazos se sumergieron hasta poco más arriba de las muñecas, y le lanzó un barrido con una pierna extendida. El peso de su falda hizo que tuviera que imprimir más fuerza al movimiento, pero también le dio al golpe una mayor contundencia. Lo inesperado de su ataque pilló por sorpresa al ser, lo derribó de espaldas sobre el agua. Ella se colocó encima, lo inmovilizó y proyectó su mente. Como un huracán, atravesó las defensas del demonio y amenazó con jugar con sus recuerdos, con devastar todo lo que encontrara a su paso hasta no dejar más que caos y muerte.


          —Hablaré —le contestó con su voz medio asfixiada por el brazo de la mujer; el agua no llegaba a cubrirle la boca—. Tú ganas. Quiere que la ayude a liberar a su hijo.


          Su hijo… El hermanastro de su madre, el vástago del dios demoníaco que pretendía conquistar y destruir el mundo. Así pues, como imaginaba, eran ciertos los motivos que había alegado Tamot para matar a Etaya.


          —¿Cómo puede hacer eso?


          —No lo sé.


          Ella empujó con su mente, arrancó al ser un grito desgarrado de dolor inhumano. Tenía razón, no lo sabía. Una pena, pues ella tampoco. Lo único que tenía claro era que el alma de Tirelb estaba encerrada en la espada de Dagan y que, de algún modo, podía ser sacada de allí con magia negra.


          —De acuerdo.


          Colocó una imagen en el cerebro del demonio. Un rostro de quien, desde que la había visto por última vez, sospechaba que era la zorra que se había estado riendo de sus predicciones durante siglos.


          Confió en que esa horrible sospecha que la rondaba desde su visita al Purgatorio, esa que había arrinconado por falta de pruebas, no fuera cierta.


          —Es una informadora habitual vuestra. ¿Quién es? —lo interrogó con una brusquedad que asustó aún más a su interlocutor.


          —Tu tía Somoa. —El demonio menor no negó lo de informadora y, si se extrañó porque ella le preguntara el nombre de alguien a quien conocía, con el miedo no lo demostró.


          Al escuchar lo que ya sabía pero no quería aceptar, Neathel sintió cómo la embargaba una emoción que hacía milenios que no experimentaba de un modo tan visceral: la furia. Ramón se inclinó hacia delante. Era muy extraño ver a una mujer tan etérea, que parecía recorrer el mundo sin dejar huella como si ella misma fuera un espíritu melancólico, ardiendo en ira. Estaba estática del todo, tanto que sus músculos se tenían que estar agarrotando; su misma inmovilidad parecía ser una ruptura con sus movimientos fluidos y enlazados. Pero lo que más intrigaba al motero era que el aire se había cargado de energía, como si estuviera a punto de desencadenarse una gran tormenta. Se imaginó que, si fuera capaz de visualizar auras, la de Neathel sería ahora un volcán oscuro a punto de estallar y acabar con todos los que tuvieran la mala suerte de estar en su camino.

          Se quedó con el dato de tener cuidado de no enfadarla demasiado y continuó atento a la escena que se desarrollaba en el arroyo.


          —De acuerdo —mascó las sílabas la joven más que otra cosa—, dime dónde está mi madre.


          —No lo sabemos.


          —Entonces no me sirves de nada y no me siento con la generosidad de devolverte a tu infierno sano y salvo.


          El demonio se encogió ante sus palabras. Había probado su poder mental y sabía lo que significaban.


          —¡Espera! Te avisaré cuando lo sepamos. Esas cosas se difunden con rapidez por mi plano.


          —¿Tengo tu palabra de que en cuanto los tuyos la localicen me avisarás?


          —Sí.


          —Claro…


          La joven acercó su cabeza a los labios del ser que tenía inmovilizado y le mordió hasta sentir su sangre en su boca. Este jadeó, excitado. Ella lo ignoró, succionó y tragó. A continuación se levantó y lo dejó libre.


          —Ahora tengo tu esencia.


          Ramón cabeceó admirado ante su astucia. Los demonios, al ser convocados, tomaban un cuerpo humano que, si bien no era el suyo real, estaba formado a partir de su propia energía. Así que si alguien bebía su sangre o comía su carne (algo menos probable por lo desagradable que podía ser), lo que en realidad estaba haciendo era atrapar a una pequeña parte del ser en su interior. Y eso le daba poder sobre él.


          —Piensa en mí cuando te enteres —continuó ordenándole la bruja—. Yo lo sabré y usaré mi enlace entre nuestras mentes para buscarte. Si me mientes o si no me avisas, en cuanto me entere no pararé hasta destruirte. Y créeme: volveré a convocarte y seré de lo más creativa a la hora de fabricar para ti un infierno en el que te verás torturado una y otra vez, durante toda la eternidad. Ahora vuelve a tu mundo.


          Neathel abandonó el cerebro del ser y pronunció las palabras que lo desconvocaban. El demonio desapareció en medio de una mirada de odio. Al abandonarla la adrenalina, le vino de golpe todo el cansancio por el esfuerzo que acababa de realizar. Cerró por un instante los ojos y salió fuera del agua con la intención de sentarse en tierra seca. Ramón, en cuanto la vio tambalearse, se apresuró a llegar hasta ella y sujetarla. La mujer no lo rechazó, se apoyó en él.


          —Ya está, guerrero. ¿Ahora vas a ayudarme?


          —Por supuesto —la abrazó con cuidado—. Imagino que esta debilidad te durará muy poco pero, mi preciosa princesa, que sepas que mis puños están a tu servicio.


          Ella estaba demasiado agotada como para hacer otra cosa que limitarse a esbozar una sonrisa y bajar sus párpados. Se dejaría acunar por su calor y su protección solo unos segundos, los justos para recuperarse. O quizá alguno más… era una sensación deliciosa y desconocida para ella. Además, si el motero intentaba traicionarla, todavía le quedaban fuerzas para destrozarle la mente.


          En cuanto a él… seguía excitado, mucho, pero también estaba encantado de sujetarla, de sostener a una beldad que en apariencia estaba exhausta e indefensa, que le despertaba un instinto de protección que no sabía que poseía. Suspiró. Esa joven podía tener un ego desmesurado pero también tenía los huevos bien puestos para retar a un demonio y, además, confiaba en él como para descansar en sus brazos.


          Durante un minuto Neathel y Ramón se perdieron el uno en el otro, en su aroma, en su calor.


          Durante unos instantes, pareció que el mundo giraba solo para ellos dos.


          Una pena que todo estuviera a punto de truncarse.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo dos


          Delvil se separó de Etaya, se apartó de ella para poder observar la reacción de su rostro.

          Estaban en medio de un paraje infinito; de una llanura sin límites, grisácea, estéril y desolada; de un mundo tan yermo que reflejaba a la perfección el ánimo atormentado que solía embargar al ybrakhim. Sin embargo, nada más teletransportarse allí con su diosa, Delvil cambió su forma. De inmediato los rodeó un cielo tenebroso, de un negro surcado por ocasionales rayos rojizos que le daban un toque inquietante y oscuro. El suelo se transformó en un superficie lisa de la cual emanaba calor, como si se tratara de una enorme y pulida roca termal. En frente de ellos apareció el tronco de un árbol esbelto, sin hojas, con las ramas tendidas hacia el cielo sin sol. Delvil sonrió y una cadena plateada se engarzó en uno de los nudos de madera y cayó hacia el suelo.


          —Dime, mi ángel. ¿Esto es lo que tienes en mente?, ¿deseas que te ate?


          Ella se echó a reír y avanzó un par de pasos moviendo sus caderas de manera poderosa y seductora.


          —Niño… ¿no te dije una vez que si quieres tenerme tendrás que perseguirme, capturarme y hacerme tu esclava? —se jactó.


          —¿Mi shabisa? —Un brillo oscuro relució en sus ojos.


          —Para lo que me ordenes. —Se acercó a él y le susurró muy cerca de los labios—. Pero claro, Delvil, solo si eres capaz.


          Se acercó corriendo al árbol y enredó la cadena en su antebrazo, dejando un trozo libre que comenzó a hacer oscilar de manera peligrosa. Él se teletransportó detrás de ella, la sujetó por la cintura, pegó sus labios a su cuello y, con la otra mano, sujetó su muñeca.


          —Te tengo. Eres mía.


          Apretó con fuerza el corsé de cuero que ceñía su cintura.


          —¡En tus sueños!


          Etaya le dio un codazo que lo cogió por sorpresa. A continuación , se desasió de la presa sobre su corsé de un fuerte tirón y, sin soltar la cadena, giró hacia su derecha, rodeó al demonio y, una vez a su espalda, colocó los eslabones contra su garganta.


          —Niño… no vas a romperme por pelear un poco. Si me das ventaja por ser mujer, estás jodido.


          Enroscó la cadena en torno a su cuello. Sería tan sencillo atarlo, desnudarlo y hacer con él lo que quisiera… pero no era ese el impulso que sentía en ese momento. Estaba harta de llevar siempre la voz cantante en la cama. Lo que quería era que él le demostrara su fuerza, la dominara, la obligara a hacer su voluntad y le diera un placer como nunca se lo habían dado desde que dejó de acostarse con Tamot. Y de eso hacía demasiados milenios… Al fin y al cabo, era medio demonio. Tenía que ser capaz de poder con una bruja inmortal.


          —No puedo cazarte, Etaya, sería demasiado fácil. Estás en mi mundo, aquí no hay muertos para que los llames en tu ayuda. Y sin magia no eres más que una débil mortal entre mis brazos.


          —Muy bien, chico torturado. ¿Te gusto? —tiró de la cadena, provocándole una mueca de dolor—.


          Entonces, tómame.


          Soltó la cadena y llevó su mano a la entrepierna de Delvil, acariciando su paquete y apretando justo mientras le decía “tómame”.


          La reacción del demonio fue instantánea. Las costuras de su pantalón negro se tensaron tanto que casi reventaron. Pero él seguía quieto. Deseaba volver a acostarse con su ángel, pero con sus instintos demoníacos bajo control pues no podría perdonarse dañarla. Pero ella… ella estaba pasando su húmeda lengua por su nuca a la vez que le sobaba el trasero y dirigía sus dedos al inicio de su camiseta. Ella… su diosa estaba ahogando un jadeo a la vez que pasaba sus manos por la piel de su espalda, despacio, muy despacio, acariciándolo con sus dedos y con la tela de algodón que iba arrastrando hacia arriba. Después, se la sacó por la cabeza y volvió a coger la cadena. La deslizó por sus brazos, haciendo que cada vez le fuera más difícil no abalanzarse sobre ella, arrojarla al suelo, arrancarle la ropa y hundirse dentro de ella. Soltó un juramento. Lo que su parte más animal le estaba gritando era lo que ella le pedía: que la sometiera. Apretó con fuerza la mandíbula porque cada vez se imaginaba más a sí mismo destrozando ese corsé a mordiscos.


          Etaya sabía que esta vez lo conseguiría. No pensaba largarse de ese plano hasta que él no reaccionara y la hiciera suya con todo su ser, el demoníaco incluido. Así que si el hombre iba a jugar a hacerse el pobre semi-humano torturado por la culpa, la mujer pensaba atormentarlo para que supiera de verdad lo que iba a sufrir si no se la tiraba.

          Cuando agarró la cadena y la pasó por sus brazos, por esos brazos que deseaba lamer desde el primer día que los vio, que junto con sus botazas de calaveras eran todo un icono sexual para ella, sintió cómo su vagina se humedecía. Los eslabones eran gruesos y estaban fríos; el ybrakhim tenía los bíceps marcados por la tensión que los recorría. Se mordió el labio inferior mientras su boca se secaba de las ganas de tenerlo encadenado a su merced. Agarró con fuerza la cadena con las dos manos y tiró.


          Después, pasó el trozo de no más de un palmo que estaba tensando entre sus dedos por esos músculos tan devastadoramente sexys. A continuación los lamió, disfrutando en su lengua de esa piel cálida y con un ligero sabor entre salado y metálico. Entonces levantó el rostro y se relamió los labios, despacio, diciéndole claramente lo excitada que estaba. Y volvió a acercar la cadena a sus brazos pero esta vez la arrolló en torno a sus muñecas, primero una, luego la otra, muy juntas.


          —Ya que no vas a hacer nada, aúpame —le ordenó señalando hacia el árbol, dejando bien clara su intención de amarrar la cadena y tirar de ella hasta que el hombre estuviera inmovilizado con las muñecas atadas y los brazos en alto.


          Delvil la agarró por el culo, la costura de sus vaqueros protestando cada vez más. A continuación, la elevó hasta que ella le puso los pies sobre sus hombros. Él comenzó a jadear al tener una vista privilegiada del lugar donde sus ajustadas mallas se unían entre sus ingles. Era una zona de tela tensa que estaba seguro que ocultaba esas carnes prietas y receptivas que ya había probado una vez. Ella pasó la cadena sobre la rama más baja del árbol y, sujetando sus extremos, saltó al suelo, se dejó caer.


          Su propio peso y su impulso elevaron a Delvil un palmo del suelo. Ella, congestionando sus brazos en el esfuerzo, se las ingenió para atar la cadena al tronco del árbol sin que su presa volviera a tocar la superficie rocosa.


          —Y ahora, guapo… —Se llevó el pulgar a la boca y comenzó a mordisquearlo de manera provocadora—. ¿Por dónde quieres que te folle primero?


          El pantalón de Delvil reventó.


          Etaya se echó a reír.


          —No te preocupes… mejor eso lo haces tú.


          La rubia le lanzó un beso descarado, burlón, y se acercó a él. Sin más preámbulos, le bajó los pantalones. Encontró el inicio de un puñal que se perdía en la cara interna de la bota del demonio. Lo cogió. Apoyó su punta contra las fuertes piernas de su víctima y rasgó el pantalón: así no tendría que quitarle esas New Rock. La ponía bastante caliente la idea de que se la tirara con ellas puestas.


          Después, acercó su nariz y su aliento a los boxer ajustados que llevaba. Inhaló un aroma picante y sonrió. Desabrochó varios botones de su propia camisa para dejarle ver parte de sus pechos, el inicio del encaje negro de su sujetador, el terso canal que se abría entre ellos y el cómo se agitaban bajo su acelerada respiración.


          —¿Te gusta, guapo? —Agachada, se refrotó contra sus piernas—. Solo tienes que soltarte…


          El calzoncillo de Delvil pareció agrandarse todavía más ante sus ojos; su miembro, totalmente excitado, estaba estirando el prieto elástico mucho más de lo que este parecía dar de sí. Ella acercó el filo a sus labios, lo humedeció mientras le lanzaba una mirada cargada de deseo y lo llevó a la ropa interior del demonio. Con mucha lentitud y cuidado, pasó su punta siguiendo el contorno de su miembro, acariciando, sin siquiera rasgar la tela, provocando que el ybrakhim cerrara los ojos y tensara todo su cuerpo con fuerza.


          —Síiiii, demonio —susurró ella, cayendo su aliento húmedo sobre el elástico del calzoncillo.


          De inmediato lo cortó en un movimiento veloz, dejando a la vista el pene enhiesto de su amante.


          Grande. Glorioso. Pletórico de sangre por ella. Acercó sus labios y rozó la punta, cálida, vibrante contra su boca. Una perla de humedad escapó y ella la tomó con su lengua, la esparció por todo el glande mientras el sabor agridulce explotaba en su boca.


          —No —murmuró más para sí que para él.


          A continuación se irguió, colocó sus manos en las caderas y lo miró socarrona.


          —Parece, guapo, que mientras yo tengo toda mi ropa tú solo llevas las botas. Así que una de dos, suéltate o dame una vela encendida.


          Delvil ni le contestó. No era capaz de hablar. Si lo hacía seguro que perdía el control y se abalanzaba contra ella, la penetraba por la boca en un movimiento brusco y no paraba hasta correrse para, después, continuar con el resto de sus agujeros. De hecho, el dolor de sus muñecas era lo único que lo devolvía a la realidad, a una donde Etaya era cada vez más una humana puñeteramente seductora y menos un diosa de luz. Excitado, sin saber si deseoso o aterrado de las consecuencias, le dio su vela.


          Gran error.


          Etaya la recogió del suelo, donde se acaba de formar, con una sonrisa perversa.


          Después, la acercó a los hombros del demonio, a esos que estaban doloridos de soportar el peso de su cuerpo, y dejó que cayeran varias gotas de cera sobre ellos. El ybrakhim se estremeció, sorprendido. No dolía apenas, tan solo estaba muy caliente; es más, lo encontraba placentero. Lo suficiente como para hacer qué se preguntara hasta dónde pensaba llegar con su jueguecito sado.


          ¿Acaso iba a verter la cera más de cerca y pedirle una mordaza para ahogar sus gritos?


          Es que no sabía que cada vez le entraban más ganas de tumbarla y azotar sus nalgas y sus senos con un látigo?


          Etaya continuó por su pecho, su espalda y su impresionante trasero, tan duro y fuerte como a ella le gustaban; uno capaz de empujar con fuerza incluso cuando tenía encima el peso de una mujer cabalgándolo. Exhaló el aire entre jadeos cada vez que una de esas gotas entraba en contacto contra el cuerpo de su amante. Le encantaría verterlas en su vientre plano, sobre sus marcadas abdominales, pero no podía: al estar vertical, la cera podría caer sobre la sensible piel de su deliciosa y erguida polla.


          —¿Nada? ¿Sigues sin querer follarme? —se burló —¿Tanto miedo tienes a hacerme daño?


          Entonces me lo haré yo.


          Etaya se agachó, dejando que su abierto escote quedara bajo los ojos del hombre maniatado. Dejó la vela en el suelo y volvió a coger el puñal, el cual había arrojado antes. A continuación, sin incorporarse del todo, lo acercó a su escote. Con mucho cuidado, lo deslizó sobre sus pechos hasta colocarlo justo entre ambos, casi perdido de vista el filo entre la redondeada turgencia de sus senos.


          Una vez allí, con los ojos de Delvil clavados en ella como si lo tuviera hipnotizado, presionó hasta tatuarse unas gotas de sangre. Se incorporó, apartó el arma y acercó su índice al pequeño rasguño. Lo manchó con la sangre y se lo llevó a boca, lamiéndolo provocadora.


          Los pensamientos del ybrakhim eran en esos momentos una bruma borrosa; apenas sabía por qué no se soltaba y se abalanzaba sobre Etaya.


          —¿Sigo o te encargas tú, demonio?


          Se acercó a él, pegó su cuerpo contra el masculino y comenzó a moverse incitadora y burlona.


          Porque él estaba encadenado y no podía tomarla.


          ¡Suficiente!


          La puta rubia acababa de conseguir lo que quería.


          Delvil estaba atado al árbol por las muñecas, su cuerpo desnudo y tenso, y al instante siguiente se encontraba justo delante de la mujer, con su mano aferrada a su muñeca y apretando, forzándola a soltar el puñal al suelo.


          —Me parece, Etaya, que acabas de quemarte.


          De repente, a sus pies, la vela prendió en llamas, ardió fiera y súbita hasta consumirse. La necromante supo que había más que amenaza en las palabras del demonio, que por fin iba a jugar duro.


          El ybrakhim, sin dejar de hacer presión en la muñeca femenina, la obligó a girarse, a colocarse delante de él, con su espalda y su trasero apretados contra su erección y su pecho. A continuación, inclinó su cabeza sobre el cuello de la mujer, dejando que su aliento cálido cayera sobre esa pequeña mancha de sangre medio oculta entre su ropa y sus senos. Ella se estremeció. Delvil acercó su otra mano a su vientre. Su palma, abierta y cálida, recorrió un círculo sobre el puñetero corsé de cuero de Etaya, ese que afinaba su cintura y resaltaba la forma y el tamaño de sus pechos. En medio de una malévola sonrisa, hizo desaparecer la camisa blanca que ceñía. Era su mundo, sus reglas. Y gracias a ellas estaba contemplando los senos turgentes y llenos de la mujer, cubiertos tan solo por el encaje negro de su sostén.


          —Una pena, ángel…


          Obligó al brazo que tenía sujeto por la muñeca a doblarse tras la espalda de su dueña. Pegó más su miembro contra el jugoso trasero de Etaya y deslizó una mano sobre sus mallas, desde el pubis hacia abajo, hasta sentir la hendidura de sus carnes bajo la tela. El tejido elástico estaba tan deliciosamente ajustado sobre sus labios prietos… Y entonces hizo desaparecer su sujetador. Los bronceados, grandes, redondos senos de su amante quedaron expuestos ante sus ojos, realzados por el corsé. Una peca oscura descansaba cerca de uno de sus pezones, arrugados y desafiantes ante su mirada. Ella jadeó. Jadeó y movió sus caderas para sentir mejor la mano de Delvil entre sus piernas.


          —No tan rápido, bonita… tengo algo mucho mejor para ti.


          Por un instante, mientras tiraba con más fuerza de su brazo hacia detrás e hincaba sus dedos en la tela de las mallas, buscando el roce basto que le daba clavar el que sabía era el encaje de sus bragas dentro de los labios de su sexo, sus ojos relucieron animales. Después, apartó la mano para agarrar el otro brazo de la mujer y unirlo al que ya tenía sujeto detrás de su espalda. En esa postura, la empujó para que caminara hasta el árbol, contra el cual la apoyó con brusquedad. Ella gimió, deleitada ante el sexo salvaje que por fin iba a tener con su demonio. Entonces él introdujo una pierna entre las suyas, forzándola a abrirlas, y la dejó cerca de uno de sus tobillos. A continuación soltó una de sus manos para coger la cadena que todavía pendía de una de las ramas del árbol. Ella aprovechó ese momento para intentar liberarse. Quería ser dominada de verdad, no pensaba ponérselo fácil. Sonriendo, Delvil movió el pie que tenía cerca de su tobillo y la desequilibró con una llave. Etaya cayó hacia el suelo pero el agarre masculino sobre sus muñecas se lo impidió. Medio arrodilla sobre la fría superficie, con la rodilla del demonio contra su espalda y con los brazos dolorosamente tensos hacia detrás, la mujer se quedó quieta. Él, que estaba deseando esa rebeldía, esa lucha, gruñó y el extremo de la cadena bajó hasta su mano libre. Empalmado, disfrutando del acto de amarrarla, deslizó los gruesos eslabones por sus muñecas, los transformó en unos pesados grilletes y tiró del otro extremo. La mujer se vio arrastrada de repente hacia arriba, perdió el contacto con el suelo, quedó colgando de árbol. Delvil le sonrió y amarró la cadena al tronco.


          —Ahora, shabisa, vas a hacer lo que yo te diga.


          —Todavía no.


          Por toda respuesta, él se acercó a la mujer que pendía medio palmo sobre el suelo, hizo desaparecer sus botas y le arrancó las mallas tirando de ellas hacia abajo. La tela se desgarró con un sonido que hizo jadear a Etaya. Él gruñó al observar sus braguitas de encaje negro, esas que le había elegido y que ahora le quedaban tan transparentes y seductoras como había imaginado. A continuación, pegó sus caderas rectas a las curvilíneas de ella, introdujo su dolorosa erección entre sus muslos y comenzó a deslizarse por la suavidad de la tela, a notar la leve abrasión del encaje, la humedad que lo había empapado y que ahora estaba lubricando su grueso miembro. Sintió una enorme presión en su nuca, unas ganas cada vez más fuertes de penetrarla y descargar su tensión sexual en ella.


          Etaya se vio atada, encadenada por las muñecas a la rama del árbol. Y ese demonio, ese hombre que había resultado tan frustrante la noche anterior, estaba poniéndola cachondísima frotando su polla contra su clítoris, obsequiándole con una inmejorable visión de su cuerpo tenso por las ganas que tenía de tirársela. Sus brazos inmovilizados sobre su cabeza, el roce del vello del pecho del demonio contra sus pezones, el saber que no podría soltarse aunque quisiera… ni siquiera necesitaba la tortura de su miembro contra su hinchado sexo para estar a punto de correrse. Pero no pensaba ponérselo tan sencillo… Contrajo los músculos de sus brazos y vientre y levantó las piernas, rodeando con ellas la cintura de Delvil. A continuación, se ancló a él. Ahogó un jadeo mientras su miembro le clavaba la ropa interior más adentro entre sus labios y acercó su cuerpo al suyo, apretó sus pechos contra el desnudo torso masculino para distraerlo. De inmediato tensó los bíceps y se impulsó hacia arriba, cambiando en un brusco salto el agarre de sus piernas a mitad de la espalda del demonio. El movimiento dejó libres de tensión sus brazos, los cuales bajó hacia la cabeza de Delvil y se apoyó en esta para colocar sus pies sobre sus hombros y saltar hacia la rama. Una vez allí, fue sencillo quitarse las cadenas. O al menos comenzar a hacerlo. Porque al lado suyo, sobre la rama, estaba el semidemonio, agazapado, mirándola con deseo y con una cuerda entre sus dedos. Y antes de que ella pudiera forzar sus manos entre los grilletes para soltarse, él saltó sobre ella y la tiró contra la rama, la cual le golpeó la espalda y no fue capaz de detenerla. Cayeron sobre el suelo. Los dos. Por el otro lado del árbol; ella debajo y él arriba; la cadena arremolinada a su lado, con un extremo en las muñecas de Etaya y el otro anudado al tronco; la cuerda todavía entre los dedos del semidemonio. Delvil se encargó de que el suelo se tornara en un material blando durante el momento del impacto, el cual absorbió el golpe sin hacerles daño. O al menos no demasiado. El hombre, de inmediato, soltó la soga, colocó boca abajo a la rubia y la inmovilizó contra el suelo con su cuerpo. Hincó las rodillas entre sus piernas, abriéndolas; apoyó su erección contra el inicio de su suave trasero, dejando que su miembro se hundiera entre sus glúteos; sujetó sus brazos con los suyos propios y cargó el peso de su pecho contra sus omoplatos. La sintió temblar de deseo. Agarró entonces sus cabellos cerca de las raíces, le levantó la cabeza en un tirón brusco y susurró contra su oído: —Dime, ángel, ¿eres ya mi shabisa?


          —En tus sueños, demonio.


          —Entonces voy a soñar con que me suplicas que te sodomice.


          Soltó su pelo. La cara de Etaya se golpeó contra el suelo. Duro. Ella se echó a reír.


          —Empiezas bien, guapo.


          El pene de Delvil se acercó al agujero del culo de la rubia, apartó el empapado encaje negro, presionó sin entrar, hizo sentir su enorme presencia. A continuación, él deslizó su mano bajo su vientre, por dentro de su ropa interior, y la movió hacia su pubis, clavándola entre los labios de su sexo, donde la acarició pese a tener la palma aplastada entre su diosa y el suelo. Después rasgó las bragas de un tirón y se teletransportó lejos de ella, a más de medio metro, con la cuerda de antes, roja y de no más de dos centímetros de grosor, arrollada en su brazo derecho.


          —¿Tú crees? —le sonrió.


          Etaya se incorporó de golpe, como una fiera, y se abalanzó hacia él con la idea de ser ella la que lo atara, la que disfrutara torturando a esa terrible erección que él le estaba mostrando, de pie y desnudo como había venido al mundo excepto por sus botazas. Sin embargo, se quedó cortada a mitad de camino: la cadena que la sujetaba al árbol había perdido de repente la mayoría de su longitud, quedándose en poco más de medio metro, y dio un fuerte tirón en sus muñecas. Etaya perdió el equilibrio y, en medio de un grito de frustración, cayó al suelo.


          —¡¡¡Demonio!!! —jadeó entre dientes.


          Porque en esos momentos no sabía qué la estaba poniendo más caliente, si Delvil reaccionando como ella quería, en plan borde y duro, o el haber aterrizado a cuatro patas, con las rodillas y brazos contra el suelo. Maliciosa, caminó sobre sus extremidades para darse la vuelta, quedar de espaldas a él, y meneó su trasero en pompa ante el ybrakhim. Este avanzó hacia ella muy despacio y cuando llegó rozó sus glúteos con ambas palmas abiertas, cálidas, firmes y fuertes. Los apretó, los masajeó, los separó para ver la abertura del agujero que entre ellos se escondía, jugó con su entrada en pequeños círculos y después apoyó la punta de su pene contra el estrecho orificio y presionó sin llegar a entrar mientras con sus manos recorría su espalda por la columna vertebral, haciendo que Etaya se arqueara ante sus caricias.


          —¿Eso es todo? —simuló sin éxito estar decepcionada.


          Porque, a diferencia de la otra vez, sabía que su hombre había dejado atrás toda esa tontería de hacerle daño e iba a darle el cien por cien.


          —Para nada, esclava —le susurró acercando su aliento húmedo a su oreja. Después agarró su lóbulo con los dientes y tiró de él en un pequeño mordisco.

          Un demonio habría hecho más, le habría hecho daño. Pero él nunca lo había sido del todo y era ahora, junto al excitante cuerpazo de su diosa, cuando se estaba dando cuenta.


          A continuación, desenroscó de su brazo unos treinta centímetros de cuerda y le dio con ellos un par de azotes en el trasero. Ella se sacudió ante el súbito latigazo.


          —¿Pica?


          —¡Qué te follen!


          Con el peso de su cuerpo la tumbó del todo bocabajo contra el suelo.


          —De eso se trata, shabisa.


          Agarró el trozo suelto con ambas manos, tensándolo, y dirigió ese trozo de soga roja a su cuello.


          Presionó. La tira quedó tensa cerca de su nuca. Él acercó su boca y lamió la columna vertebral desde el inicio de la raja de su trasero hasta la cuerda. Etaya se estremeció, sintió sus pezones duros contra el suelo. De hecho, este se le clavaba incómodo en senos y caderas pero eso aún la excitaba más. ¿Qué iba a hacerle Delvil con esa cuerda? ¿Estrangularla? ¡Joder!, la incertidumbre la estaba poniendo cachondísima. Y entonces él comenzó a deslizar el cabo espalda abajo, pasándolo con una ligera presión sobre sus vértebras. Su tacto era más suave de lo que había imaginado y le estaba erizando todos los pelos del cuerpo. No tenía ni idea de lo que pensaba hacerle, se le ocurrían demasiadas posibilidades, por eso el puñetero roce de la soga le estaba resultando tan jodidamente erótico.


          Delvil sentía una gran tensión en su nuca, su pecho y su sexo. Sus instintos le gritaban que le mordiera en el hombro y metiera de golpe su polla en el estrecho agujero de su culo, que sintiera la deliciosa presión que solo allí ella podía darle. Pero se dejaba inflamar por esos impulsos, no dominar: tenía claro que lo que quería era atarla y hacer que le suplicara esa penetración. Quería verla sudar, contonearse de deseo; quería su vagina y su ano rabiando por tenerlo dentro; quería que sus dulces labios le exigieran entre gemidos que se la follara. Y esta vez… esta vez no se atrevería a quedarse decepcionada. Así que, cuando llegó al final de la columna, giró 90º la cuerda y la deslizó entre los cachetes de su trasero. De su delicioso, redondo y prieto trasero. Exhaló el aire de golpe. Su miembro estaba tan hinchado que incluso le resultaba doloroso. Placenteramente doloroso… Gruñó y tiró de la cuerda hacia abajo, clavándola de lleno contra ese deseado agujero. Comenzó a frotarlo con la soga, a deslizarla arriba y abajo, a lograr que la mujer gimiera ante la suave abrasión de la cuerda, que deseara y temiera a la vez que él la frotara algo más adentro, por la zona del clítoris. Etaya elevó su trasero, presentándole sus curvas al demonio y permitiéndole acceso a zonas más íntimas. Este volvió a respirar de manera profunda y apoyó la mano que sujetaba el cabo suelto contra la parte baja de su espalda. Deslizó la otra sobre los rizos que ocultaban su sexo y, una vez a la altura de su pubis, tiró hacia abajo. La cuerda se abrió camino entre las carnes de la rubia y cayó de golpe contra su clítoris y la entrada de la vagina. Ella colocó su trasero más en pompa y él hizo amago de comenzar a deslizar la cuerda como antes, para que la sintiera desde el culo hasta el final de su raja. Pero no lo hizo. Se contuvo con una sonrisa maliciosa mientras su polla protestaba cada vez más fuerte, le gritaba que quitara esa soga y se la follase. En vez de ello, él acercó su cabeza para meterle la lengua hasta el fondo de la oreja y marcarla como a fuego con su susurro al sacarla.


          —Shabisa… pronto estarás lista —le informó, su respiración agitada haciendo estragos contra la sensible piel de la mujer.


          Ella se sintió arder ante esas palabras. Si no fuera por lo incómodo de la postura y lo duro del suelo, comenzaría a frotar sus pezones contra este. Lo que sí que podía hacer era menear las caderas, para que la cuerda se le clavara más, para sentir ese delicioso y suave roce que tan erótico le resultaba.


          Delvil vio el movimiento de la mujer y, sin soltar el cabo, metió la cabeza entre sus piernas. Con su boca, empujó la parte de la soga que tapaba la vagina y la saboreó: estaba húmeda y muy, muy cachonda. Le metió la lengua de golpe, sintió palpitar sus músculos para pegarse a ella y se apartó de manera tan brusca como había entrado. Era demasiado… Se centró en rodear sus caderas con la soga y hacer un nudo a la altura de su pubis. Ella se lo puso difícil pegándose otra vez contra el suelo. Delvil sonrió y manipuló la cuerda a la vez que le clavaba los dedos entre sus rizos y en la parte baja del vientre, disfrutando de la intrusión. Primero hizo tres nudos sencillos en la cuerda, entre su vagina y su clítoris; después el corredizo con tope en el pubis, el que unía la cuerda alrededor de sus caderas; se deleitó en la belleza del cuerpo femenino rodeado por el nylon rojo como si fuera un escueto tanga. A continuación, acercó sus dedos a los grilletes y los soltó. Ella no se atrevió a moverse. El demonio recorrió con deseo sus muñecas y sus antebrazos, presionando con fuerza, llegando hasta el nacimiento de sus pechos. Metió uno de los brazos bajo ellos, pellizcó sus pezones y lo dejó allí.


          Después colocó otro bajo su estómago y tiró de ambos, la hizo rodar, le dio la vuelta. Etaya quedó bocarriba y él fue desenrollando poco a poco más cuerda mientras iba vistiéndola con un complicado boundage. Le hacía nudos en lugares estratégicos; la rozaba por todo el cuerpo con descaro, tanto con sus manos como con su polla, la cual se intentaba introducir, dura y más que lista, en cualquier recoveco del cuerpo femenino. Al final, mientras ella se estremecía a cada roce, la obra de Delvil quedó lista. La mujer tenía cuerda rodeando su cuello; tiras rojas pasando por sus pechos y justo por encima de sus endurecidos pezones, por su vientre y por la raja de su culo y de su sexo. Había nudos estratégicos cerca de su clítoris, vagina y pezones; el propio del trasero había estado tentado de hacerlo pero prefirió torturarla con sus propios dedos. Y ella… ella estaba gloriosa, como una diosa de cuerpo perfecto hecha esclava y cubierta por la cuerda roja que se abría en abanico en los nudos sobre sus pechos, salía en tiras que bajaban por ellos y se unían debajo a otra cuerda, se enlazaba en su vientre y espalda, se ataba a la de su pubis y las de sus caderas y, finalmente, se unía en el cuello. Él tenía un cabo en las manos, uno que estaba atado a su espalda. Tiró de él. Los nudos corredizos con tope se apretaron, haciendo que el nylon se tensara sobre el cuerpo de Etaya, que los nudos se desplazaran, rozaran sus pezones y se clavaran en su clítoris y en la entrada de su vagina. Ella jadeó.

          Delvil siguió tirando y la obligó a ponerse en pie. A continuación, la hizo avanzar entre gemidos hasta llegar al árbol, donde cogió la cadena, hizo que se acortara y volvió a encadenarla por las muñecas.


          Después, sin dejar de tensar la cuerda de su espalda, tiró de sus caderas hacia detrás. Ella gritó de la descarga de placer que le dio el súbito roce y apretón de la soga.

          La dejó así, arrodillada en el suelo, los brazos y hombros tensos por los grilletes, su espalda horizontal por la tensión que él mantenía en la cuerda roja y su culo, su delicioso culo, en vez de estar caído contra sus piernas estaba arriba, orgulloso, desafiante, meneándose para recibir un mayor roce.


          La presión en su nuca, su tensión sexual, era en esos momentos tan fuerte que a Delvil le costaba mantener la cordura y no convertirse en un animal que la agarrara por los pechos y se la follara de todas las maneras posibles hasta perder el conocimiento. —¿Estás lista, shabisa? ¿Quieres que te viole por tu estrecho agujero?


          —Todavía no me has sometido lo bastante como para desear ser tu esclava, demonio —le contestó ella haciendo un gran esfuerzo para no jadear.


          Porque esa puñetera soga se le estaba clavando en su clítoris, en la entrada de su vagina y le apretaba en el culo. Hasta sus pezones debían estar colorados de la presión y el roce del nylon. Y entonces ese capullo de Delvil le dio un fuerte azote en el trasero con su palma, uno que más que picar dolía, y tiró un poco más de las cuerdas.


          ¡¡¡Joder!!!


          Etaya no pudo evitar gemir, gritar, casi suplicar. Ese hijo de puta estaba jugando a ser su amo y estaba a punto de conseguirlo. Su postura: atada y con los pechos, culo y vagina expuestos a su escrutinio; la tensión en sus brazos y su espalda; el puñetero roce de la cuerda… todo ello hacía que estuviera deseando rogarle que la tomara de una vez, que aliviara ese ardor que la estaba quemado por dentro y amenazaba con reducirla a una complaciente shabisa. ¡Y cómo deseaba ella, desde hacía siglos, encontrarse con un hombre capaz de dominarla así!


          Entonces él, que veía que su contención se le escapaba cada vez más, materializó un pequeño látigo de colas cortas y de finas puntas, lo suficiente como para no rasgar la piel. Después se ató el cabo de la cuerda a un brazo para poder seguir manejándolo, la agarró con brusquedad del pelo y tiró de su cabeza hacia detrás, dejando sus senos y el nylon rojo que los recorría a franjas totalmente expuestos ante sus hambrientos ojos.


          —Pequeña shabisa… esto te va a gustar, igual que cuando te sodomice con mi polla.


          Dolerá, pero solo al principio.


          Y la golpeó. De lleno en la rosada carne de los pezones que se tornó colorada, en el suave bronceado de sus pechos que protestó enrojeciéndose. Y ella… ella se agitaba y gemía y le maldecía.


          Él sintió su miembro a punto de estallar. Más le valía que estuviera pronto lista o se iba a encontrar con una polla más gruesa que su muñeca entrando brutalmente en su apretado ano. Tiró más de la cuerda y de su pelo. Entonces sonrió, perverso. Ella ahogó un jadeo. Acababa de hacer aparecer un buen chorro de lubricante dentro de su trasero.


          —¡Eres un cabronazo!


          Soltó su pelo y comenzó a frotar el inicio de su culo con el pulgar, ayudándose del trozo de cuerda que lo cubría para aumentar la abrasión. Con la otra mano, agarró fuerte uno de sus pechos y le pellizcó el pezón sin piedad.


          —¿Te suelto, ángel? ¿Es lo que quieres?


          —¡No!


          —Entonces dilo. —Siguió torturándola—. Di que deseas que te folle como a una esclava, que te posea, que te sodomice, que te marque, que seas solo mía.


          Ella guardó silencio, tensa, maldiciendo por dentro porque estaba tan cachonda que se lo iba a poner mucho más fácil al demonio de lo que esperaba. Ella quería ser más fuerte, prolongar el excitante juego, pero no podía…


          —Dilo o te suelto ahora mismo.


          Apartó sus manos de ella y aflojó la cuerda, destensándose en parte los nudos corredizos.


          —Maldito demonio, ¡sádico, bastardo!


          —¿Sí?


          Ni la rozó. Ella comenzó a moverse buscando el delicioso escozor de la cuerda contra sus partes más calientes, necesitando sentir otra vez a esa enorme erección apretada contra ella.


          —Soy tu esclava.


          Él acercó sus dedos a su vagina, penetrándola con tres de ellos de golpe. Ella jadeó.


          —¿Y que se les hace a las shabisas? —buscó su punto g y lo presionó sin piedad.


          —Se las folla por donde su amo desea.


          —Como desees, ángel.


          Pronunció la última palabra de un modo que jamás hubiera creído posible. Ella era su ángel luminoso y redentor pero en estos momentos no era más que una puta de la luz a la que hacerse correr hasta que suplicara clemencia. Sin perder ni un segundo más, tiró de las cuerdas para tensarlas, apartó con los dedos la del agujero de su trasero, agarró ambas nalgas para abrirlas bien y la penetró de golpe. Ella dio un salto con medio cuerpo hacia arriba, al sentir el súbito y desgarrador dolor. Delvil la sujetó clavando sus manos en sus caderas.


          —¿Duele? Pronto te gustará, shabisa.


          Dejó que ella se acostumbrara un breve momento a la súbita y brutal invasión. Él sabía que ella no era virgen; eso, unido a su enorme excitación, había hecho que la tomara sin intentar dilatar primero su agujero. Y por cómo estaba sintiendo su verga, apretada contra las estrechas y musculadas carnes del recto de Etaya, por cómo ella había saltado al sentirlo pero enseguida comenzado a jadear, no sentía ni el más mínimo remordimiento. ¿Acaso no lo había provocado para que la sometiera con brutalidad? Comenzó a embestirla, con rapidez, mientras elevaba su brazo para tensar la cuerda.


          Dentro, fuera, dentro, fuera, dentro… Soltó una de sus caderas y el pequeño látigo apareció en su mano. Golpeó su jugoso trasero, ese que tanto placer le estaba dando, su espalda arqueada, sus pechos… Y mientras seguía clavando su enorme polla dentro de las prietas nalgas de Etaya, ella había pasado del dolor al placer y gemía pidiendo más: más fuerte, más duro, más rápido, más. De repente, la visión del culo enrojecido de la mujer atada y la presión contra su miembro fue demasiado. Delvil agarró las caderas de Etaya y se corrió, de golpe, en medio de un brutal orgasmo que lo mantuvo anclado a ella durante más de un minuto de éxtasis. Uno en el que ella se movía rabiosa contra su polla inmóvil, en un inútil intento de irse también. Delvil salió de su interior y se colocó ante ella, agarró otra vez su melena, acercó su miembro húmedo de semen a su boca y le sonrió con malicia.


          —Esclava, ¿quieres más, quieres acabar? Abre más la boca —le ordenó.


          Etaya sentía contra sus labios ese sabor a sexo que la estaba poniendo todavía más caliente. ¿A qué jugaba? Ya la había dominado, ella tan solo quería que le diera el alivio por el que todo su ser gritaba. Gimió y abrió la boca.


          Él tiró con fuerza de la cuerda, haciendo que sus nudos torturaran su clítoris, pezones y vagina, mientras se la metía hasta el fondo, tanto que ella apenas era capaz de contenerla.


          Dura, como si no hubiera eyaculado, la polla de su amo entraba y salía sin piedad.


          Hasta que vio cómo la mujer se tensaba demasiado y, temiendo que estuviera a punto de irse por el roce de la soga, salió de su boca en medio de un gruñido salvaje, la empujó contra el árbol, haciendo que su lisa corteza rozara sus sensibilizados pezones y su vientre.


          Con una mano agarró uno de sus pechos y con un pie la desestabilizó, le hizo abrir las piernas y la penetró de golpe. En una brusca acometida avasalló su vagina mientras, con la otra mano, apartaba la cuerda y comenzaba frotar su clítoris.


          —No pares, por favor…


          Ante la total rendición de Etaya, Delvil la golpeó con sus caderas con furia en el trasero mientras la embestía hasta el fondo, una y otra vez, buscando la inclinación adecuada para torturar la parte más sensible de su vagina y, al mismo tiempo, sus dedos apretaban su clítoris y sus pechos. Y ella… ella no tardó demasiado en correrse y gritar su nombre. Él, al notar las brutales contracciones de la mujer y el ardor que la había inmovilizado, siguió dándole con fuerza hasta irse también, provocando que Etaya encadenara un orgasmo tras otro en una súbita espiral de placer y éxtasis.


          Y el tiempo se tornó un goce infinito para ambos.


          Una vez hubieron recobrado la conciencia de dónde se encontraban, más allá de la brutal liberación sexual de sus cuerpos, Delvil depositó un largo beso en el cuello de Etaya y le quitó los grilletes con sus manos. Ella, respirando todavía de manera acelerada, como si le faltara el aire, apoyó la frente contra el árbol.


          —Demonio… me has soltado. ¿Te das cuenta de que ya no soy tu esclava?


          —¿Es que quieres más?


          —Por supuesto. —Se giró y lo encaró—. Pero por ahora ya me he quedado saciada como shabisa.


          Te lo agradezco, ybrakhim, has logrado lo que ningún humano ha podido en todos estos milenios: someterme. Y ahora… dame un puñal. Ya —le ordenó.


          Su amante lo hizo aparecer, pero en su propia mano. Agarró a la mujer y la forzó a darse la vuelta. Presionó el filo cerca de su cuello.


          —¿Para qué?


          —Para cortarme las sogas.


          —Eso, shabisa, puedo hacerlo yo.


          Utilizando su fuerza demoníaca, la inmovilizó. Ella peleó, con todo el entrenamiento que llevaba siglos practicando, pero él era más fuerte. Solo se quedó quieta cuando él presionó más contra su piel, furiosa y excitada. El demonio, poco a poco, dirigió el acero hacia la cuerda que rodeaba su cuello, a la altura de la clavícula, y la rasgó. No le hizo ni un arañazo en la carne pero eso no evitó que ella se estremeciera. Sin dejar de amenazarla con el puñal, la colocó de cara contra el tronco, con las manos unidas y apoyadas por encima de su cabeza. Poco a poco, con deleite, fue cortando todas las cuerdas una a una, liberando el glorioso cuerpo de la mujer, desnudo. Disfrutó especialmente acercando el frío metal a sus pechos, segando el nylon que los apretaba y ceñía. Su pubis fue otro punto especial, le entraron unas terribles ganas de lamerlo. Después, tiró el puñal contra el suelo, en el cual quedó clavado, y pasó sus dedos por sus piernas cerradas, para quitarle el cabo con los nudos de entre los pliegues de su sexo.


          —¿Has acabado? —la voz de ella sonó peligrosa.


          Estaba caliente, muy cachonda y también con ganas de venganza.


          —Solo si es lo que deseas —le susurró al oído.


          Ella se revolvió de golpe, dándose la vuelta y lanzando un barrido con su pierna para tirar a Delvil al suelo. Lo consiguió. No porque fuera más fuerte o lo hubiera pillado por sorpresa, sino porque su amante estaba deseando sus represalias.


          Y vaya si lo hizo…


          Etaya se tumbó contra él, inmovilizándolo. Se frotó contra su miembro que volvía a cobrar vida otra vez. Una vez lo tuvo donde lo deseaba, duro, se dio la vuelta sobre él, acercando su trasero al rostro del hombre y agarró sin piedad sus huevos. Apretó. Solo un poco. Delvil gruñó.


          —Maldita shabisa…


          —¿Shabisa? ¿Te parece esto de shabisa?


          Sin soltar sus huevos, se recolocó encima suyo, plantándole su coño húmedo contra la boca. Al mismo tiempo, abarcó la totalidad de su miembro con sus labios. Arqueó sus caderas contra su rostro exigiéndole, como si ahora él fuera el esclavo. Y, para dejárselo más claro, deslizó su lengua por la punta del rebosante glande hasta que le arrancó unas gotas de agridulce sabor picante; entonces le mordió. No demasiado fuerte. El demonio se arqueó bajo ella y, de inmediato, comenzó a lamer y succionar el sexo de Etaya. La joven aflojó un poco la presión en sus pelotas y se dedicó a follarse su enorme polla, haciendo saber primero al demonio que si dejaba de complacerla volvería a morderle.

          Una vez Etaya se hubo corrido en su boca, la mujer se deslizó hacia abajo con las piernas bien abiertas, desplazando sus lubricados rizos por su cuello, pecho, abdomen y sexo. Allí, sobre su miembro duro, se detuvo unos momentos, frotándose cruel contra el pene que pretendía alzarse y penetrarla. Después se dio la vuelta, se plantó sobre el hombre que no osaba moverse de tan caliente que estaba imaginando cuál sería el próximo paso de la mujer, y le dio un largo beso en los labios, enroscando su lengua a la suya y saboreando en su boca el sabor de su propio éxtasis. Mientras lo hacía fue acercando sus caderas a las del demonio, pegando su sexo al suyo, dejando que su miembro se introdujera entre sus labios. Comenzó a moverse, frotando su clítoris contra la dureza de su pene, lubricándolo, excitándose al recordar cómo él la había golpeado con un látigo en los pechos. En medio de un gemido que se ahogó en la garganta de Delvil, sin dejar de meterle la lengua hasta el fondo, alzó las caderas y colocó la entrada de su vagina contra su enorme polla. Y se tiró hacia abajo. Entró. De golpe. Fue como una electrizante descarga eléctrica para Etaya. Gimió otra vez y comenzó a contraer sus músculos internos para aprisionarlo bien adentro.


          Después soltó sus labios y sentó sobre él, salvaje.


          —¿Te gusta que te monten, esclavo?


          Le agarró los huevos con una mano, los apretó lo justo para hacerlo sudar y comenzó a cabalgarlo. Con fuerza. Con sus pechos bamboleándose delante de los ojos del demonio.


          Como a ella le gustaba. Delvil gruñó y se acompasó a sus movimientos, subiendo cuando ella bajaba, su imponente trasero masculino contrayéndose y golpeando el duro suelo una y otra vez. Etaya agarró una de sus manos y la colocó sobre uno de sus senos, la movió para indicarle cómo le gustaba que la tocaran. Al mismo tiempo, se arqueó, apoyó una de las manos sobre los congestionados cuadriceps del hombre y dirigió la otra hacia su coño, el cual comenzó a acariciar de manera despiadada.


          Se sentía como una hembra en celo. Necesitaba tenerlo todo: la enorme polla que la empalaba hasta el fondo, las manos de Delvil contra sus tetas y sus propios dedos torturando a su clítoris hasta que no pudiera más y se corriera.


          Puede que la otra vez, cuando él no respondió a sus deseos, cuando no la trató como a la mujer experimentada que era, hubieran acabado en esta misma postura. Pero no tenía nada que ver… ahora ella tenía el control tras haber sido sometida, sodomizada, y no había nada que pudiera ponerla más cachonda.


          En cuanto a Delvil… estaba disfrutando viendo a la increíblemente erótica mujer que tenía encima exigiéndole lo que deseaba, montándolo como si fuera una rubia valkiria, haciéndole comprender que por más que le diera dolor y placer él era suyo, que solo quería follarla y que por muy demonio que fuera jamás le haría daño.


          Etaya sentía cómo su sexo ardía, como la carne entre su clítoris y su vagina se transformaba en un pozo de excitación y placer que amenazaba con descargarse pero no acababa de llegar.


          —Más —exigió.


          Delvil recibió con un latigazo de excitación la necesidad de la mujer de correrse rodeando su polla. La penetró con más fuerza, elevando más los glúteos y las caderas en cada embestida, entrando con fuerza en esa vagina que estaba torturándolo con sus temblores. Al mismo tiempo, soltó los dedos de uno de sus pezones para subir la cabeza y agarrarlo con la boca. Tiró, frotó, succionó… mientras ella se quedaba quieta, incapaz de moverse excepto por el balanceo de sus caderas y por esa mano con la que estaba acariciándose el sexo. Él dejó de mirar su seno capturada su atención por la súbita aceleración en los movimientos de esos dedos, los cuales incluso rozaban la base de su miembro.


          Sintió una gran fuerza que nacía en este y se distribuía por su cuerpo, agarrotándolo. Su polla se hinchó todavía más, como a punto de explotar contra la húmeda, palpitante y cálida vagina de Etaya, llenándola por completo en todos sus rincones ocultos. Ella gritó. Sintió esa súbita embestida de su amante como una descarga definitiva que hacía estallar en llamas de éxtasis al sendero que se extendía por su sexo, entre la carne masculina que apretaba con fuerza y el punto que sus propios dedos torturaban, hacia sus pechos, su columna vertebral y el resto de todo su cuerpo como si de un árbol se tratara. Inmovilizada por el placer, quedó interminables segundos unida a Delvil por el pene que aprisionaba y las manos y boca que él había dejado agarrotadas contra el cuerpo femenino pues, junto al orgasmo de Etaya, las súbitas contracciones de su vagina provocaron la liberación de toda tensión en el ybrakhim, el cual derramó su leche dentro de ella.


          Y entonces la mujer se bajó de encima suyo, buscó maliciosa el látigo en el suelo y golpeó con él la cara interna de las piernas de Delvil.


          —A cuatro patas, esclavo, aún no he acabado contigo.


          Su amante, asombrado ante el insaciable deseo de Etaya, la obedeció. Pero solo hasta que sintió otra vez su miembro duro y erecto. Entonces se teletransportó a su espalda, le quitó el juguete con el que estaba azotándole el trasero y las piernas, cerca de las pelotas, la tiró contra el suelo y la penetró.


          Una y otra vez más.


          No fue hasta que ambos se hubieron quedado totalmente satisfechos con el sexo, hasta que Etaya se hubo deshecho de esa frustración que le había impedido pensar con claridad en el cementerio y que la había arrastrado hasta los brazos de Delvil, que la mujer no se dio cuenta de que todavía le quedaban un par de cosas urgentes por hacer.


          Bastante urgentes…


          Se incorporó, desde los brazos de Delvil entre los cuales estaba sencillamente disfrutando de su proximidad y su calor, y miró a su amante con el ceño fruncido.

          —Me ha encantado esta… hmm… visita a tu mundo. Gracias, guapo. Siento mucho ser tan brusca pero tenemos que volver al plano normal. Tengo que llamar a mi hija.

          Dicho y hecho. Nada más fácil para el ybrakhim que teletransportarla, desnuda, hasta la casa donde habían pasado la noche anterior. Y de paso dejarla sola unos instantes para conseguirle un teléfono.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo tres


          —¿Me sigues?


          Neathel señaló hacia la harley del motero, aparcada muy cerca de su descapotable.


          —Hasta el fin del mundo, preciosa.


          Habían vuelto del arroyo en silencio y cogidos de la mano. La mujer ya no estaba tan cansada pero había descubierto lo agradable que era apoyarse en el guerrero, sentir la elevada temperatura de su cuerpo, abandonar por unos instantes sus defensas y, simplemente con la guardia bajada, dejarse llevar. Sabía que tenía que hacer algo con lo de Somoa, de hecho, en su mente ya había trazado un curso de acción. Pero no era tan urgente como parecía y en esos momentos no le apetecía pensar en ello, estaba demasiado a gusto no siendo la fuerte por una vez en su vida. Cerró los ojos unos instantes. Los fuertes dedos de Ramón eran cálidos y agradables al tacto; su cazadora, cada vez que sus brazos se rozaban, le transmitía seguridad. Era extraño, ella era prácticamente inmortal, no necesitaba protección; pero, de algún modo, nunca se había sentido tan a gusto y relajada. Al menos no desde que la burbuja de felicidad en la que había estado inmersa sus primeras décadas se rompió cuando comprendió lo frágil que era la vida, desde que su alma empatizó con las tinieblas para no volverse loca de dolor. Junto a Ramón era como si las pérdidas de sus seres queridos no importaran tanto, como si se cubrieran de una pátina de relatividad que le contara que quizás, si se vivía con calor, la vida no fuera tan absurda.


          Y allí estaban los dos, teniendo que separase para coger sus respectivos vehículos pero reacios a soltar sus dedos. Le sonrió.


          —No te pido tanto… tan solo hasta casa.


          —Como desees.


          La voz de Ramón sonó ronca y tiró de su mano. La joven se dejó empujar hacia el calor de su pecho, donde sus fuertes brazos la rodearon. El olor del hombre saturó su olfato, haciendo que cerrara los ojos, momento que aprovechó el guerrero para besarla. Esta vez, fue lento. Primero sus labios se pegaron a la boca cerrada de Neathel y su lengua presionó hasta abrirse camino en la estrecha hendidura que se iba formando. Saboreando las sensaciones, dejándose llevar, ella jadeó y le dejó entrar. Sus dientes se separaron y sus alientos se fundieron. Él la estrechó más contra sí y la joven fue consciente de su excitación. Durante unos momentos, no supo si retroceder o continuar. Ramón, cuando la sintió inmóvil entre sus brazos se imaginó lo que pasaba y le acarició la curva de su rostro con delicada rudeza. Neathel suspiró y se dejó ir, recordando la escena del coche y sus propios dedos moviéndose bajo su apretado corpiño. Y entonces, mientras el deseo crecía en la mujer, conectó sin darse cuenta su mente a la del motero.


          Una de sus peores pesadillas hecha realidad.


          Fue una conexión instintiva, accidental. Algo que ella ya sabía que iba a pasar pero que había intentado con todas sus fuerzas que no ocurriera. Un lazo telepático que había experimentado por primera vez milenios atrás, cuando tenía trece años, y que hizo que fuera tachada de bruja y rechazada por el único muchacho al que se atrevió a amar.


          Asustada, intentó bloquearlo pero no pudo: su poder la había conectado a Ramón. Los pensamientos excitados de este la golpearon de repente, llenando su cabeza con imágenes de ella misma tirada sobre el capó de su coche y con la falda subida dejando sus piernas accesibles a las manos del motero, unas manos que cada vez eran más atrevidas. Jadeó. Las imágenes en la mente masculina se congelaron, se cambiaron por los pensamientos de Neathel, por aquel chico al que había besado, por ese rostro horrorizado con el cual la había mirado él. La mujer, desesperada, intentó desligar sus mentes. No quería ver cómo Ramón sentía asco de ella, de que estuviera compartiendo con él sus pensamientos, su mismo poder. Pues eso era lo que el contacto físico había ocasionado: una unión telepática de sus almas, una fusión de sus espíritus donde cada uno podía ver los pensamientos, deseos y recuerdos del otro. Aún más, una conexión donde incluso la mujer compartía su videncia.


          Como pasó aquella vez, cuando el contacto con aquel muchacho provocó también una de sus visiones, una donde el padre del joven moría al día siguiente en batalla.

          Asustada de no poder controlarlo, mantuvo los párpados bien cerrados. No se sentía capaz de ver a Ramón observándola con asco, no ahora que había bajado sus barreras ante otro ser humano. Él, sin embargo, deshizo su abrazo, colocó sus manos sobre los hombros de ella y empujó con fuerza para separarla de sus labios.


          Ante lo rudo de su separación, Neathel no se atrevió a abrir los ojos. Sintió dolor en su corazón, se dijo a sí misma que no merecía la pena sufrir por un mortal. Abrumada por la intensidad de su decepción y su vergüenza, se giró de repente y se fue corriendo. Su falda, todavía mojada, se pegó a su cuerpo estropeando ese efecto fantasmal que era tan propio de ella: sus movimientos seguían siendo gráciles y fluidos pero Ramón podía ver cómo movía las piernas, esas esbeltas piernas que tanto deseaba.


          —¡Neathel!, ¿qué haces? ¡¡¡Vuelve!!! —le gritó cuando consiguió sobreponerse a su sorpresa y asumir que ella estaba huyendo de él.


          No entendía por qué. Solo sabía dos cosas. Una, que debía de estar muy afectada porque ni siquiera había cogido su descapotable. Dos, no debería haber tardado tanto en reaccionar y, si no iba a por ella, se arrepentiría toda su vida. Su única disculpa fue que le resultó muy difícil asumir todas las emociones que lo golpearon al verse dentro de la mente de su princesa gótica. Era lo último que había esperado y algo que le dio profundidad a la joven, que la hizo ser más que su oscuro objeto de deseo.


          Por eso necesitó separarse, romper el contacto. No pudo continuar besándola, tenía que preguntarle qué estaba pasando. Y entonces ella… ella se fue corriendo, se alejó de él.


          —¡Mierda! —masculló al darse cuenta de repente del motivo, de que tenía que haberla defraudado de algún modo.


          Echó a correr hacia la carretera, hacia el lugar por donde la joven se había ido. Pero era demasiado tarde, no la encontró. La llamó en vano una y otra vez. Al cabo de un par de horas, asumió que se le había escapado y volvió a por su moto. El descapotable seguía allí. Ramón deslizó sus dedos por la suave pintura de su carrocería. «Qué no daría por hacerle lo mismo a su dueña», pensó. Y justo entonces lo supo. Sabía dónde estaba el pivón gótico porque había visto en su mente un lugar, un sitio oscuro donde ella se sentía una con la noche y la naturaleza, el escondite perfecto a donde acudiría para lamerse las heridas. ( Mmmmmm lamerse…)


          Ramón sonrió y montó en su harley. Un hombre tan grande necesitaba una moto que no quedara como un juguete a su lado. La tenía. Pero con las mujeres, cosa curiosa, le gustaban las muñecas y la hija de su jefe, de aspecto tan delicado y etéreo, cumplía con todos los requisitos para haberse convertido en un icono erótico para él. Mientras conducía, escuchando tan solo el sonido del motor que ronroneaba, comenzó a pintar en su mente todo lo que pensaba hacer con ella una vez la encontrara. Aceleró. Volvía a tener sus instintos de cazador a flor de piel. Quizá empezara tumbándola sobre sus rodillas, subiéndole la falda y dándole unos azotes en ese trasero que todavía no había logrado ver, unos que sabía que era posible que nunca llegara a darle porque ella tenía el poder de pararle con una sola sílaba. O a lo mejor volvería a besarla, entraría en su mente y averiguaría qué era lo que le gustaba, con qué fantaseaba, para aprovecharlo y ponerla tan caliente que le suplicara que le diera más. Aunque probablemente no fuera capaz de mucho más que de acallar sus protestas con su boca, saborear sus curvas sin siquiera desnudarla, excitarla mientras le quedara cordura y después penetrarla.


          Masculló una maldición. Ya estaba otra vez como antes: con una excitación que amenazaba con romperle los vaqueros y con su mente llena de imágenes de su boca y su polla contra el cuerpo sin ropa de Neathel.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo cuatro


          Oscuridad. Oscuridad bajo la umbría arboleda que bloqueaba incluso el tenue fulgor de las estrellas. Suaves tinieblas que envolvían a la joven en su seno. Un lugar especial, escondido, cerca de su casa. Un jardín privado que ella misma plantó con sus manos siglos atrás, cuando su padre adquirió los terrenos. Fue allí donde Neathel había acudido para serenarse, para lidiar con esas emociones que hacía demasiado que no experimentaba. Se descalzó y caminó sobre la mullida hierba hasta su sitio favorito, aquel donde los álamos plateados eran más antiguos y sus ramas se entrelazaban creando el tipo de noche que su alma anhelaba. Una vez allí, bailó. Dejó que el dolor de perder a Ramón antes de haberlo tenido se condensara en amargas lágrimas, recorriera su cuerpo con cada contracción dolorosamente lenta de su musculatura, fluyera por las yemas de sus dedos hacia el aire que la rodeaba y que se agitaba con sus movimientos líquidos, con su danza.


          Y la serenidad volvió a ella con cada una de sus lánguidas ondulaciones. Sus lágrimas se secaron y volvió a ser una diosa que observaba el devenir del mundo sin implicarse.


          El motero aparcó la moto en el camino de tierra. Este moría en el cercado que impedía el acceso a los terrenos privados de Neathel, a poco menos de un kilómetro del final de la urbanización donde ambos vivían. Dejó su harley, apoyó la mano en la reja metálica y se impulsó para dar un gran salto, uno que lo llevara por encima de la valla. Aterrizó al otro lado e hizo oído. Un leve rumor, como un susurro de hojarasca, llegó hasta él. Comenzó a caminar en silencio hacia el origen del sonido. Era una de sus múltiples habilidades de guerra y, en esos momentos, le estaba dando una utilidad de lo más interesante.


          Cuando llegó se encontró con su huidiza chica gótica bailando del mismo modo que lo hacía en el Purgatorio. Por unos momentos, se quedó inmóvil y fascinado observándola moverse como si fuera un ser de la noche, delicioso y oscuro, ofreciéndole una réplica del arte más sublime y etéreo hecho carne tan solo para sus ojos. Y cuando la realidad de que estaban solos llenó su mente, olvidó todo sigilo y avanzó hacia ella. Esta vez no pensaba dejar que se le escapara.


          La joven sintió un súbito movimiento en frente de ella. Sacada de repente de su mundo interior, del delicioso temblor que movía su estómago y agitaba su pecho cada vez que bailaba, que creaba, miró hacia delante y lo vio.


          Ahogó un jadeo sobresaltado. Él no tendría que estar allí. ¿Habría venido en busca de venganza?


          —Ramón, retírate. Estás en mi jardín privado.


          Sin decirle nada, el motero siguió devorando a largas y poderosas zancadas el espacio que los separaba.


          —No pienso permitir que te quejes por lo que pasó cuando me besaste. Fue tu decisión.


          Por toda respuesta, el hombre la agarró por la nuca, envolviéndola con su enorme palma, y la atrajo hacia él. La besó. Otra vez. Mas esta fue con una necesidad y un deseo que la dejaron sin aliento, con una pasión que reverberó con fuerza en las entrañas de la mujer. Entonces volvió a pasar y Neathel no pudo hacer nada para impedirlo: sus mentes se unieron. Ella observó, vivió, pequeñas escenas de cuando el guerrero entrenaba en Israel pero, sobre todo, sintió la terrible excitación que él estaba presionando contra su vientre y su certeza de que esta vez ella iba a ser suya de una vez por todas.


          —Nena, ¿te parece esto una queja? —susurraron sus labios tras separarse a regañadientes de los de ella.


          Los ojos de Ramón se clavaron en los suyos, encendiéndolos, haciéndole olvidar toda preocupación ya que él aceptaba sus dones y los relegaba ante lo que de verdad le importaba: su cuerpo.


          Y el morbazo que tenía poseerla.


          La besó otra vez y Neathel, demasiado asombrada como para poder oponerse, dejó que sus rudos labios tomaran su boca mientras su mano seguía aprisionando su nuca y, con la otra, el motero le levantaba su falda y la subía a toda velocidad por sus piernas. Jamás se había sentido así, como un objeto de deseo tan codiciado. Tembló cuando sus ásperos dedos encontraron su trasero y comenzaron a apretarlo, a recorrerlo, a masajearlo de tal manera que el movimiento llegaba hasta su sexo, separándole y volviéndole a juntar sus escondidos labios. Los mismos que cada vez estaban más hinchados de eso que los mortales llamaban deseo…


          Comenzó a marearse.


          Ramón por fin tenía a la hija gótica de su jefe entre sus manos. Sabía que había quienes la habían adorado hacía milenios como a una diosa y que sus amigos la temían por su poder. Le daba igual. Él no veía a una mujer eterna sino a aquella chica que lo había mirado con los ojos muy abiertos cuando volvió de Israel, fijándose en la abultada musculatura que había ganado. A esa joven que parecía pasar por el mundo como de puntillas, sin sentir nada que no fuera el abrazo fantasmal de la noche. A una artista que se expresaba con la danza del modo más erótico y oscuro que jamás había visto. Y él había tenido delante a muchas bailarinas, supuestas diosas del sexo y del striptease, que se movían sin el alma que Neathel emitía con un solo arqueo de sus caderas. Por todo ello, aunque en esos momentos notaba que estaba dominándola, abrumándola, le dio igual. La deseaba, la quería para él, la necesitaba.


          Continuó con sus dedos acariciando con fuerza su trasero y separó la mano de su nuca para colocarla entre sus dos cuerpos y, así, poder agarrar uno de esos pechos que llevaban provocándole desde que la había visto por primera vez con uno de sus corpiños. Sin liberar su boca, bajó la mirada.


          Allí, entre los álamos, estaba oscuro, muy oscuro; pero sus ojos se habían acostumbrado y podía ver la forma de su carne. No le costó demasiado recrear en su mente la palidez de ese seno. Su miembro presionó más contra el vientre de la joven y él hundió sus dedos bajo la apretada tela del corpiño. No era como aquella vez en la que ella se había tocado mientras él se tiraba a otra sobre el capó de un coche. No… ahora era él el que hurgaba bajo las cuerdas del corpiño hasta llegar a sus pezones. Nada más notar la piel rugosa, contraída y excitada de la aureola, gruñó y dejó de besarla para hundir su nariz en su cuello, aspirar su aroma, escucharla gemir mientras acariciaba su pecho. Su otra mano, la que estaba en su trasero, se deslizó bajo sus bragas hasta la hendidura que nacía en su ano y la siguió hasta encontrarse con el agujero de su vagina. Comenzó a acariciar sus bordes, tentando al orificio a agrandarse, a humedecerse, a aceptar dos de sus dedos de golpe.

          Neathel había perdido todo contacto con la realidad. Su cuerpo, lánguido, se había dejado caer contra los fuertes brazos de Ramón. Una sensación ardiente la invadía cada vez que él frotaba sus dedos contra sus pezones erectos, una que encontraba eco en su sexo, en esa parte de ella donde parecía haberse ido su corazón a latir, de tan fuertes que eran las palpitaciones que la recorrían. Notó cómo su amante hundía su miembro en su estómago y acercó su mano para acariciarlo. Se encontró con que la tela de sus vaqueros estaba tan tensa que parecía a punto de reventar. Un jadeo suave se escapó de su garganta, uno que no expresaba para nada las súbitas ganas que le habían entrado de quitarle los pantalones y poder ver su miembro, rodearlo con sus dedos, sentirlo latir contra su palma, saborearlo entre sus labios del mismo modo en el que lo habían hecho otras antes que ella. Porque sabía que a él le gustaba. Porque lo había visto en las memorias del motero, en unas imágenes vívidas de labios rojos contra su verga caliente, que la habían hecho desear ser una de esas desinhibidas mujeres.


          Entonces Ramón dejó de torturar la entrada de su vagina para meterle dentro dos dedos de golpe.


          Gritó.


          Eso le había dolido.


          Solo un segundo.


          La boca masculina se cernió ruda sobre la suya, absorbiendo su protesta. Su mano abandonó su pecho para volver al poco. Algo frío tocó sus senos y las cuerdas de su corpiño se separaron de golpe, rasgadas por lo que ella leyó en su mente que era un cuchillo. Se estremeció. De repente le gustaba tener algo tan peligroso cerca de su piel, de repente se sentía como objeto de culto y de deseo, de repente, en esos momentos, el dolor de su vagina dio paso a una tensión que se cerraba sobre los dedos inmóviles de Ramón y que era muy agradable. Él comenzó a moverlos, friccionando contra su interior, arrancándole jadeos que su boca y su lengua recogían, presionando en un punto concreto que la estaba volviendo loca. El filo, mientras tanto, reposaba sobre sus senos, ofreciéndole un contraste gélido y peligroso con el ardor que palpitaba en su sexo. Los dedos del motero eran cada vez más osados y le arrancaban sensaciones abrumadoras y desconocidas hasta entonces. En un repentino espasmo, su vagina se contrajo y él se separó de repente. En un movimiento brusco que introdujo el frío aire de la noche entre ambos, el motero separó su cuerpo pero dejó sus dedos dentro e inmóviles. Neathel exhaló el aire frustrada pero entonces bajó los ojos y observó el cuchillo apoyado por la parte plana sobre sus pechos, cerca de la guadaña de plata de su colgante. Sus mismos pezones se erguían duros y tiesos como si a la vez deseasen y temiesen recibir su fría y peligrosa caricia. Se estremeció. Le gustaba lo que veía. Y Ramón… su guerrero estaba en pie ante ella, con uno de sus fuertes brazos perdido dentro de sus faldas y de su braga. Pese a estar vestido del todo, o quizá por ello, la joven exhaló pesadamente el aire al darse cuenta de lo erótico que era mirarlo mientras la tocaba. Era fuerte, varonil y su erección se marcaba imponente a través de sus vaqueros. Sonriendo ante su excitada mirada, el motero usó su pulgar para, sin dejar de penetrarla con los otros dedos, buscar su clítoris y comenzar a cercarlo en círculos que cada vez se acercaban más a ese punto que estaba gritando porque él lo frotara. Movió el cuchillo hacia su barbilla y otra vez hacia esos senos que se mostraban erguidos y llenos ante él. Realizó un camino descendente hacia su falda y cortó el hilo que cosía los botones que la cerraban. Después lanzó el arma, la cual se clavó con fuerza en la tierra lejos de sus pies.


          La falda cayó por su propio peso, igual que había hecho antes el corpiño. A diferencia de cintura para arriba, sobre su pelvis la mujer llevaba ropa interior: una delicada lencería de encaje negro cuyos dedos habían arrugado y apartado. Ramón retiró su mano, se bajó los pantalones y reveló unos bóxer negros que a duras penas podían contener su enorme erección. Peleó unos momentos con sus botas y consiguió quitarse los vaqueros. Ella retrocedió un paso y se encontró con el liso tronco de un álamo, contra el cual apoyó su espalda mientras respiraba de manera entrecortada y observaba con los ojos muy abiertos al hombre desnudándose para ella. Ramón la miró con deseo de arriba abajo mientras acababa de deshacerse de sus pantalones. Después, la cogió por las caderas, la obligó a darse la vuelta, ciñó su cintura con ambas manos y las deslizó hacia arriba, arrancándole descargas de excitación cuando rozó sus pechos y un jadeo asombrado en el momento en el que llegó a sus brazos y los sujetó y alzó sobre su oscura melena. Una vez allí, donde la deseaba, agarró sus dos muñecas con una sola de sus grandes manos, dirigió la otra hacia sus caderas y tiró de esta hacia él, hasta que chocó contra sus bóxer. Liberó de golpe el aire que estaba reteniendo al sentir la calidez de sus nalgas tan cerca de su miembro. Se inclinó sobre ella, empujó con su pecho su espalda hacia abajo y alargó sus palmas hasta que se apoyaron contra el tronco del árbol. Soltó sus muñecas, metió una rodilla en el hueco que había entre las piernas femeninas y empujó para separarlas medio metro. Sí… dónde y cómo la quería tener: contra el álamo, desnuda excepto por esa tentadora braguita de encaje negro, con la columna casi horizontal, las manos contra la corteza, las piernas abiertas y el trasero a la altura de su miembro.


          Retrocedió medio paso, se quitó los calzoncillos y dirigió su cabeza hacia esa zona de ocultos rizos oscuros cuyo aroma en sus propios dedos lo estaba volviendo loco desde hacía unos interminables segundos.


          Los párpados de Neathel, que había girado la cabeza para poder mirarlo, se abrieron de golpe al observar la erección del motero en toda su gloriosa longitud y grosor. Mas por suerte no tuvo demasiado tiempo para racionalizarlo, para pensar en su estrecha virginidad y lo que podía dolerle. A su mente tan solo llegó la poderosa imagen de su miembro erecto por ella. Ramón no le dio tiempo de más. Con un gruñido agarró sus muslos abiertos e introdujo su cabeza entre ellos. Su aliento se condensó contra la ya húmeda lencería, sus dientes la rozaron y mandaron descargas de placer a su clítoris. Él recorrió el sedoso tejido con su lengua y, cuando la joven menos se lo esperaba, arrancó la delicada tela de un tirón con sus dientes.


          Al sentir en sus caderas el súbito estirón de sus bragas desgarrándose, Neathel gritó. No pudo evitarlo. Soltó todo su deseo, su excitación, su desconcierto, en una sola sílaba. Sí. Con sus brazos tensos, apoyada en el árbol, abierta de piernas, expuesta a la boca y los labios del hombre… jamás se había sentido tan viva. El motero estaba invadiendo su mente con sus propios pensamientos enajenados, contándole lo cachondo que le estaba poniendo deslizar una mano por su vientre, agarrar su culo con la otra, meter su boca en su coño, saborearla, succionarla y volver a meterle los dedos en su apretada vagina. Tres esta vez. Y ella, de manera inconsciente, le estaba mandando de vuelta todas sus sensaciones. Ramón podía sentir a través de su piel, notar dónde deseaba que presionara con su lengua, cómo quería que acelerara el ritmo. Neathel jadeó al sentir la polla del motero hinchándose más de repente, todo porque ella había pensado que quería que él cogiera el cuchillo y volviera a pasar su filo por sus pechos.


          Ramón casi perdió la cabeza ante la idea de tumbarla en el suelo y dominarla por completo, de apoyar el acero contra sus senos mientras se la tiraba, de jugar con Neathel como ella estaba deseando.


          Se contuvo. En vez de eso, separó su boca de su sexo, se incorporó, colocó sus manos en su jugoso trasero y la penetró. De golpe. Notó el estremecimiento de la virgen al sentir la invasión, un dolor que se mezclaba con placer, un gozo que podía a la protesta de su destrozado himen, unas súbitas descargas eléctricas que estaban acabando de despertar a la joven, de sacarla de su estado de lánguida ensoñación para hacer que más que un ser fantasmal fuera una fiera oscura, una mujer deseosa de mucho más.

          Neathel se sintió llena, plena, completa como jamás en su vida. Su mente tocaba a la del guerrero, se fundía con él, lo comprendía. Y su espíritu apesumbrado y melancólico se acababa de disolver ante la lujuria animal que le provocaba ese hombre, tensos todos sus músculos como si acabara de despertarlos el rugido de una fiera: la que en esos momentos parecía ser ella. Neathel, la inmortal oscura, arqueó su cuello y gritó. Después llevó sus brazos hacia detrás en un doloroso movimiento, hasta tocar el pecho del guerrero. Se ancló en él. Le clavó las uñas, recorrió su superficie. Pasó las manos por sus poderosos hombros y bíceps contraídos, por sus fuertes abdominales, por su prieto culo.


          Se arqueó, se movió, rozó sus omoplatos contra él buscando el contacto, el calor, un roce que la fundiera con su carne de un modo similar a como ya se había unido a su mente. Y él, excitado ante la respuesta de la joven, sabiendo que había conseguido llevar el Sol a su mundo de tinieblas, continuó penetrándola, embistiéndola cada vez más fuerte, cada vez más rápido, con los movimientos poderosos y hasta el fondo que ella le exigía con sus uñas.

          Se fundieron, piel contra piel, las caderas masculinas golpeando el enrojecido culo de Neathel, sus jadeos perdiéndose juntos en la noche, su sudor uniéndose en regueros, sus sexos rozándose en un movimiento de fricción de infinito placer, cada vez más agitado, cada vez más rápido, hasta que él cambió la inclinación de sus embestidas y comenzó a frotar y presionar su punto g. La mujer acabó perdiendo el don del movimiento, volvió a apoyarse en el álamo y se quedó inmóvil con las manos aferrándose al árbol con tanta fuerza que astillaron la corteza, con su cuerpo mudo en un grito estático, con su vagina ardiendo y emitiendo descargas de éxtasis por todo su cuerpo. Una y otra vez.


          Interminables segundos hasta que pasó y quedó lánguida otra vez, apoyada en el árbol y con los brazos de Ramón sujetándola por las caderas. Y él, al notar que las salvajes contracciones de la mujer comenzaban a remitir, se dejó llevar. Con una última acometida se fue con ella. Y no fue hasta que le hubo dado la vuelta, besado su boca y depositado tumbada en el suelo con delicadeza, que ella no se dio cuenta de la leche que se había derramado en su interior.


          —¡Hijo de puta! ¿No has usado preservativo?


          —Nena, soy estéril.


          Ella lo miró con sorpresa durante unos segundos, sus pechos desnudos agitándose. Él se arrodilló a su lado.


          —¿Y el condón que usaste con la mujer de la otra noche?


          —Por las enfermedades.


          —¿Y yo? —Se medio incorporó, irritada.


          —Yo no tengo y sé que tú tampoco. Además, nena, quería sentirte.


          —Vale.


          Neathel tenía mucho sobre lo que reflexionar. Pues una no podía pasar de ser una inmortal que se había jurado a sí misma mantenerse virgen para, de repente, estar pensando en que a causa de ello no tenía ninguna enfermedad venérea que poder transmitir. ¡Demasiado prosaico para una diosa!


          —Vale. —Repitió a la vez que buscaba su ropa rota con la mirada—. Suficiente. Ya has tenido lo que buscabas. Ahora vete, necesito estar a solas.


          —¿Y dejar que te arrepientas? ¡Oh, no, nena! Me parece que esa no es mi idea.


          Se tumbó a su lado, recorriendo su figura desnuda con una mirada cargada de deseo.


          Ella frunció el ceño y bajó los ojos hacia su miembro. Volvía a estar enorme, erecto. Hizo ademán de levantarse pero él capturó su muñeca y la tiró sobre él.


          —Me parece, preciosa, que todavía no he recorrido tu cuerpo con mi lengua como te prometí.


          —¿Todavía?


          El pecho de la mujer volvió a moverse con su respiración agitada. La guadaña de plata que temblaba entre sus senos capturó la atención de Ramón. El motero acercó sus labios y sujetó el colgante entre sus dientes.


          —Todavía…


          Su aliento cayó contra su piel, caliente, húmedo, e hizo que la mujer se estremeciera. El motero, fiel a su palabra, comenzó a deslizar sus labios por su cuerpo, comenzando por los pechos que tan cercanos tenía. Sus pezones se arrugaron y tensaron, él los evitó para bajar por su vientre, perderse en su ombligo y recorrer con su boca sus largas piernas. No fue hasta que no hubo acabado con todos los recovecos ocultos, que no volvió a sus pechos y comenzó a succionar sus cimas, una a una, mientras con sus manos sujetaba su cintura y e iba incorporando a su amante. Primero sentada, luego de pie y, finalmente, alzada por las fuertes manos de Ramón, el cual se había levantado con ella. Sin apartar sus labios de sus senos, el guerrero apoyó la espalda de Neathel contra el mismo árbol de antes. Después se deslizó en un húmedo reguero hasta sus muslos, entre los cuales se perdió.

          Aliento húmedo, lengua y roce de dientes contra el sexo abierto de la mujer…, contra su carne enrojecida que se agitaba furiosa contra la boca de Ramón, para facilitarle un mayor acceso. Neathel llegó al borde del orgasmo y él, nada más sentir su néctar en su boca y la tensión que precedía al abandono total de su cuerpo, bajó a la mujer, remplazó su lengua por su pene y la penetró. En una súbita embestida, llenó y expandió su vagina mientras ella se corría gritando su nombre. Él sintió las brutales contracciones rodeando su miembro y se hundió más en ella, se dejó llevar por la deliciosamente estrecha acogida de la joven. Clavó sus dedos en su trasero mientras la sujetaba, ella enlazó sus rodillas alrededor de las caderas del motero y disfrutó de la visión de sus pectorales y hombros congestionados. Él la apretó contra él, privándola de la vista. Sus ojos se encontraron entonces y sus bocas se besaron. Continuaron así, disfrutando el uno del otro, perdidos en su mundo de pensamientos y sensaciones compartidas, hasta que ambos rozaron el cielo al unísono, en un abrazo furioso que anclaba sus cuerpos unidos en medio de la vorágine del orgasmo. Una vez hubieron vuelto a la realidad, al bosquecillo que los rodeaba, ella cerró los ojos, separó sus labios y apoyó su rostro contra el fuerte cuello masculino. Él siguió sujetándola.

          —¿Sabes, nena? —Se dejó embargar por la calma que recorría su cuerpo tras el clímax sexual, por la proximidad de la joven desnuda y del toque de su mente—. Ha sido mucho más de lo que imaginaba. Nunca creí que desearía llamar a una mujer mía.

          Neathel no abrió sus párpados. Sabía lo que él quería decir, lo había sentido mientras sus cuerpos y sus pensamientos eran uno. No tenía muy claro qué podría implicar eso pero, en esos momentos, estaba muy a gusto así, a su lado.


          Él hombre la separó del tronco del álamo y la apretó contra sí hasta que ella desenlazó sus piernas y apoyó los pies en el suelo. Entonces la mujer apartó su rostro de su cuello y lo miró. Una suave calidez estaba inundando su pecho. Él se separó unos centímetros, los justos para recorrer con sus dedos y su mirada los bellos rasgos de la joven.


          —Desde que tengo memoria, siempre lo has llevado. —Tomó con su mano el colgante que pendía del lazo violeta que ceñía su cuello; la guadaña de plata quedaba pequeña sobre su palma—. ¿Qué representa?


          Ella suspiró. Quizá estaba cometiendo un error muy grande al rendirse entre los brazos del guerrero.


          —Lo inexorable de la muerte.


          —Seré humano, preciosa, pero no pienso separarme nunca de tu lado.


          La suave calidez se expandió dentro de la mujer gótica, por todo su cuerpo, haciéndole sentir que no importaba lo que le deparara el futuro, sino el presente que se le otorgaba.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo cinco



          —Hola, Neathel.


          —¿Madre?


          Habían pasado un par de horas desde que Neathel había sentido la felicidad en los brazos de Ramón. Al descolgar su móvil y encontrarse con que Etaya la estaba llamando desde un número desconocido, la voz de la joven se tiñó de urgencia. Extendió su brazo libre y le mostró la palma al motero, indicándole que no la molestara.


          —Hola.


          —¿Dónde estás?


          —Nena, escúchame.


          —¿Dónde estás?


          Neathel comenzó a caminar a pasos largos y nerviosos; su amante la miró extrañado. Estaban en el enorme salón del unifamiliar de su padre, a donde habían acudido tras pedirle a Tamot que pusiera a un par de hombres vigilando a Somoa. Consideró si contarle a su madre que su hermana gemela la había traicionado pero desechó la idea de inmediato: Si Etaya seguía negándose a decirle dónde estaba, no podía contárselo, no si esperaba que fuera su gemela quien la llevara hasta su madre.


          —¡Nena! No pienso decírtelo. Escucha, te he llamado para avisarte. —¡Y yo a ti también! Corres peligro, ¡dime dónde estás!


          —Nena, tu abuela está libre.


          —Lo sé.


          Se hizo el silencio unos instantes en la línea telefónica.


          —¿Lo sabes? —Sonó desconcertada la voz de Etaya.


          Pensó que quizá se lo hubiera dicho Tamot.


          —Sí.


          —Bueno, da igual. Pégate a tu padre y no te separes. Él te protegerá. —Madre, ¿dónde estás?


          —Tú pégate a él, nena.


          —¿Madre? ¿Madre? ¡¡¡Mierda!!!


          Neathel llegó con sus largas zancadas hasta la mesa del salón y, más que dejar, arrojó allí el móvil, frustrada. A continuación, se cubrió la cara con las manos y con una voz tan baja que Ramón apenas conseguía escucharla, siguió maldiciendo.


          —Preciosa, ¿qué pasa?


          Colocó una de sus grandes manos sobre el delicado hombro de la joven. Para ser una muñeca gótica que casi nunca se alteraba, últimamente estaba experimentando demasiadas emociones fuertes.


          Si seguía así iba a acabar con su fama de lánguida.


          —Mi madre. Llama para prevenirme, para que me refugie “en las faldas” de mi padre.


          —Resopló irónica—. Si me dijera dónde está, podría ayudarla.


          —Tranquila, preciosa. Ya lo hemos hablado: es lo mejor. No podemos ayudarla si no nos dice dónde está y, si la alejamos de Somoa, solo conseguiremos que la capturen en algún otro lugar. Así, por lo menos, tenemos vigilada a tu tía y si va a verla lo sabremos. Además, aun en el caso de que no lo haga, el demonio te avisará si ellos la localizan y, en ese momento, pienso estar contigo para ayudarte.


          Neathel apartó las manos de su cara, lo miró, recordó sus cuerpos unidos entre los álamos y una sonrisa iluminó sus rasgos.


          —Gracias.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo seis


          Artículo del periódico El país de febrero de 2008


          Nuevas noticias sobre el asesino del pentagrama.


          El investigador Roberto Latorre acaba de relacionar al asesino español del pentagrama con unos homicidios acaecidos en Francia hace cuarenta y nueve años. En ambos países, las víctimas son mujeres jóvenes y llevaban un pentagrama tatuado con arma blanca en su frente, pecho o estómago; además de presentar múltiples heridas de arma blanca por todo el cuerpo. El criminólogo cree que el asesino actuó en Francia durante más de una década y después se pasó a España. Sus víctimas, contando las cuatro últimas del pasado 23 de febrero, suman un total de cuarenta y nueve en nuestro país y doce en el vecino.


          Según su teoría, este asesino en serie está siguiendo las huellas de un americano que actuó en Estados Unidos a principios del siglo XX y mató a más de sesenta mujeres antes de ser detenido y ejecutado.


          Roberto Latorre afirma que, debido a las más de cinco décadas que han transcurrido desde que comenzó sus actividades, es muy posible que el asesino trabaje ayudado por aprendices. El perfil psicológico de su predecesor americano lo clasificaba como un fanático religioso que creía que su labor era sagrada y que debía proseguir tras su muerte. Latorre teme que el asesino del pentagrama pretenda continuar con esta idea y transmitirla a sus sucesores.


          —Guapo, me encanta verte desnudo pero necesitamos ropa: tenemos que ir a casa de mi hermana.


          —Será un momento…


          Delvil desapareció de la habitación donde, teléfono en mano, Etaya acababa de llamar a su hija y después a su gemela; si bien Somoa no le cogía el teléfono. Volvió en breve llevando entre los brazos lo que quedaba de sus prendas.


          —Esto es lo que estaba en mi plano. Dudo que sirva. Por lo menos no tus mallas, no sé qué me pasa con ellas…


          Enarcó una ceja, burlón y sugerente; un gesto que no le pegaba y que, por ello, denotaba su recién adquirida confianza con Etaya.


          —Dame, tenemos prisa. —La mujer puso los ojos en blanco y le lanzó una sonrisa fugaz que desmentía el tono seco que la urgencia había puesto en sus palabras.


          El ybrakhim dejó toda la ropa sobre el sofá de cuero y ella se apresuró a buscar la suya.


          —¿Qué ocurre, ángel?


          La palabra, desde que se habían acostado y saciado sus apetitos, aunque seguía cargada de admiración al menos ya no tenía ese matiz respetuoso que a ella tan poco le gustaba.


          —Me quedé tan sorprendida por lo de que mi madre está viva y va detrás de mí, y luego me centré tanto en ti, que no me di cuenta de que Neathel y Somoa podrían correr peligro.


          Los ojos de Delvil brillaron al pensar en ese luego, recordaron ese árbol lleno de cadenas que todavía estaba en su plano, esperándolos.


          —¿Y eso?


          —¡Joder! —exclamó ella mientras peleaba con lo que quedaba de sus bragas—. Neathel poco.


          Ella no estaba viva cuando lo de Tirelb y, además, está a salvo con Tamot. Pero mi hermana… Mi madre puede decidir no esperar a cogerme para ir a por ella. Al fin y al cabo, querrá vengarse por cómo la tratamos, por nuestra traición, por su encierro. Y eso si no se piensa que Somoa también sabe dónde está la espada.


          —¿Espada?


          —Delvil. —Paró unos instantes para mirarlo a los ojos. Por el modo en el cual se comportaba, por sus actos y palabras, decidió que podía confiar un poco más en él—. Se trata de la espada donde está encerrada la esencia de Tirelb, la que lo mató.


          El ybrakhim se quedó muy callado e inmóvil. Consciente de que ella iba a contarle algo importante, a asumir el riesgo de que él pudiera traicionarla, no quería hacer ni el más mínimo gesto que pudiera provocar que cambiara de opinión.


          —Solo yo sé dónde está. Yo la escondí. Si Alesca me coge, me torturará para sacármelo.


          Por eso te he pedido que me mates antes de que eso ocurra.


          Ante la confianza de su ángel, el semidemonio se sintió irracionalmente feliz. Se irguió un poco más derecho, con su pecho más levantado, y le contestó con total sinceridad.


          —No pienso permitir que te cojan. Pero, si llega el caso y continúo vivo, cuenta conmigo.


          —Lo hago.


          La mujer lo miró con agradecimiento y continuó intentando hacer algo con sus prendas destrozadas. Optó por taparse primero de cintura para arriba, era más práctico. Él la observó unos instantes y se centró en la tarea que tenían por delante. Tenía que salvarla.


          —De acuerdo. Vamos.


          Como si hubieran pulsado un interruptor en su cabeza, Delvil comenzó a vestirse con rapidez.


          Todo su cuerpo en alerta y dispuesto a la acción, como el puma que siempre le recordaba a Etaya.


          —Esto… ¿puedes llevarme a donde quiera que cogieras esto hace unas horas?


          La mujer, que tenía entre sus dedos el corsé de cuero, se había tapado como había podido con su camisa y sus mallas destrozadas. Delvil esbozó una sonrisa al verla así, entre divertida y frustrada.


          Sabía que la adrenalina le pedía acudir de inmediato al supuesto rescate de su hermana.


          —Por supuesto. Aunque eso de coger... ¿me estás diciendo que los demonios robamos? —bromeó —. Era domingo, las tiendas estaban cerradas; así que me limité a dejar dinero sobre el mostrador.


          Le tendió la mano; las puñaladas que le había dado la vida hicieron que Etaya, pese a habérselo pedido, dudara durante unos instantes. ¿Y si era una trampa?


          Se echó a reír. Si Delvil pretendiera teletransportarla al seno de los brujos, lo habría hecho hacía mucho tiempo, no necesitaba que ella le hubiera confirmado que sabía dónde estaba la espada.


          Además, con sus actos cada vez la convencía más de que podía confiar en él. Era solo un paso más, lo sabía: atreverse a creer del todo que él no la traicionaría, que su supuesto enemigo no lo haría cuando su esposo era todo un experto en ello; abrirle su corazón y su alma, contarle todo y poner en la ecuación el dato de que él jamás le fallaría. Quería hacerlo; pero todavía no podía, necesitaba más.


          Que él le siguiera demostrando el tipo de hombre que era, que no se parecía en nada a los que hasta entonces había conocido.


          Todavía recorrida por sus carcajadas, tomó sus dedos. De inmediato aparecieron en el interior de una habitación a oscuras.


          —No creo que sea sabio dar las luces. Tendrás que apañártelas a tientas.


          Poco a poco, mientras sus ojos se acostumbraban a la poca claridad que venía de las farolas de la calle, se dio cuenta de que estaba en una tienda de ropa. A su derecha, una persiana metálica cubría el escaparate; por sus rendijas se filtraba la luz exterior. Sonrió.


          —Gracias.


          Se acercó al mostrador y pasó su mano por él, tanteando hasta dar con lo que buscaba: una tarjeta de la tienda que, si bien no podía leer, pensaba guardarse para volver otro día a pagar todo lo que se llevara.


          A continuación, se dirigió hacia las cajitas con ropa interior que había en un estante. Buscó unas bragas que ponerse bajo sus rajadas mallas. Delvil la observó sin perderse detalle. Después, fue hacia las hileras de ropa colgada. Cogió unos pantalones que se probó allí mismo. Como eran una talla demasiado grande, eligió otros hasta que acertó. Una vez lista, iba a irse a decirle al ybrakhim que ya estaba, pero entonces una camisa que parecía morada llamó su atención. Era más de su estilo que la blanca que llevaba, quedaría muy bien con el corsé por debajo del busto que él le había comprado.

          Buscó su talla y esta vez acertó a la primera. Se la puso y pidió a Delvil que le atara las cuerdas del corpiño por la espalda, ciñendo el cuero a su cintura. Notó la respiración agitada del demonio mientras se deleitaba haciéndolo, mientras recordaba cómo se lo había quitado.


          —Gracias, guapo —lo cortó antes de que se le ocurriera comenzar a recorrer su figura con las manos, una vez hubo acabado de hacer la última lazada.


          Se separó y lo miró.


          —Estás muy sexy, Etaya. Mucho más peligrosa que con tus vestidos de hace doscientos años.


          —¿Puedes verme, demonio?


          —Por supuesto. —Sus ojos relucieron en rojo—. ¿Acaso lo dudabas?


          —Noooo. —Se colocó un dedo entre los labios y lo mordisqueó con malicia—. Para nada. ¿Has disfrutado mientras me vestía?


          —Dirás mientras te desvestías, ángel. Si es que podía llamarse ropa a lo que llevabas.


          —¿Ah, sí?


          Avanzó un paso hacia él, seductora. Ese demonio estaba poniéndola a cien con su sola presencia, con su descarada declaración de que había estado devorándola con sus ojos mientras ella se desnudaba en la oscuridad.


          —De hecho, mi ángel, a lo mejor deseas probarte otros corsés. Sin sujetador.


          —…


          Se acercó a él y fundió su aliento con el masculino. Deslizó una de sus manos bajo su camiseta, palpando sus seductores abdominales, imaginándolos como los había visto hacía horas, desnudos. Con la otra agarró su culo y empujó la pelvis masculina contra la suya, para lo cual tuvo que ponerse de puntillas. Sonrió al notar su erección.


          —Maldito ybrakhim… estás demasiado bueno para mi cordura. Es una pena que tengamos prisa.


          Lo besó hundiendo su lengua en su boca de una manera arrolladora, sin darle opción a otra cosa que excitarse ante su deseo, provocando que sus pantalones le constriñeran demasiado.


          —Diosa…


          —No estaré ocupada siempre, Delvil.


          Con un último apretón a su trasero, Etaya se separó, se recolocó la camisa y le sonrió, ambigua.


          —Bueno, guapo, ¿nos teletransportas a tu moto? No me parece adecuado aparecer en la casa de mi hermana como salidos de la nada. ¿Qué tal si vamos a esa ducati que tienes y de allí aparecemos a unas cuantas manzanas de distancia?


          Él sujetó su mano, acariciándola con el pulgar del mismo modo que lo había hecho con su clítoris horas antes. Etaya volvía a estar excitadísima, deseando arrancarle la ropa y cogerle las manos para llevárselas a sus pechos que se tensaban de tan solo imaginarlo, secándosele la boca de las ganas de bajarle los pantalones, agarrar su miembro y saltar a su cintura para montarlo de un solo golpe. Estaba segura de que ya se encargaría Delvil de sujetarla por el culo si lo hiciera.


          Delvil, sí. El mismo que leyó todos los síntomas del calentón que tenía su ángel rubio, que se dijo que sería solo un minuto, que no pasaría nada por hacer realidad sus deseos… El mismo que tiró un poco de ese autocontrol que llevaba dos siglos perfeccionando y teletransportó a la mujer bajo el Sol de la mañana, al lugar donde habían dejado la moto.


          Ella no le dijo nada al verse arrancada de manera súbita de la acogedora oscuridad de la tienda. Se limitó a seguir agarrada al ybrakhim el cual, a su vez, tocó el asiento de la ducati con la otra mano.


          —Dirección.


          —Llévanos a la calle de detrás del Purgatorio. No está muy lejos desde allí.


          —Muy bien. ¿Prefieres volver a llamarla primero, para ver si esta vez te coge el teléfono?

          —Mejor no. Así se lo cuento en persona. Menos mal que no está rodeada de una banda de moteros deseando matarme. —Le guiñó el ojo, en clara alusión a su hija, a la cual esperaba que los hombres de Tamot protegieran.


          Delvil se encogió de hombros y al instante habían llegado, estaban en la puerta trasera de su bar.


          La rubia enarcó una ceja y Delvil cogió el casco del manillar y se lo tendió. Ella le lanzó un beso mientras se lo ponía. El semidemonio sonrió. Su cruz, esa que ya no podía hacerle daño, sangraba sobre la cabeza de la diosa que lo había redimido y liberado. Su vida era ahora suya: Etaya se la iluminaba de tal manera que los remordimientos habían huido a algún rincón oculto desde el cual no podrían alcanzarlo más, no mientras ella estuviera cerca.


          Montaron y ella guió al ybrakhim hacia la casa de su hermana.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo siete


          Neathel estaba desayunando junto a Ramón en el comedor del enorme unifamiliar de su padre.


          Estaban solos. Todavía era temprano pero en esa casa la gente solía madrugar mucho entre semana; lo cual era una suerte para ella, porque no le apetecía compartir ese rato con nadie más. Las cenas, sin embargo, eran diferentes ya que, por más que prefiriera la soledad, tenía que darle la razón a su progenitor en algo: hacer una de las comidas del día junto con ella y sus lugartenientes les daba a los guerreros la sensación de pertenecer a una gran familia. Por eso muchas veces hacía grandes barbacoas en su jardín para todos ellos, no solo para sus segundos al mando. Por suerte, en esos casos no requerían de la joven más que se dejara ver al principio. Etaya sí que solía pasarse por ellas y quedarse un buen rato. Neathel no entendía cómo su madre no estaba harta de representar ese aburrido papel de “mujer del jefe”, sobre todo porque todos sabían que ella y Tamot hacía milenios que no compartían cama.


          —Te has quedado muy pensativa de repente, nena —observó Ramón—. ¿Disfrutando de las tostadas?


          —No… pensando en lo extraño que se me hace no desayunar sola.


          —Pues acostúmbrate, preciosa. No pienso irme a ninguna parte.


          Neathel se limpió los labios con una servilleta, dejando en esta una pequeña mancha de mermelada, y lo miró reflexiva. El motero estaba buenísimo y le había enseñado mucho, había entrado en su mundo oscuro y melancólico para hacer que los pilares en los que se apoyaba su filosofía se tambalearan. De joven, ella no se había levantado un día y decidido ser virgen; tampoco era un voto a su dios. Tan solo fueron un cúmulo de circunstancias. Como el terror y el asco pintado en la cara de aquel chico cuando la besó, el respeto de la gente hacia su posición como hija de Tamot y poderosa bruja psíquica y, con posterioridad, el que todos sus hermanos murieran, la mayoría de viejos. Eso último fue en realidad lo que la decidió: ella no quería tener hijos para amarlos y ver cómo se deterioraban y la abandonaban. Su ser, demasiado sensible, se recubrió de la bruma de la noche, de una pátina de solitaria melancolía e infinito anhelo por lo que, al ser una especie de diosa, no podría tener jamás. Fue gótica antes de que se inventara la palabra y, cuando los avances de la ciencia ofrecieron un sexo sin posibilidad de embarazos, para ella ya era casi demasiado tarde pues se había perdido tanto en su papel que había olvidado cómo llegó a él.


          Casi…


          Porque allí estaba Ramón para recordárselo. Era un machista, de acuerdo, pero que alguien se atreviera a serlo con ella era toda una novedad. De hecho, el motero ni siquiera veía a Tamot como a un rey; sería por su educación lejos de los demás guerreros, en Israel.


          Lo trataba más bien como a un jefe al que obedecer, no lo idolatraba como al elegido de Dagan. Y a ella… para él ella no era más que una chica diferente, oscura, a la que arrancar de sus tinieblas. ¡Y vaya si lo estaba consiguiendo!


          Tanto que había unido su mente y su cuerpo al del guerrero. Se había acostado con él, disfrutado de la experiencia como nunca imaginó y ahora no le apetecía seguir sin él. Suspiró. Los mortales llamaban a eso estar empezando a enamorarse. Alargó el brazo a través de los platos y tazones para rozarle la mano.


          —Me parece bien, Ramón. Tan solo no olvides que soy eterna.


          Acarició sus dedos con los suyos en un roce fantasmal. Él capturó su mano con determinación.


          —Bueno, nena, yo también me siento así cuando estoy en tus brazos.


          Neathel sonrió. Era lo más bonito que le había dicho hasta ahora, quitando la manera que tuvo de hacerla suya y dejárselo saber. Ramón no era hombre de declaraciones de amor pero tampoco las necesitaba: se habían unido, ella sabía lo que había en sus pensamientos y en su alma.


          —Hmmm, eso es muy l…


          De repente la mujer, que estaba inclinándose sobre la mesa para acercar sus labios a los del motero, se quedó como congelada a mitad movimiento. Su rostro se contrajo en un rictus de pánico.


          Intentó volver a recostarse contra el respaldo de su asiento y todo lo que consiguió fue caer hacia detrás, contra la silla.


          —¡¡Nena!! —Se abalanzó Ramón hacia ella.


          Pero ya no lo oía, ni veía, ni sentía.


          El dolor había comenzado y formaba todo su universo, martirizando cada uno de sus sentidos.


          Ahora tan solo había una agonía infinita en cada uno de los nervios de la joven, una coral de sus propios gritos, descarnados, rebotando en su cerebro.


          —¡¡¡Nena!!!


          Fuego.


          Tortura.


          Dolor.


          Infinito, agónico, insoportable.


          Se estaba quemando viva.


          Llamas mágicas abrasando su cuerpo, torturando su carne sin darle tregua a quedarse inconsciente o dejar de sentir.


          No sabía dónde estaba. Tan solo que se estaba muriendo, que la estaban matando del modo más cruel, con un fuego concebido para que lo sintiera hasta que la abandonara un último y ardiente aliento.


          Pese al dolor, tenía los ojos abiertos. Era increíble que todavía pudiera ver algo si ya no tenía ni pestañas, ni párpados, ni algo que todavía pudiera llamarse ojos. Pero pese a todo, o quizás por eso, era capaz de ver con su mente. Su poder se había expandido por la necesidad y ella observaba su propio cuerpo ardiendo a través de los ojos de la mujer que la había hecho estallar en llamas. Buscó la mirada de otro, de uno de los numerosos asistentes a su pira. A través del brujo pudo ver a su abuela dominando el fuego, mirándola con una sonrisa triunfal y tierna. Concentró sus últimas fuerzas para entenderlo, ¿su abuela la amaba pese a torturarla? No… a lo que le ponía ojitos la muy sádica era a algo que estaba sacando de dentro de ella, unas llamas de diferente tonalidad, un fuego que parecía formar una espada. En ese instante Neathel comprendió, comprendió y por su boca abierta por la agonía salió un grito más fuerte que los anteriores. Un alarido incrédulo, sorprendido; un “no” que pretendía negar la esencia de lo que llevaba dentro. Lo último que vio antes de morir fueron los labios de Alesca curvados en una sonrisa de victoria. El mundo estaba a punto de irse a la mierda.


          —¿Nena?, ¡¿nena?!


          Con el último latido de su corazón Neathel abandonó la pesadilla y volvió al presente. Estaba tumbada en el suelo, sujeta por los brazos de Ramón que la apretaban contra sí de un modo fiero. Notó que tenía la nuca y la frente mojadas. El pobre no debía de haber sabido ni qué pensar ni qué hacer, sobre todo si ella había gritado tanto como se imaginaba.


          —Tranquilo, estoy bien.


          Alargó una mano para calmarlo con su contacto, pero estaba todavía demasiado descolocada y no logró más que un movimiento sin fuerza y desmadejado.


          —¿Qué ha pasado?


          —¿He gritado?


          —¿Qué?


          —Que si seguimos solos.


          Ramón arrugó el ceño hasta que comprendió a qué se refería: si hubiera gritado, se habría personificado de inmediato media casa. El único que había elevado la voz allí había sido él, y por suerte no demasiado.


          —Sí, seguimos solos.


          —Ayúdame a incorporarme, por favor.


          Con renuencia, él hizo lo que le pedía, llevándola a la silla donde había estado sentada antes de que su plácido desayuno se hubiera visto interrumpido.


          —¿Estás bien?


          Todavía sujetaba su mano. Estaba acuclillado al lado de la joven y no pensaba soltarla.


          —Sí y no, Ramón. Escucha. He tenido una visión, la peor de mi vida. Muchas veces he sentido la muerte de otros, sobre todo investigando los asesinatos de los últimos siglos. Duele, sí, pero sé que no es la mía. Hasta ahora: Alesca va a quemarme viva si no lo impedimos.


          Nada más escucharla, apretó con fuerza su mano.


          —Antes tendrá que matarme a mí. Y a todos mis hermanos de armas.


          —Tranquilo, guerrero… Esto tiene que ser que están a punto de coger a Etaya. Si cae mi madre, si la torturan y habla, vendrán a por mí.


          —¿Por qué? ¿No deberían ir a por la espada donde está preso tu hermanastro? ¡¡¡Oh, joder!!!


          Sus ojos se abrieron de golpe, incrédulos.


          —Sí, yo también me acabo de enterar. Por lo visto mi madre tiene un curioso sentido del humor.


          Desde luego, nadie sospecharía que la ocultó dentro de su propia hija.


          —¿Cómo?


          —Imagino que mediante fusión mágica. Por aquella época estaba embarazada de mí.


          Igual hasta con la ayuda de Dagan.


          Se quedaron mirando durante un par de densos minutos. Al final, el sentido práctico de Ramón se impuso sobre las implicaciones de todo lo que acababan de descubrir.


          —Bueno, nena, está claro que ese puto demonio del arroyo te ha mentido. Lo tienes enlazado por sangre, así que llámalo y hazlo sufrir hasta que te diga dónde tienen a Etaya.


          —Sí, pero dudo que ya la hayan cogido. Mi madre es dura y preferirá mil veces morir torturada a darles la ubicación de la espada, sobre todo si la tengo yo; pero pese a ello no tardarán demasiado en arrancársela. Por eso, si ya la tuvieran presa, sería demasiado tarde.


          —Paró un instante a tomar aliento, de tan rápido que estaba comenzando a hablar—.


          Mis visiones suelen darme la oportunidad de cambiar el futuro, sobre todo cuando no las busco. Son como un aviso, así que imagino que todavía no tienen a Etaya. Tú reúne a mi padre y a todos los guerreros. Diles solo que es importante y que el mundo está en juego.


          Mientras tanto, me voy a mi cuarto a buscar la intimidad que necesito para invocar a ese demonio.


          —No te dejaré —afirmó.


          —No tenemos tiempo. Ve.


          Se levantó y tiró de su mano para liberarla de la enorme de Ramón. Este la miró muy preocupado y asintió.


          —Muy bien. Tú mandas, princesa.


          Neathel apenas se dio cuenta de la súbita seriedad de su amante o de la repentina aceptación de su rango. Se limitó a suspirar aliviada porque aceptase sus órdenes y se apresuró hacia la puerta del comedor. Con la palidez antinatural que le daba el estar todavía recuperándose de su visión, sus movimientos líquidos la hicieron parecer más que nunca un fantasma que más que andar se deslizara por el mundo.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo ocho


          —Ángel, ¿esto no está un poco apartado?


          El Purgatorio se ubicaba en una de las zonas de bares de la parte sur de la ciudad. No en las afueras pero sí lo bastante cerca de estas como para que, tras siete minutos en moto, hubieran llegado a la carretera que la circunvalaba, que separaba los edificios de los campos.


          —Sigue por allí, métete por ese camino —le señaló Etaya.


          Lo cierto era que la urbe había crecido con los años lo suficiente como para alcanzar esa alfombra de asfalto que la cercaba e, incluso, comenzar a diseminarse más allá. Sin embargo, la casa de Somoa no era uno de esos casos donde habían comenzado a construir en el extrarradio. Estaba en medio de hectáreas de cultivo, era una antigua casona de labradores que ella había comprado y reformado hacía un par de décadas. Y en cuanto a los campos, los había arrendado para que siguieran dándole la fachada de anonimato y soledad que le gustaba. Hacía milenios que la hechicera pasaba de vivir con la familia. Ella decía que prefería la soledad, el contacto con la naturaleza. Por eso su vivienda actual, cerca del Purgatorio pero lejos de la urbanización de los guerreros, le daba la independencia que le gustaba pero al mismo tiempo le permitía seguir cerca de Neathel y de Etaya.


          —Aquí es.


          Habían llegado. Delvil aparcó la moto ante la puerta del caserón. Su fachada, blanca, estaba llena de enredaderas y rosales. El ladrido de varios perros les recibió mientras Etaya se quitaba el casco, se lo tendía a su acompañante y llamaba a la puerta.


          El sonido metálico de la aldaba se unió al de los sabuesos que ya habían llegado y estaban olisqueando a la pareja. La mujer soltó la argolla y acarició a uno de ellos entre las orejas.


          De entre las sombras de unos frutales cercanos, donde estaban escondidos, uno de los dos guerreros que Tamot había mandado a vigilar movió sus labios sin emitir sonido. Protegido con ropa bendecida por su dios para evitar tanto a los perros como a posibles chivatos mágicos, le comunicó a su compañero que se iba a avisar a su rey. El otro se mantuvo oculto en su sitio, atento al saludo de las dos hermanas.


          —¡Etaya! —exclamó Somoa al abrir la puerta y verla—. ¡Joder!, cabrita, me tenías muy preocupada.


          Ignoró los hocicos húmedos que rodeaban a su gemela y la abrazó con fuerza. Estuvo así cerca de un minuto. Después se separó y se quedó mirando a Delvil con una ceja arqueada.


          —¿Puedes explicarme qué haces con un ybrakhim?


          —Te quiero, hermanita —Etaya le dio una palmada en la espalda y se acercó a Delvil.


          Gracias por no atacarlo nada más verlo.


          —No has contestado a mi pregunta…


          —Está conmigo. Ha dejado a los suyos para ayudarme. Aunque esto ya no va de Bien y de Mal.


          Porque Tamot y sus guerreros quieren matarme, ya lo sabes.


          —Me alegro de que por fin te haya entrado sentido común en esa cabezota y aceptes mi ayuda. Y en cuanto a ti, que sepas que no me fío un pelo. —Avanzó un paso hacia el semidemonio—. Pero si mi hermana lo hace y te ha aceptado, te daré un voto de confianza.


          —No es tu confianza la que busco sino la de ella.


          —Eso es muy bonito, demonio, pero a mí no se me gana con palabras dulces.


          «¿Cómo pues?, ¿con polvos?», le entraron ganas de contestarle a Delvil. Desde aquella vez en el Nexo en la cual intentó seducirlo, Somoa no le caía bien. Esperaba que por lo demás fuera una buena hermana, porque eso de intentar tirárselo no fue precisamente juego limpio para con su diosa rubia.


          —No intento ganarme a nadie con mis palabras.


          —Vosotros dos, dejarlo —sonrió Etaya—. Y vamos dentro, anda.


          Lo cierto era que le encantaba esa faceta que ahora estaba mostrando su amante. Entre su parte torturada y esa otra de chico duro y misterioso… hmm... lo había deseado desde el primer momento en que lo vio, incluso cuando no era más que un niñato buscando sexo.


          Somoa les indicó con un gesto que pasaran delante de ella. Una vez cruzado el umbral, cerró la puerta y los condujo al salón, una espaciosa habitación con televisión, sofás, una enorme mesa de madera y una chimenea.


          —Sentaos. Voy a por algo de café y unas galletas.


          —No te preocupes, hermana. Mejor hablamos primero.


          —De eso nada. Tienes pinta de estar famélica. ¡Y como te quejes te traigo un bocadillo!


          —De acuerdo… —Cedió Etaya ya que Somoa no parecía dispuesta a hacerlo.


          Además, algo caliente y con azúcar no le vendría nada mal. Nada más escuchar la palabra galletas las sintió deshacerse en su boca y su estómago vacío protestó con hambre; nadie diría que por ser inmortal podía permitirse el lujo de pasar días enteros sin alimentarse. Reconoció que había estado demasiado ocupada como para pensar en comida.


          O, al menos, en una que no implicara a Delvil… Su pecho se expandió al mirarlo, sentado en uno de los sofás muy recto, con sus fuertes brazos en tensión.

          Le entraron unas ganas terribles de lamérselos.


          —Ahora vuelvo.


          Su anfitriona comenzó a ir hacia la cocina. El ybrakhim vio el deseo en los ojos de su ángel y reaccionó de igual manera, como si hubieran pulsado un interruptor en su entrepierna. Pero ambos sabían que no era el momento. Así que se limitaron a hablar en susurros entrecortados hasta que Somoa volvió con una bandeja llena de pastas de chocolate, tazas y una humeante cafetera.


          —Serviros.


          La dejó sobre la mesita que estaba delante de los sofás y se sentó en uno de ellos.


          —Gracias.


          Etaya agarró un par de galletas y comenzó a comérselas con hambre. Delvil miró con deseo ese trozo de harina y chocolate que entraba en su boca y se forzó a cambiar de pensamientos con algo tan mundano como servir el café.


          —Bueno, hermanita —le preguntó Somoa, sus largas piernas enfundadas en vaqueros cruzadas hacia su invitada rubia—, dime qué cojones pasa.


          —El demonio que intentaban convocar del infierno es nuestra madre.

          Somoa casi se atragantó con la taza caliente que estaba tomando en esos momentos. Tosió.


          —¡Mierda! Querrá vengarse de lo que le hicimos.


          —Eso es.


          —Vale. Y querrá la espada —razonó más para sí que para su hermana—. Sin ella, sin Tirelb, no podrá liberar a su amante Mot en la Tierra. Los dioses y los demonios, cuando yacen con una mortal, no le dan su semilla sino parte de su esencia. Hasta que nuestro hermanastro muera, Mot no puede recuperarla y engendrar otro hijo, ya sea con madre o con otra bruja tan poderosa como para convocarlo unas horas a la Tierra.

          Delvil frunció el ceño. No le gustaba que le recordaran que parte de él era la esencia de su padre.


          Eso era lo que le daba poder sobrehumano y lo que hacía que no hubiera demasiados ybrakhims en el mundo, pues tampoco había tantos demonios en el infierno.


          —Correcto. Así que escóndete, vete, huye conmigo, lo que sea. Como le está resultando difícil pillarme, vendrá a por ti. Neathel está a salvo con su padre. Además, yo nunca le diría a mi hija dónde puse la espada con el alma, la esencia de Tirelb. Pero Alesca puede pensar que a ti sí que te lo he dicho.


          —¡Pues dímelo!


          —No.


          Somoa se levantó y colocó sus manos en los hombros de Etaya.


          —Dímelo. Te ayudaré. Piénsalo, si te capturan y te sonsacan, yo iré a por la espada y la cambiaré de lugar, la volveré a esconder.


          —No. Es mi carga, no la tuya. Y si me cogen, Delvil me matará.


          Somoa soltó a Etaya y se quedó mirando al aludido, el cual se tomaba el café como si nada, como si la conversación no fuera con él.


          —¡¡Y una mierda!! A ti no te toca nadie. Ahora dime dónde está —le ordenó.


          —Que no, no seas pesada.


          Se quedaron mirando durante unos largos instantes; el ybrakhim las observaba a las dos. Algo no le cuadraba… algo que había dicho Somoa. Pero no sabía el qué.


          —Hermanita… eras tan buena que pareces gilipoyas. ¡Entérate de una puta vez!: no me importa que me pongas en peligro, quiero ayudarte.


          —Somoa, déjalo. No vas a conseguir nada.


          Delvil no apartaba ojo de las dos hechiceras. Ambas daban una imagen de chica dura, de estar convencidas de estar haciendo lo correcto. Su ángel haría cualquier cosa por proteger a los suyos y al mundo pero Somoa… La recordó aquella noche en China, con su rostro bellamente fruncido en una mueca de deseo pero que, en realidad, ocultaba algo más, algo que no le daba buena espina, algo que le hacía pensar que lo que pasó entonces no fue el resultado de un sano pique entre hermanas. Y eso que había dicho Somoa… ¿qué era?


          De repente se dio cuenta de que no se oía nada procedente del exterior del salón, que en algún momento que no sabría definir había dejado de escuchar el ladrido y el correteo de los perros, los crujidos típicos de una casa vieja con vigas de madera, el mismo sonido del viento que sus finos oídos eran capaces de percibir aún en un día tan soleado y tranquilo como este.


          Y la puerta, la misma que Somoa había cerrado al volver de la cocina con el café y las galletas, se abrió de golpe. El hechizo de silencio quedó roto, volviendo a escucharse los sonidos del exterior. La hermana se abalanzó contra su ángel, intentado inmovilizarla y él supo entonces cuáles eran esas palabras que no le cuadraban.


          “Sin ella no podrá liberar a su amante Mot.”


          Somoa no tenía que conocer eso, no debería saber que Alesca seguía viva y era la reina del dios del infierno, pues Etaya se había sorprendido al arrancarle la información a la joven asesinada.


          Entonces todo encajó. Y por el umbral del salón estaban entrando una mujer morena y más de una docena de brujos. Por su belleza y la enorme aura de poder que la rodeaba, la dama debía de ser Alesca, suma sacerdotisa y amante de Mot, madre de Tirelb, la señora convocada desde las entrañas del infierno.


          Reaccionó.


          Se lanzó contra Somoa, impidiendo que acabara su presa de inmovilización sobre su ángel, quitándosela de encima.


          La bruja morena cayó al suelo, seguida de Delvil. Etaya se levantó del sofá y se quedó mirando alternativamente a su madre y a su hermana, con los ojos muy abiertos.


          —¡Huye! —le gritó el ybrakhim mientras intentaba zafarse de las manos de Somoa, las cuales se clavaban como garras en su cuerpo para impedir que la ayudara.


          Pero ella estaba quieta, incapaz de reaccionar, como congelada.


          —Hija, mi traidora hija… tú que me vendiste, que vendiste a tu hermano, encerraste a tu madre y obligaste a tu gemela a fingir obediencia para no acabar como yo, encarcelada y muerta.


          La voz de Alesca retumbó por la estancia cargada de fría furia. Su cuerpo, majestuoso, vestido con una túnica violeta, apenas había avanzado un par de lentos y peligrosos pasos hacia ella.


          —Querías acabar con el mundo, era necesario —le contestó.


          No estaba paralizada por el miedo sino intentando asimilar la visión de su madre viva delante de sus ojos. Hacía demasiado desde la última vez que la había tenido enfrente.


          Alesca extendió su brazo, apuntó con su dedo hacia Etaya.


          Delvil, sin apartar su atención de su ángel, se dio cuenta de que no era Somoa la que lo sujetaba sino fuertes tallos de enredadera que cada vez eran más gruesos. La bruja los había convocado desde los resquicios entre baldosas del suelo, los cuales había agrandado agrietando la cerámica. De Somoa podría librarse de un rápido tirón, pero no sería tan sencillo liberarse de esa planta con la fuerza bruta.


          Cambió de método.


          —Tú eras mi hija y debías servir a tu dios, ayudarnos a traer a Mot al mundo.


          Renovarlo!, no destruirlo. Eres una traidora.


          Del índice de Alesca salió una bola de fuego cargada de energía mágica, dirigida hacia el corazón de Etaya. Delvil se teletransportó y colocó delante su amada. Recibió de lleno el impacto, en toda su espalda. Aguantó con todas sus fuerzas la quemazón penetrante, el dolor y la debilidad que lo estaban invadiendo: no pensaba caer en sus brazos, ella tenía que huir. Sacó las llaves de la moto de su bolsillo y se las tendió, en medio de un gran esfuerzo. Si no fuera medio demonio, esa descarga ígnea, aun no habiéndole dado en el corazón, ya lo habría matado. Y pese a ello, las llamas mágicas ardían en su carne, impedían que su cuerpo pudiera regenerarse.


          Etaya lo comprendió todo en un fugaz segundo. La traición de su hermana, desde el principio, que en ningún momento había estado de su lado. Por un instante pensó si Neathel también la habría vendido pero lo descartó de inmediato pues, si eso hubiera sido así, el mundo ya estaría ardiendo en llamas bajo el dominio de Mot. Ya sabía por qué en todas sus investigaciones, pese a la videncia de su hija, los asesinos iban siempre un paso por delante. Somoa… Traidora. Pero entonces, al mirar los ojos marrones de Delvil, el dolor que los recorría y su fuerte deseo de salvarla, comprendió lo más importante: lo amaba. Lo quería con cada fibra de soledad de su ser, con cada latido de su corazón. Él, con sus actos, con su sacrificio último, había hecho que volviera a confiar en el género masculino. Por eso sabía lo que tenía que hacer. Agarró sus llaves.


          Depositó un fugaz y rápido beso en los labios de su ybrakhim, se giró y echó a correr hacia la ventana que había a sus espaldas. Tuvo que saltar sobre la mesa de madera donde su hermana la había invitado a comer tantas veces, así como agarrar uno de sus candelabros para hacer añicos el cristal. No quitó la cortina. El vidrio quedó lleno de rajas y ella se abalanzó contra este, el hombro por delante, confiando en que la fuerza de su impacto y la protección de la pesada tela harían que los afilados fragmentos salieran disparados hacia el exterior y no la dañaran.


          Acertó.


          Mientras tanto, Alesca gritaba órdenes, furiosa, dirigiendo a los suyos hacia Delvil y ordenando a Somoa que mandara a sus perros a por Etaya.


          El ángel rubio cayó al otro lado, medio envuelta en la cortina que acababa de arrancar de la barra.


          Se desenredó y echó a correr con toda su alma. Fue hacia la ducati de Delvil. Arrancó su motor y aceleró hacia los campos, perseguida de cerca por los sabuesos de Somoa, invadidos ahora por el control de esta sobre los animales y las plantas, con el polvo del camino y sus ladridos llenando el aire. Una sombra, un guerrero, salió de entre los frutales e intentó detener a los perros. Pese a su escopeta, no duró demasiado. Estos le desgarraron la garganta a dentelladas sin apenas detenerse en su camino, cayendo tan solo dos de ellos al suelo, malheridos. Cuando la mujer llegó a la ancha rampa de tierra que daba acceso al cultivo, aceleró y entró de lleno en el trigo verde, apisonándolo, perdiendo velocidad, ganando los perros el terreno que ella había conseguido sacarles en el camino. Siguió todo recto. No se atrevía a perder el control girando. Además, el cementerio que tenía en mente como destino estaba hacia delante y todo recto.


          El aire deslizaba por sus mejillas, hacia el nacimiento de su cabello, las lágrimas que, tristes y furiosas, abandonaban sus ojos. Delvil estaba herido, posiblemente muerto. Por ella. No era justo reencontrar el amor para perderlo de nuevo.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo nueve


          —Padre.


          Neathel entró como un torbellino en el enorme salón del unifamiliar, donde estaban Tamot, Ramón y los demás lugartenientes de este, de pie y esperándola. Tan rápidamente como había bajado las escaleras y recorrido el pasillo hasta llegar allí, se dirigió hacia su progenitor sin siquiera saludar.


          —Padre, van a por Etaya. Saben donde está. Y si no vamos a ayudarla moriremos todos.


          —¿Qué? Neathel, tranquilízate y cuéntamelo todo.


          Tamot estaba un poco molesto por la urgencia con la que lo había convocado su segundo. Y el que su hija pareciera saber más que él mismo tampoco ayudaba.


          —Estoy tranquila. —El relampagueo de sus ojos y el peligroso tono acerado de su voz indicaban otra cosa—. He tenido una visión: Etaya capturada y el mundo yéndose al infierno de manos de mi tío.


          Sé dónde está ella, o al menos dónde esperan capturarla. Vamos.


          —Nena… estamos hablando de matar a tu madre —dudó Tamot, extrañado de que ella se mostrara tan dispuesta.


          —No. —Lo encaró con los brazos en jarras—. Estamos hablando de salvarla. Tal como yo lo veo, tenemos dos opciones: o vamos y la ayudamos o el mundo se va a la mierda. Si derrotamos a Alesca y a los brujos, mi madre volverá a estar a salvo. Matarla es la última opción. Y, desde luego, si no vamos mi visión se hará realidad.


          —Muy bien. —Reaccionó su padre—. Dime, ¿dónde está?


          —En la casa de Somoa.


          Justo en ese momento, como reforzando las palabras de Neathel, sonó el teléfono de Tamot. Con el ceño fruncido, este descolgó su móvil. Y se encontró con uno de los dos hombres que había mandado a espiar a Somoa. Su voz sonaba entrecortada, como si hubiera echado una carrera hasta donde había escondido la moto y el teléfono, lo suficientemente lejos de la casa de la bruja para que esta no pudiera detectarlos, ni con magia ni con tecnología.


          —¿Qué ocurre, Pedro?


          —Mi rey, vuestra esposa ha entrado en la casa de su hermana.


          —Espéranos en la salida del cinturón. Ahora vamos.


          Colgó su móvil, se lo guardó en un movimiento brusco, dirigió una rápida y apreciativa mirada a su hija y avanzó un paso hacia sus hombres, encarándolos.


          —Hermanos —se dirigió hacia sus lugartenientes, cinco guerreros que habían ascendido a base de destacar en sus escaramuzas contra el enemigo—, llegó la hora para la que nos estábamos preparando, la batalla donde se decidirá si podemos seguir teniendo un mundo para nuestras familias. Somos los elegidos de Dagan. Si ganamos, mantendremos la Tierra a salvo hasta que los demonios y los brujos vuelvan a hacerse fuertes. Nuestra misión solo acaba con la derrota porque si perdemos… si perdemos no habrá un mañana.


          Ni para nosotros ni para nadie. ¡Id a por vuestros hombres, armas y harleys!

          Salimos en cinco minutos y no habrá piedad. —Elevó su puño cerrado.

          Al unísono, sus hombres repitieron el gesto y la frase que formaba su grito de batalla. “No habrá piedad”. Palabras que todos sabían que también eran el credo del enemigo.

          El salón se vació en pocos segundos. Neathel se quedó sola, tras cruzar una fugaz mirada con Ramón. Se sentó en una de las butacas que había desperdigadas por la enorme habitación. Ella también pensaba ir, pero antes de pedirle a su hombre que la llevara en su moto necesitaba descansar un par de minutos. Cerró los ojos. Las imágenes de lo que acababa de vivir volvieron a ella, abrumadoras.


          Neathel había entrado en su cuarto, cerrado la puerta y agarrado su cuchillo ritual. En el arroyo había bebido la sangre del demonio, tenía su esencia dentro de ella, por lo que ahora tan solo necesitaba hacerse un pequeño corte para llamarlo de vuelta pues allí, junto con la suya, estaba capturada una ínfima parte de la energía del ser.


          La joven acercó el afilado filo a su brazo y presionó con levedad. Unas gotas carmesíes comenzaron a formarse en su piel. Sin soltar el cuchillo, se lamió la herida. El sabor metálico invadió su boca y ella se concentró en esa parte de su sangre que no le pertenecía. Una vez que la tuvo identificada, emitió una orden hacia el demonio cuya mente tenía enlazada. Una dolorosa e imposible de ignorar.


          Ante la mujer erguida apareció un hombre rubio, apuesto, de unos treinta años; si bien esta vez, además de sus pantalones de cuero, se había personificado cubierto con una ceñida camiseta. Era mucho más alto que ella, por lo que Neathel lo taladró con sus pupilas desde abajo, en una mirada peligrosa. La joven llevaba un arma en una de sus manos, en un brazo que mantenía pegado al cuerpo y cuya manga, ceñida hasta el codo y que a partir de allí caía con vuelo, ocultaba la tensión que lo recorría. Y con sus labios todavía sobre la piel de su otro brazo, como si más que lamiéndolo estuviera clavando sus dientes en un mordisco; con esos ojos que se elevaban para observar a su presa… parecía más que nunca un ser sobrenatural. El demonio, que tenía claro el poder de la hechicera sobre él, se mantuvo firme, intentando no mostrar el miedo que lo estaba recorriendo.


          —¿Ni un pentagrama esta vez, bruja? Aprecias en poco tu vida —fanfarroneó con simulado desdén.


          La mujer separó la boca de su antebrazo y se relamió los labios, rojos.


          —No lo necesito. Tengo tu esencia. Eres mío.


          De inmediato, el ser cayó al suelo en medio de gruñidos de dolor y maldiciones.


          —Ni te molestes. No tienes poder para maldecirme.


          Pasaron un par de minutos, interminables para el rubio cuyo cuerpo se retorcía en medio de la agonía que Neathel le estaba mandando, descargas mentales que se traducían en dolores similares al de huesos astillados clavándose en su carne o fuertes descargas eléctricas. Su atormentadora, impaciente por arrancarle dónde estaba Etaya, aplicó lo que sabía que era necesario para que el ser infernal recordara que ella había bebido su sangre y, por lo tanto, era su dueña.


          Cuando creyó que ya había recibido lo suficiente como para hablar, disminuyó el nivel de dolor a la mitad.


          —Te prometí que si me mentías o no me avisabas no iba a parar hasta destruirte. Que volvería a convocarte y esta vez sería de lo más creativa a la hora de fabricar para ti un infierno mental en el que te verías torturado una y otra vez, durante toda la eternidad. Ya ves que puedo hacerlo, puedo mandarte de una patada de vuelta a tu mundo con una cárcel mental de regalo, una donde sufras sin parar. Te daré una oportunidad, la última.


          ¿Dónde está Etaya?


          —En la casa de su hermana —le contestó en medio de un gruñido de dolor, eliminado de su voz todo rastro de burla pero no de odio.


          —¿La tienen?


          —Todavía no. El infierno entero está pendiente de la victoria de nuestro amo.


          Neathel aumentó la tortura al máximo y lanzó su puñal en un rápido movimiento, atravesando el corazón del demonio. Sujeto por el súbito dolor mental, no pudo esquivar el arma. Neathel trazó un pentagrama a su alrededor y salió de su habitación a toda velocidad. Apenas tenían tiempo. Y en cuanto a ese ser, no podía matarlo: si lo hacía lo enviaría de vuelta al infierno y entonces él podría avisarles. Así que lo había herido para usar su propio dolor como fuente de poder para que siguiera estando en este mundo, además de dibujar el símbolo mágico para evitar que quedara libre una vez que ella liberara su control mental. Dejó de centrarse en torturarlo mientras bajaba las escaleras.


          Pese a la puerta de su cuarto, que había cerrado tras de sí, le llegaron las abruptas amenazas y maldiciones del ente.


          Menos mal que estaban muy cerca de la casa de Somoa.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo diez


          Los siete sabuesos se estaban acercando, facilitada su persecución por el camino que la ducati abría entre las altas espigas de trigo. Sus lenguas colgaban y por sus gargantas de blancos dientes salían ladridos y gruñidos sedientos de sangre. Somoa los controlaba y no solo a ellos: las plantas comenzaban a enredarse en las gruesas ruedas de la moto, dificultando aún más su avance. Etaya soltó un juramento, se puso de pie sobre el asiento y frenó de golpe. Sabía que en el campo su moto no derraparía apenas sino que se iría al suelo, daría alguna vuelta de campana por la inercia y acabaría parándose, dejando un gran trozo de cosecha aplastada e inutilizada. Eso le daría tiempo.


          Cinco mil años eran un periodo demasiado extenso como para no haber entrenado muy bien a su cuerpo. La necromante saltó hacia detrás, aterrizando con las rodillas flexionadas y, de inmediato, se enroscó sobre sí misma para rodar y así no romperse ningún hueso. Cuando se levantó, dedicó un valioso segundo a observar en qué situación se encontraba. La ducati había devastado un buen trozo de trigal. Somoa intentaba atraparla haciendo crecer las plantas que bordeaban la zona, algo más rápido que intentar curar a las que la moto de Delvil había tronzado, arrancado y aplastado. Por delante de Etaya, los perros estaban a menos de diez metros y, mucho más atrás, su madre y los brujos habían salido de la casa y corrían hacia ella. Por suerte no había ningún ybrakhim con ellos o se habrían teletransportado en el acto y su huida sería historia. Conocía a Alesca: si no los había llamado era porque creía que no los necesitaba para cazarla. Eso no le daba muchas esperanzas, pero no pensaba rendirse sin luchar. Así que, sin demasiadas opciones, jurando por no llevar alguna pistola con la que cargarse un par de perros, deseó que lo que había percibido desde la ducati fuera cierto.


          Se concentró. Expandió su poder tanto hacia los campos que la rodeaban como hacia los sabuesos que ya estaban a seis metros. Lo volvió a detectar en cinco de los siete perros. Sonrió al pronunciar la palabra de mando, mientras enviaba su poder y su voluntad. Un metro. Agarró el pequeño estilete que guardaba oculto en una de sus botas y se preparó para esquivar sus ataques. De repente, todo sucedió en un instante. Los cinco canes cayeron al suelo, comenzaron a retorcerse entre gañidos de agonía, a restregar sus panzas contra el suelo. Sus compañeros los ignoraron, continuaron hacia la mujer. Pero ahora solo eran dos y ella los esperaba con su arma en la mano. Uno de los sabuesos se lanzó a por su yugular con un salto poderoso y el otro fue a por sus piernas. Etaya se agachó para esquivar las mandíbulas del primero al tiempo que alzaba su estilete. El segundo hizo presa. Por suerte, sus botas pararon gran parte del bocado; pese a ello, los colmillos se clavaron en su carne. Sin inmutarse, teniendo claro lo que se jugaba, la mujer ignoró el dolor y al perro que cada vez apretaba más sus dientes, para mantener su brazo elevado. El afilado y puntiagudo acero que sujetaba desgarró el vientre del otro sabueso, el cual, en medio de su salto, estaba pasando sobre su cabeza.


          Mientras tanto, pequeñas mandíbulas destrozadas, huesos astillados, garras sin brazos… comenzaron a rasgar la carne de los otros perros, apareciendo sanguinolentos por el suave pelaje marrón de sus panzas. Eran los cuerpos muertos, incompletos, de los conejos y ratones que los sabuesos habían cazado y devorado. Dominados por la necromancia de Etaya, su misión estaba clara: matar y ayudarla.


          Alesca y los brujos cada vez estaban más cerca. Somoa no. Continuaba inmóvil en la puerta de la casa, viéndola pese a la distancia, concentrada en sus perros y sus plantas. Por suerte para su gemela, el que tuviera que esforzarse para no perder las mentes de los canes heridos hizo que el trigo dejara de extenderse, amenazador, hacia Etaya.


          El sabueso acabó su salto, aterrizó por detrás de su presa. Estaba sediento de sangre y el dolor no hacía más que darle renovadas fuerzas. Etaya, sin embargo, no se ocupó de él. Su poder le daba una especie de mapa mental que le decía donde había cadáveres, tanto muertos como reanimados. Por eso, confiando en las otras criaturas que había levantado, ignoró al sabueso de sus espaldas para agacharse y cortar la garganta al que le estaba mordiendo la pierna. El otro, mientras tanto, siguiendo el impulso de su salto había recorrido una rauda carrera semicircular y ahora se abalanzaba hacia ella. El rostro de la necromante se contrajo en una mueca de dolor mientras tiraba de las mandíbulas muertas del can para abrirlas y liberar su perforada pantorrilla. El animal dio una última zancada y tomó impulso. Sus patas delanteras chocaron contra la espalda de la mujer y sus fauces buscaron su cuello. En ese momento, una serpiente muerta saltó a velocidad sobrehumana desde los pies de Etaya hasta la boca del perro, golpeándola por debajo y cerrándosela. El hocico se limitó a chocar contra la cabeza de la rubia.


          Sorprendido?, perrito —murmuró para sí, con las patas del animal apoyadas todavía en su espalda, sus uñas arañando su corsé—. No han sido animales a medio comer lo único que he estado levantando.


          Un par de serpientes más atacaron al sabueso. La mujer podía animar cualquier cosa muerta que hubiera en la zona pero, por ahora, no pensaba malgastar sus fuerzas con insectos.


          Etaya se inclinó en un movimiento brusco, para tirar al perro al suelo. Y pese a que este estaba luchando (en vano) con las tres serpientes, mordiendo a una de ellas e intentando deshacerse de las otras dos —las cuales se enroscaban en sus patas y le mordían con la velocidad y fuerza aumentadas de los no-muertos—, Etaya no tuvo tiempo de quitarse la bota y vendar su herida. Confió en que el cuero hubiera parado la mayor parte del mordisco e, ignorando la sangre, miró al sabueso que se la había hecho y empleó esos valiosos instantes en levantarlo de entre los muertos. Su magia le dijo que dos de los otros, los que estaban siendo atacados desde el estómago, habían caído. Los levantó también y mandó a su nuevo siervo a rematar a los que aún se retorcían en el suelo. Debía darse prisa, su madre y los demás estaban ya a mitad de camino. Y ella tenía mucha, mucha suerte, de que el poder mental de Alesca necesitara contacto físico para funcionar.


          Conforme Somoa se quedaba sin perros que controlar, su poder se enfocaba cada vez menos en los cánticos de control animal y más en el trigo. Etaya reanimó a los restantes sabuesos, incluido el que sus serpientes zombis acaban de matar, y echó a correr hacia el pequeño cementerio que se escondía al final de los campos, en la ladera de la suave colina que los delimitaba. Era antiguo, mucho, y no estaba marcado con cruces; pero ella podía sentir a todos los seres muertos de las cercanías y esos cadáveres humanos, procedentes de un poblado olvidado, eran perfectos para lo que tenía en mente.


          Sin disminuir la velocidad de su desesperada carrera, mandó a dos perros contra Somoa y al resto a por su madre y los brujos.


          Los tallos de trigo se alargaban en longitud e iban a por sus tobillos. Durante unos segundos, ella los esquivó como pudo, rompiendo los pocos que llegaban a rodear sus botas. Pero cada vez eran más; acabaron por ser demasiados y la mujer se cayó al suelo de bruces al intentar seguir corriendo. Como si hubiera sido una señal, las espigas crecieron hacia ella, buscando su cuello y brazos para inmovilizarlos. La mujer no podía más que retorcerse y cortar unas pocas con su estilete. Entonces sus veloces zombis acabaron de cubrir la distancia y llegaron a Somoa. La atacaron, saltaron sobre ella, cortaron su control sobre las plantas.


          En esos momentos a Etaya le importaba una mierda si la mataban; aunque se imaginaba que su hermana usaría las enredaderas de la fachada de su casa para defenderse. Lo que le interesaba era que el trigo había dejado de crecer, de moverse, de atacarla. Se libró de las plantas, inmóviles y sin magia, miró hacia atrás y echó a correr otra vez. Le dolían las heridas de su pierna, su bota y su pie estaban húmedos de la sangre. Lo ignoró, lo relegó a algún lugar donde el dolor no pudiera despistarla de lo que más le importaba: sobrevivir y matar a su madre. Sería bonito decir que lo hacía por salvar al mundo, pero eso ya lo había hecho una vez y solo le había servido para que su hija corriera peligro.

          Tenía que acabar con su progenitora para que no tocara a Neathel. Lo otro… llevaba más de cinco mil años siendo la reina cornuda que lo protegía, ya iba siendo hora de que alguien tomara el relevo.


          Los restantes sabuesos y las serpientes estaban peleando con Alesca y sus brujos. Sus cuerpos, veloces, grotescos, llenos de poder al correr por su carne muerta sangre todavía caliente, habían sido borrones de velocidad que se habían lanzado contra las gargantas de la suma sacerdotisa y de sus sicarios. Dos de ellos cayeron muertos en el acto. Los demás lanzaron hechizos de telaraña en torno a los cuerpos derrumbados de sus compañeros y de los dos zombis caninos que, hambrientos, masticaban la carne recién seccionada en vez de obedecer a Etaya. Las órdenes de la necromante eran continuar matando pero estaba demasiado ocupada zafándose de las plantas como para poder luchar contra esa necesidad de alimentarse de sus criaturas.


          Junto a los brujos caídos, Alesca continuaba en pie. Al ser la mayor amenaza, tres de los perros y el trío de serpientes habían ido a por ella. En vano. La sacerdotisa había reaccionado de manera instintiva y, tomando poder de su señor Mot, les había lanzado dos bolas de fuego. Estiró los brazos en menos de una décima de segundo, cerró los puños y luego los abrió en un parpadeo. De cada una de sus palmas extendidas salió una esfera ardiente que impactó contra dos de los tres sabuesos que iban directos a por ella, una enorme bola de aceite negruzco que ardía con llamas oscuras y que, al golpear a su objetivo, lo salpicaba y lo recubría de fuego. Justo antes de que los no-muertos la alcanzaran, agarró al brujo que tenía más cerca y lo colocó delante suyo. Todo había sido tan rápido que sus secuaces, sin el poder del dios-demonio que circulaba por las venas de Alesca, no pudieron reaccionar.


          Al mismo tiempo que los primeros dos sabuesos desgarraban las gargantas de sus objetivos, el resto de la jauría se abalanzó contra el escudo humano de Alesca. Tanto los que ardían en llamas como los que no, serpientes incluidas. La sacerdotisa cayó al suelo por el impacto y aprovechó la inercia para hacer rodar al brujo por encima de ella, junto con todos sus enemigos. Se levantó rauda antes de que el fuego pudiera alcanzarla. Mientras los otros canes de Etaya devoraban a los dos brujos caídos, el que ella había usado como escudo estaba gritando de dolor, salpicado por la sustancia en llamas. Los dos perros a los que había impactado de manera directa eran en esos momentos auténticas piras ardientes.


          Alesca sonrió complacida pues sabía de sobras que el mejor modo de vencer a un no-muerto era el fuego: la magia necromántica hacía que ardieran con facilidad. El otro sabueso, junto con las serpientes, estaba comenzando a quemarse. En breve estarían fuera de circulación pero, por el momento, todavía iban a por ella. Alesca erigió un muro de llamas entre su persona y sus atacantes, los cuales no se atrevieron a sobrepasarlo y fueron a por restantes brujos. Dos de los hechiceros se vieron interrumpidos en su hechizo de telaraña, cayendo al suelo. Uno de ellos bajo las patas de un can ardiente, el otro bajo el ataque coordinado de tres serpientes en llamas. La combustión, acelerándose en la carne zombi, acabó con todos ellos. Alesca deshizo su muro de fuego y echó un vistazo rápido.


          Tres de sus hombres estaban muertos, otros dos agonizantes y atados con una sustancia blanca y viscosa a los sabuesos que seguían intentando comérselos. Quedaban dos vivos. Les hizo un gesto para que avanzaran a por Etaya. Mientras tanto, ella incineró las telarañas. No deseaba que su hija pudiera reanimar a sus propios brujos. Un muerto viviente con magia era mucho más peligroso que un par de perritos.


          Y si había algo que ni su hija podía hacer era devolver las cenizas a la vida.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo once


          Etaya seguía corriendo, ignorando el dolor de su pierna herida, avanzando a través de los campos hacia la colina.


          Somoa continuaba luchando con los dos sabuesos. En un principio la habían sorprendido, derribándola contra la pared de la casa que se levantaba a pocos centímetros a sus espaldas. Pero antes de que pudieran encontrar su yugular, ella llamó en su ayuda a las enredaderas y rosales que crecían en la fachada. Estaban tan cerca que llegaron a tiempo. Pese a la velocidad sobrenatural de los zombis, Somoa llevaba milenios perfeccionando su arte, por lo cual látigos verdes se cerraron en torno de las fauces de los perros, impidiendo que pudieran morderla, al mismo tiempo que ramas erizadas en espinas se clavaban en sus cabezas. Mientras los no-muertos intentaban librarse de su presa, las espinas engrosaron su tamaño, se hicieron más fuertes y largas, penetraron el hueso del cráneo y llegaron al cerebro de los perros, donde rápidamente se ramificaron. Aunque eso no consiguió acabar con los zombis, ni siquiera los dejó paralizados: seguían intentando soltar sus mandíbulas y morderle.


          Somoa soltó una maldición y llamó en su ayuda a más tallos de enredadera, para que le quitaran los cuerpos de los dos perrazos de encima. La planta se enrolló en sus lomos y vientres y los elevó por los aires, dejándolos colgando a varios metros de suelo, con las espinas todavía clavadas en sus cerebros y pese a ello retorciéndose. Considerando la fuerza de los zombis, la bruja engrosó los látigos vegetales que los sujetaban y añadió varios nuevos de una planta que hizo brotar y crecer del suelo. Después, algo cansada, se pasó la mano por la frente para apartar el sudor que le estaba cayendo en los ojos.

          Usar la magia tenía un coste y, sin un cuerpo a mano al que torturar, tenía que pagarlo ella de su propia reserva de energía. Descansó unos breves segundos y miró hacia los campos. Etaya y sus perseguidores estaban lejos, lo suficiente como para resultarle complicado usar su magia para atacarla. Entró a su casa a por las llaves del garaje. En esos momentos no estaba para echar a correr, mejor iba en su daelim dragstar. Ella, como su hermana, se había negado a llevar el mismo modelo de moto que Tamot imponía a los suyos.


          Mientras tanto, Etaya casi había llegado a la ladera de la colina, al final de los campos de cultivo, allí donde siglos atrás había existido un pequeño poblado. Sus habitantes no habían superado nunca las tres docenas; sin embargo, a lo largo de los años, se habían acumulado allí más de quinientos cadáveres entre personas y restos de sus animales muertos. No estaba mal, pero la necromante no podía evitar pensar que era toda una pena que no hubiera ningún resto de dinosaurio por la zona. Para variar, le gustaba levantar a lo grande, sobre todo si su madre había vuelto del infierno y estaba a punto de torturarla. Pues no necesitaba mirar hacia detrás para saber que ella la seguía. Alesca había mandado a dos de sus brujos detrás de su hija pero no le había costado demasiado adelantarlos y acercase a Etaya.


          La rubia estaba muy cerca del cementerio pero no iba a llegar a tiempo. Comenzó a mandar pequeños pájaros y ratones zombis contra Alesca, sin embargo apenas conseguían ralentizarla. Su madre tenía el don del fuego, lo único que podía con sus muertos. Cuando comenzaba a pensar en pedir a sus criaturas que se revolvieran contra ella misma, que le dieran una muerte rápida, escuchó un sonido. Apenas era perceptible pero cada vez ganaba más intensidad. Alguien se acercaba. Miró hacia detrás, lo cual casi provocó que tropezara con una piedra. A lo lejos, por el camino de tierra que salía de la carretera, se acercaban más de una treintena de motos. Estaban cerca de la casa de Somoa y levantaban el suficiente polvo como para medio ocultársela de la vista. Deseó con todas sus fuerzas que Tamot hubiera cambiado de opinión con lo de matarla y siguió corriendo. Si la ayudaban podría conseguirlo, tan solo necesitaba seguir frenando a su madre hasta que llegaran. Aminoró su carrera para concentrarse en los viejos esqueletos. Todavía no había llegado al cementerio pero estaba lo suficientemente cerca como para proyectar su mente hasta las tumbas. Localizó a uno que había sido un chamán y lo alzó. Le ordenó que acudiera y atacara a Alesca con su magia. Una sonrisa curvó sus labios al pronunciar la palabra de mando, pues ese zombi iba a ser mucho más duro de lo que su madre esperaba.


          Un conjunto de huesos sucios salió de las entrañas de la tierra, rasgándola con sus garras, con las protuberancias óseas que le estaban creciendo para mantener su cuerpo unido y para reforzar lo que quedaba de su viejo esqueleto. El esfuerzo provocó que Etaya tuviera que pararse mientras daba las órdenes, perdiendo con ellas parte de su energía. Después, reanudó su camino más despacio que antes y apoyando cada vez menos su peso en la pierna herida. Llevaba demasiadas reanimaciones; no podría seguir así mucho más tiempo. Sus ojos no se apartaron de su destino, del final de la última hectárea de cultivo, en la cual por fin se encontraba; sobre su brazo, sin embargo, sintió el frío familiar de su brazalete de calaveras. Continúo avanzando, cojeando, sin mirar atrás. A diferencia de ella, el zombi abandonó su olvidada tumba a toda velocidad. Devoró el espacio que lo separaba de Alesca, se impulsó con sus piernas demasiado rápido para ser visto por el ojo humano, todo su cuerpo pareció desplazarse como si estuviera envuelto en un huracán.


          Los brujos que corrían decenas de metros por detrás de su señora no tuvieron tiempo de reaccionar pero ella sí. La amante de Mot, cuya alma se llevó en vida el dios al infierno, cuyo cuerpo rehizo dándole la inmortalidad, tenía un canal directo con el poder de su señor. Suprema sacerdotisa, máxima representante del demonio en la tierra, no podía ser sorprendida por un muerto ya que ella misma era capaz de moverse a su misma velocidad sobrehumana. No lo hacía si no era necesario, no le gustaba tomar energía de su señor sin un buen motivo. Pero en esos momentos, Alesca tenía uno muy bueno y por eso estaba esperando al muerto con una bola de fuego entre los dedos. Y jugaba con ella, haciéndola moverse por su palma y sus nudillos. Estaba preparada para soltarla sobre la cabeza de su enemigo desde el mismo momento en el que vio su mano esquelética resquebrajar el suelo en la cercana ladera de la colina.


          El zombi se abalanzó contra Alesca y esta liberó su esfera de llamas contra una de las cuencas vacías de esa calavera desdentada que casi había llegado hasta ella. Un humo negro y frío salió de la boca sin labios del no-muerto. Durante una breve fracción de la centésima parte de un segundo, a la sacerdotisa le pareció ver alas correosas agitándose en esa nubecilla oscura. Y al instante siguiente la bola ígnea entró en contacto con la húmeda atmósfera oscura y eso fue todo: se consumió, crepitó como si fuera un tronco viejo, protestó como las llamas ante un cubo de agua, desapareció dentro de la niebla como si nunca hubiera existido. Y el humo prosiguió su avance hasta enroscarse en los dedos de la hechicera.


          —¡Eras un mago entre los tuyos! —musitó Alesca, con asombro, al darse cuenta.


          El esqueleto se había parado de golpe antes de impactar contra ella. Una neblina oscura, similar a la que había escapado de su boca, parecía poblar la cavidad de su cráneo y se asomaba desde las cuencas de sus inexistentes ojos.


          La mujer agitó su mano para librarse del humo. En vano. Se había transformado en una sustancia viscosa que se pegaba a sus uñas y a sus yemas. Dejó de mirar a su enemigo para fijarse en sus dedos.


          Allí donde la niebla los rodeaba, esta parecía condensarse en contacto con su piel, formar unas espesas gotas oscuras que después iban reptando por su mano, envolviéndola como si fueran parte de un guante maligno que ya estaba avanzando por su brazo.


          Mientras tanto, Etaya seguía en su camino hacia la ladera, los dos brujos corrían hacia su señora con todas sus fuerzas, Somoa había abierto la puerta de su garaje y salía de allí montada en su dragstar y, cada vez más cerca, un enorme grupo de moteros avanzaba por un camino de tierra paralelo a los campos, acercándose a donde estaba ella.


          La bruja lanzó su mente contra la del antiguo mago, con el propósito de tomar su voluntad y hacer que la obedeciera, que dejara de envolverla con esa sustancia viscosa. Pero nunca lo había intentado con un muerto y lo que se encontró fue un hambre infinita por comer su carne y la férrea presencia de Etaya dominando a su criatura. Durante unos segundos, Alesca mantuvo una lucha sin cuartel para hacerse con el control del zombi. Su hija lo notó y, sin detenerse, avivó la sed de sangre de este. La necromante le había dado mucha energía al levantarlo, más que a los animales, porque deseaba que fuera fuerte y pudiera darle el tiempo que necesitaba. Por eso su madre no pudo arrebatarle el control sobre el no-muerto.


          La sacerdotisa abandonó frustrada su ataque mental. Uno de sus dos poderes no le servía así que tendría que valerse del otro. Avivó una llama en su mano derecha, o eso intentó. La sustancia llegaba hasta su hombro, comenzando a extenderse por su pecho y cuello e impedía que llamara al fuego. El zombi no se quedó más tiempo esperando. Ya tenía otro hechizo listo para ser lanzado cuando lo necesitara, así que volvió a atacar: juntó los dedos de una de sus manos, unió el hueso que los formaba, los remató con un afilado espolón y los dirigió en un tajo hacia la garganta de Alesca.


          Ella tomó de golpe todo el poder que pudo de su amo y señor. Saltó. Sus rodillas se flexionaron bajo la ligera tela de su túnica violeta; sus músculos, engrosados con la súbita fuerza que acababa de tomar prestada, se contrajeron y liberaron como un resorte; sus pies, sobre zapatos sin tacón, se elevaron más de dos metros sobre el suelo. Con los cabellos pegados de repente a su rostro y la boca distendida por el placer que le estaba dando semejante atracón de poder, Alesca pareció más que nunca la diosa consorte demoníaca en la que se había convertido. El muerto rasgó el aire bajo sus pies y ella cayó de golpe sobre el ser, atrapando su cabeza entre sus muslos y agarrándola con las manos para arrebatársela. Alesca rió. Su carcajada, poderosa y feliz, dio alas a sus dos brujos para acabar de acercarse a ella. Con un movimiento brusco, giró la calavera del zombi y la separó de las vértebras de su cuello. Pero su oponente estaba animado por la magia de la muerte, una que solo podía ser vencida con fuego. La calavera intentó en vano morder los dedos que la aprisionaban. Una mano de hueso se cerró sobre el blando trasero de la sacerdotisa e hizo crecer sus dedos, cual afilados estiletes, dentro de su carne.


          Alesca cambió su risa por un grito de sorpresa y dolor. Arrojó la calavera al suelo y con su mano cubierta por el guante negro tiró sin éxito de la muñeca esquelética para sacar sus huesos de su glúteo.


          Ya no quedaba humo en sus dedos. Se había esparcido todo y le cubría por completo más de medio cuerpo: el costado derecho con su brazo y su pierna, el pecho, el estómago y el cuello hasta la barbilla y casi sus labios. Tuvo una súbita idea y, sin soltar la muñeca del esqueleto, generó el fuego en su otra mano, la que tenía libre. Unas llamaradas intensas prendieron de manera súbita. Alesca las acercó a su pecho y vio cómo la sustancia luchaba con el fuego para ir perdiendo camino poco a poco. Cerró los ojos un instante, para concentrarse mejor, el cual aprovechó el esqueleto para lanzar un hilo de hueso desde su mano-arma hasta la calavera. Cuando volvió a abrirlos, las llamas emanaban de todo su ser, crepitando furiosas sobre la piel que tenía libre, quemando su túnica violeta y su ropa interior, incinerando poco a poco a esa sustancia que la envolvía, ganándole terreno desde todas sus fronteras.


          Mientras tanto, el dedo de hueso llegó hasta la calavera, la sujetó y se reabsorbió; se retrajo sobre la mano esquelética como si fuera un carrete de hilo que se recogiera a toda velocidad. Además el zombi, al sentir la amenaza del fuego, sacó sus dedos del interior del trasero de Alesca e intentó separarse de la sacerdotisa. Pero esta, con ya tan solo el brazo cubierto por el guante negro, no soltó su muñeca. El mago muerto dejó salir el humo que formaba su segundo hechizo. Esta vez las alas correosas fueron más perceptibles, como si un enorme murciélago volara entre la niebla. Pero, a diferencia de antes, ahora la nube mágica no se dirigió hacia Alesca sino hacia el mismo esqueleto, expandiéndose al entrar en contacto con sus huesos, cubriéndolo y tomando una tonalidad verdosa que no podía presagiar nada bueno. Mientras quemaba los últimos restos de su sustancia negra, la sacerdotisa observaba con el ceño fruncido a esa neblina que rodeaba a su enemigo, que parecía palpitar como si estuviera viva. Antes de que pudiera decidir qué hacer, cómo contraatacar ese hechizo que no conocía, la muñeca que agarraba se astilló en miles de fragmentos, convertida en polvo. Se sobresaltó.


          Entonces, Etaya llegó a la colina, los dos brujos a la altura de Alesca y de la niebla que envolvía al mago salieron dos enormes alas de hueso.


          Los brujos contemplaron el pesado batir de esas alas de una envergadura superior a doce metros, jadearon asustados cuando la repentina corriente de aire se llevó el humo oscuro, difuminándolo. Y allí, donde antes había una forma humanoide, rugía sin sonido la boca de un dragón esqueleto. No era de los más grandes de su especie pero tenía un tamaño más que considerable, garras afiladas, dientes como estacas y una cola capaz de partirle la columna a un elefante.


          La hechicera, una mujer desnuda ardiendo en llamas, acabó de librarse de la sustancia viscosa y encaró al dragón con una sonrisa de placer y desafío en su boca.


          —Sigues estando muerto.


          Lanzó el fuego de su cuerpo contra su enemigo y este lo repelió. Ella, sorprendida, se tiró hacia su izquierda. Mientras la cola de hueso azotaba el espacio que ocupaba la sacerdotisa instantes antes, se dio cuenta de su error: los dragones eran inmunes al fuego mágico. En un visto y no visto se levantó, apagó sus llamas y agarró a uno de sus brujos. Desnuda, en peligro y más letal que nunca, le clavó los dedos en los ojos y se lo arrojó al no-muerto. Este se abalanzo sobre él y comenzó a devorarlo. Su ansia de carne, su hambre infinita, se había desatado de golpe ante la visión de la sangre goteando del rostro del brujo. Alesca aprovechó la pausa para pedir ayuda.


          —Protégeme —le ordenó al otro hechicero.


          Este sacó un cuchillo de un tahalí cerca de su axila y se preparó para matarse si era necesario para que el dragón siguiera comiendo. Mientras tanto, su señora se preparaba para proyectar su mente por todo el planeta, para llegar a todos los ybrakhims que existían y ordenarles que agarraran a los brujos a los que servían y acudieran de inmediato junto a ella. Tendría que haberlo hecho antes pero había estado convencida de que se bastaba sola para capturar a la zorra traidora de su hija. Poco a poco, a la vez que el dragón devoraba a su segunda y autoinmolada víctima, más de doscientos hombres y mujeres fueron apareciendo alrededor de Alesca.


          —Ybrakhims, agarrad cada uno un hueso del dragón y mandadlo a otro continente.


          No fue necesario más. Ante la seca orden de la suma sacerdotisa, los veinticuatro semidemonios se teletransportaron sobre el dragón y comenzaron a golpearlo por todas partes, a quebrar sus huesos.


          La batalla duró tan solo unos segundos, en los cuales la gigantesca bestia intentó inútilmente sacudirse a los demonios, que lo cubrían como si fueran mariposas colapsando una rama y eran igual de esquivos cuando se retorcía para morderlos o derribarlos con su cola, pero mucho más peligrosos. Una vez rotos sus huesos, los ybrakhims los tocaron y volvieron a irse con los enormes fragmentos óseos entre sus manos. El dragón, al verse despojado de parte de su esqueleto, agarró a Alesca por los hombros y emprendió el vuelo, furioso. Podría haber perdido parte de su estructura y resultar grotesco con los agujeros en sus costillas y ese trozo de columna ausente que había tenido que subsanar haciendo crecer la vértebra de debajo. Pese a ello, seguía siendo un muerto viviente levantado por la poderosa magia de Etaya y, por lo tanto, seguiría luchando hasta que esta o el fuego lo devolviesen a su reposo eterno.


          La hechicera se retorcía entre las garras de la bestia alada, que cada vez se clavaban más en sus hombros desnudos. Hilos de sangre resbalaban desde el lugar donde el hueso se hincaba en su carne, dejando un reguero carmesí que recorría su espalda y sus grandes pechos. Frustrada, intentaba pensar en cómo soltarse de una criatura inmune a la magia; mas tan solo conseguía empezar a sentir algo parecido al pánico ya que el dragón estaba ascendiendo a su velocidad sobrehumana. Si seguía así, o llegaban a un punto en el cual sus alas no pudieran seguir impulsándose al enrarecerse la atmósfera, o ella misma se ahogaría al quedarse sin oxígeno. Y ni estaba acostumbrada a sentirse débil ni le gustaba. Comenzando a experimentar verdadero miedo, consideró atacar físicamente a la bestia, intentar soltarse y trepar sobre ella hasta montarla. Por suerte para la hechicera no fue necesario, pues uno de los suyos acababa de teletransportarse a su lado, apareciendo un poco más arriba de donde volaba el dragón. De inmediato, la veloz criatura pasó por delante suyo y el semidemonio, que estaba comenzado a caer por la gravedad, se agarró de una de sus cortas patas traseras, las mismas que sujetaban a Alesca. Se pegó a los huesos para no ser golpeado por las alas, que batían la atmósfera en su imparable carrera hacia los cielos.


          —Sácame de aquí —le ordenó su señora.


          Como todos los ybrakhim excepto Delvil, servía a los brujos ya que así lo deseaba Mot y jamás se cuestionaría la orden de una sacerdotisa, pues estaba orgulloso de su sangre demoníaca. Así pues, comenzó a desclavar las afiladas uñas de las garras óseas del dragón de los hombros de su señora. Una a una. La bestia alada no alteró su vuelo, si bien movió su poderosa cola para barrer al demonio de sus patas. El súbito latigazo cambió la aerodinámica de la criatura, desequilibrándola. El dragón estuvo a punto de girar sobre sí mismo. Agitó con frenesí las alas para reequilibrarse y volvió a dejar su larga cola apuntando hacia el lejano suelo. El demonio, que había esquivado el golpe, aprovechó para tirar con más fuerza de las garras. Rompió tres, desclavó una y las demás se soltaron solas al dejar de tener suficiente agarre y comenzar a caer la sacerdotisa hacia abajo en medio del rugido de protesta del dragón. Al principio, por su elevada velocidad ascendente, la gravedad tardó unos instantes en reclamar a su presa. Mas enseguida comenzó el pánico a cebarse en el pecho de la mujer, que pese a poseer juventud eterna podía sufrir y podía morir. Debido a su elevada altura, una donde el oxígeno escaseaba, una casi tan elevada como el Everest, la Tierra comenzó a tirar de ella con fuerza, hacia abajo, comenzando a acelerarse su caída a una velocidad cada vez más vertiginosa. Y el dragón… el dragón estaba frenando para dar media vuelta y volver a capturarla, al mismo tiempo que agarraba al demonio con las uñas que le quedaban. Sin embargo, el ybrakhim decidió sacrificarse y tanto él como su enemigo desaparecieron en medio de una ligera perturbación del aire, como si nunca hubieran existido. Alesca siguió cayendo. De inmediato, dos de los demonios teletransportadores aparecieron unos metros por debajo de ella y comenzaron a caer. Sin embargo, habían calculado bien: la sacerdotisa descendía a mayor velocidad y aceleración así que el primero de ellos alargó sus brazos cuando pasó por su lado y la agarró. Desaparecieron de allí al instante. El otro ybrakhim, al ver que no era necesario, hizo lo mismo.


          A muchos kilómetros de distancia, en el interior de un volcán en teoría inactivo, dentro de la misma lava ardiente, aparecieron un semidemonio y el dragón de hueso. Dentro del fluido ardiente, recorrieron decenas de metros hacia arriba impulsados por la inercia que llevaba la poderosa bestia.


          Esta, al sentir que se quemaba, intentó escapar durante los breves segundos que duró su agonía. Era inmune al fuego mágico pero no al de las entrañas de la tierra. El ybrakhim, a su vez, intentó volver a teletransportarse; pero su enemigo había clavado también sus fauces en él y el dolor no le dejaba.


          Murieron. Los dos. Uno intentando salvarse y al otro sin importarle sacrificarse para acabar con el zombi. En el momento en el que su criatura desapareció, Etaya recuperó el poder que le había dado. A diferencia de otras brujas, ella no regeneraba su energía descansando sino llamándola de vuelta desde sus muertos reanimados y, si estos morían, el efecto era el mismo. Ya casi había llegado. Unos pocos pasos más. Comenzó a correr más rápido.


          Al mismo tiempo, muy lejos de allí, en un océano tropical, Alesca y el ybrakhim que la sujetaba aparecieron medio metro bajo las aguas. Durante interminables segundos, el mar fue frenando su caída mientras una sorprendida sacerdotisa aguantaba sus ganas de toser el agua que se había tragado al principio. Decididamente, no le gustaba nada bailar tan de cerca con la muerte. Antes de que pudieran ahogarse, el demonio la sacó de allí y la teletransportó de vuelta al campo donde la mujer había luchado contra el dragón breves minutos antes. Comenzó a escupir el agua, entre arcadas. Una vez se hubo recuperado, miró a su alrededor. Los inútiles de los suyos la estaban esperando en vez de haber ido detrás de su hija. La cual, por cierto, estaba en medio de una convocación masiva de muertos.


          Apartó su mirada glacial de la colina para asaetear con ella a brujos y demonios.


          —¿A qué esperáis? ¿A que levante a un ejército?


          —Mi señora, temíamos por su vida.


          —¿Es que no sabéis que soy la consorte inmortal de Mot?


          Avanzó un paso hacia la bruja que había osado contestarle, amenazadora, con una llamarada de fuego lamiendo las yemas de sus dedos. Esta inclinó la cabeza, sumisa.

          Alesca cerró el puño, ahogando el fuego. No era inmortal. Tenía juventud eterna, gran fuerza y velocidad y sus poderes innatos aumentados hasta límites insospechados; pero podía morir y sufrir como todos. Lo cierto era que le entraron ganas de deshacerse de la sensación de miedo e impotencia que la había asaltado cuando el dragón la agarró y echó a volar con ella, pero esa bruja le serviría mejor viva que muerta. Así que se limitó a ordenarle que le diera el vestido entallado que llevaba. Le iría un poco ajustado de pecho y le sobraría de cintura, pero mejor eso que estar desnuda. A continuación miró a sus demonios para ordenarles que agarraran a los brujos, se teletransportaran al lado de Etaya y la inmovilizaran. Justo entonces se dio cuenta de que ese molesto ruido de tráfico, ese que cada vez se escuchaba más alto, pertenecía a un enorme grupo de moteros que habían abandonado la carretera que circunvalaba la ciudad y habían seguido el camino de tierra que discurría paralelo a los campos. Absorta su atención en la persecución, en el subidón de adrenalina que le daba usar su fuego y saber que pronto podría vengarse de la traidora de Etaya, arrancarle la carne a tiras hasta que le dijera dónde estaba su hijo, metió el sonido de los motores en el ruido de fondo. Y ahora allí estaban, en una bifurcación del camino que iba hacia la colina, hacia el punto donde la necromante estaba obrando su magia. Como no tenían que atravesar los campos, estaban llegando muy rápido.

          Habían salido de la carretera cuando ella estaba luchando con el mago esqueleto y habían conseguido tomarla por sorpresa.


          —La mitad de vosotros a por los guerreros. No matéis a Tamot, es mío —les ordenó mientras se vestía, su voz cargada del deseo de arrancar con sus propias manos el corazón del hombre que había asesinado y encerrado a su hijo. Los suyos se estremecieron al escucharlo—. La otra mitad llevarnos al resto a donde está la necromante.


          Necromante. No era su hija. Alguien de tu propia sangre no te traiciona y menos por un calentón con tu enemigo. Hacía milenios que Etaya se había convertido, ante sus ojos, en una descastada. No como Somoa, su niña que tuvo que fingir estar de acuerdo para sobrevivir. Echó un vistazo rápido hacia su casa. Ella estaba acercándose, montada en su dragstar. Comenzó a levantar la mano para señalarla, para pedir que la teletransportaran también, pero llegó tarde. Uno de los ybrakhims, al ver que ya había acabado de ponerse el vestido, acababa de tocarla y de llevársela junto a la rubia.


          Y entonces…


          Estalló el caos, la matanza generalizada, una carnicería entre dos bandos que llevaban milenios deseando encontrarse.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo doce


          En el camino, a menos de cien metros de Etaya, los ybrakhim se teletransportaron con la mitad de los brujos, formando una barrera humana que deberían atravesar los moteros si pretendían llegar hasta su reina.


          En el viejo cementerio, uno olvidado hacía siglos y sepultado por el paso del tiempo, Etaya se erguía mirando al cielo, gritando sus palabras de poder, reuniendo todas las fuerzas que poseía y aquellas que llevaba almacenando desde esa noche en que la que Tamot la humilló. El mismo aire parecía arremolinarse en torno suyo, cargándose de su energía como si estuviera a punto de descargarse una gran tormenta.


          Como ocurrió aquella vez hacía más de cinco milenios…


          Aquella vez…


          Cuando encontró a su esposo yaciendo con otra (« Eres de mi propiedad. Podría hacer contigo lo que quisiera. Pero ni para eso mereces la pena »), ella echó a correr. Sus pasos la llevaron a los jardines de palacio, donde sollozó amargamente por su corazón roto. Ella lo había dado todo por él, por el guerrero que la enamoró en una noche de placer. Y ahora que él la rechazaba, su traición a su madre y a su hermano no había servido para nada. Incapaz de soportarlo, volvió a correr, durante horas, a donde la guiaran sus pasos. Al final llegó ante la habitación de Tamot, ya vacía, y se echó a llorar arrodillada en el suelo y ocultando la cara en ese lecho que olía a otra. Entonces, notó algo cálido que le rozaba el tobillo. Alargó la mano y sus dedos se cerraron en una forma que ya conocía.


          Levantó su rostro húmedo y contempló su brazalete, el aro de oro con las calaveras talladas. Recordó que fue su madre, tras descubrir su poder, la que lo diseñó y mandó hacer. Cerró los dedos con fuerza alrededor del cálido metal. No entendía por qué no estaba a la misma temperatura que el suelo pero le dio igual. Algo se estaba abriendo paso en su corazón y apartando esa pena oscura que quería arrastrarla hacia la desesperación. Se colocó la ajorca en su brazo y echó a andar hacia el cementerio, más allá de las murallas de la ciudad. Pronto amanecería, pero para la reina las puertas siempre estaban abiertas. Levantó majestuosa la cabeza ante los guardias, los mismos que habían servido a sus padres, y aceleró hacia el cementerio. En su brazo, clavándose en su bíceps si ella lo tensaba, el aro de oro parecía instarla a hacer algo. Cuando llegó allí, ante la tierra removida y compactada donde los muertos se pudrían, supo qué era. Los levantó, uno a uno, hasta que se quedó sin fuerzas. Ella era Etaya, poderosa y única necromante de los suyos. Tenía la oportunidad de arrasar el palacio con sus muertos, de redimirse por traicionar a su madre. Pero no solo lo había hecho por Tamot, no… Ella no estaba de acuerdo con lo que su progenitora y su hermanastro planeaban para el mundo. De algún modo, aun criada en el culto al dios de la muerte y tocada por su poder, Etaya amaba la vida. Así que ordenó a su propia esencia, a la energía que había emanado de su ser y animado a los cadáveres, que volviera a ella. Pero no a su alma, sino al brazalete que estaba tan caliente contra su brazo que le resultaba doloroso. Los zombis cayeron desmadejados sobre las tumbas abiertas, el poder necromántico envolvió la zona con una neblina oscura, cargada de energía que se descargaba en forma de rayos verdosos. Ella profirió en un grito de su voluntad la palabra de mando, otra vez. Y como arrastradas por un remolino, las partículas de humo giraron y giraron hasta introducirse en su brazalete. Luego nada. Excepto el frío que ahora recorría el metal y que a Etaya le indicaba que ese poder estaba allí dentro, esperándola, dispuesto a liberarse bajo sus órdenes cuando ella lo necesitara.


          Agotada pero fuerte otra vez, la mujer que volvió a palacio decidió desterrar a Tamot de su lecho, no admitirlo aunque le suplicara perdón. Etaya había reencontrado su esencia, su lugar en el mundo. Sin acostarse, se cambió de ropa y comenzó el día como la reina que era.


          Hay sucesos que nos marcan y, el cómo reaccionamos, define el tipo de personas que seremos.


          Esa noche una versión mucho más joven y vulnerable de Etaya decidió que se bastaba ella sola, que no necesitaba a su marido para ser la mujer fuerte en la que se había convertido. Pues aquel día fue el primero que depositó su energía en el brazalete, pero no el último. A lo largo de su dilatada existencia había levantado muertos y acumulado sus fuerzas allí dentro. Al no reclamar de vuelta a su cuerpo esa energía, tenía que regenerarla como las demás brujas: con tiempo y descanso. Era algo que le había ocultado a todos, hasta a su hermana y a su única hija todavía viva. Esa ajorca helada, ese pedazo de metal que siempre llevaba consigo, era ya tan parte de ella como la misma sangre que corría por sus venas.


          Y estaba esperando un momento así para ser liberada.


          Sumida en su trance, Etaya se centró en la espiral de poder que sentía arder en sus extrañas y la expandió en su pecho. Desde allí, salió proyectada hacia su alrededor como una burbuja de paredes cada vez más grandes y finas. Donde esa esfera llegaba, el aire se cargaba de electricidad estática y la tierra parecía volverse más oscura. Toda vida animal huía de la zona: gusanos, hormigas, pájaros que acababan de despertarse… una fuerza instintiva les gritaba que salieran de allí en cuanto les tocaba la energía necromántica que emanaba de Etaya. Por el rabillo del ojo, observó que su madre volvía junto con un ybrakhim. Imaginó que pronto irían a por ella. Era también consciente de las motos de los guerreros. No sabía si acudían a matarla o a ayudarla; en todo caso, podían ser la distracción que necesitaba. Se cerró al mundo, se negó a seguir percibiendo nada que no fuera la canción oscura de su propia alma. Cerró los ojos, elevó los brazos sobre su cabeza y se quitó el brazalete. Acarició el relieve de las calaveras mientras lo sostenía en lo alto. Toda su energía palpitó y se acercó a la ajorca.


          Extasiada, embriagada por las olas de poder que se estaban desatando dentro de ella, echó la cabeza hacia detrás y gritó las palabras de mando, las que despertarían a todos los muertos cuyos restos había estado tocando.


          Un súbito aire huracanado se llevó sus palabras. Alesca y la mitad de los suyos se teletransportaron a su lado. La necromante se dejó caer al suelo, de rodillas, y apoyó con fuerza su palma contra el suelo. El brazalete quedó aprisionado entre ambos. Y sucedió. Un súbito terremoto frenó a los que iban a por ella, tirándolos al suelo. El cielo, dentro de la esfera que cubría la sección de la ladera de la montaña donde estaban los restos humanos del cementerio, se llenó de rayos verdosos que se descargaban. Que impactaban contra las carrascas que allí había, carbonizándolas; contra el suelo, horadándolo; contra algunos de los enemigos de Etaya, matándolos en el acto. Y entonces, de las enormes grietas que se habían abierto en el suelo, comenzaron a salir los muertos.


          De golpe. Rápidos como el aliento. Más de trescientos esqueletos, portando algunos de ellos espadas oxidadas de hierro que de inmediato desecharon para sustituirlas por afiladas garras y armas de hueso.


          Mientras tanto, los moteros habían llegado a la barrera humana que les bloqueaba el camino. Su rey iba a la cabeza, seguido de cerca por Ramón y Neathel. La joven se había negado a quedarse a salvo en casa. Podría no tener mucha fuerza pero era única invadiendo mentes.


          —Nena, ¡detrás! —le gritó Ramón de repente.


          La aludida iba sentada tras el guerrero, en su harley, agarrada a su cintura, con la cabeza y parte del torso fuera para no perderse nada. No entendió muy bien su orden hasta que él soltó una de sus fuertes manos del manillar y, con el codo y el tríceps, empujó el cuerpo de la joven hasta colocarla justo detrás del suyo propio, protegiéndola. A continuación, recolocó su brazo y frenó un poco. Su jefe hizo lo mismo y ambos fueron adelantados por una fila de moteros los cuales, nada más sobrepasarlos, dieron un giro brusco. Derraparon. A la vez. Coordinados por Tamot gracias a los auriculares y el micrófono que llevaban incorporados en los cascos, saltaron justo antes de que sus motos cayeran sobre la barrera de brujos y demonios, de que los tiraran al suelo con sus ruedas. De inmediato, Ramón y Tamot aceleraron, sortearon a los compañeros que estaban rodando por la carretera y se dirigieron a todo gas hacia el camino que habían abierto las harleys derrumbadas. Con decisión, sin amilanarse. El resto de los suyos les seguían en medio del rugido de sus motores. Los enemigos que quedaban en pie saltaron para apartarse de su camino.


          Neathel se agarró con fuerza a la cintura de su hombre, pegó su cara contra su espalda e intentó no pensar en lo que a este le pasaría si pisaban a uno de los heridos y la moto caía. Porque ella era capaz de regenerase con el tiempo pero él… su guerrero no era más que un mortal. Pero por más que fuera humano, de normal no tenía nada. Ramón soltó un grito salvaje mientras su harley pasaba entre todos esos brujos y demonios; los mismos que, aunque lanzaban los hechizos que tenían preparados, estaban comenzando a recibir el fuego de los moteros que se habían tirado al suelo. Mientras atravesaba la ya inexistente barrera y sorteaba una red de araña que le tiró un brujo, Ramón le gritó a su chica que se agarrara fuerte. Le habría encantado sujetarla. No pensaba permitir que saliera despedida en una de las bruscas sacudidas que estaba dando su vehículo al absorber alguna pierna o brazo que no podía esquivar; pero sabía que si soltaba una mano del manillar perdería el control de la moto. Una vez atravesada la zona, comprobó por la radio de su casco que pocos de los suyos todavía estaban montados y siguiéndolos. Algunos habían caído al suelo cuando tropezaron contra los enemigos heridos o al intentar arrollar a los brujos que se parapetaron detrás de repentinas paredes de piedra, convocadas por su magia; sin embargo, la mayoría ya se había levantado y sacado pistolas y escopetas. La batalla, la carnicería entre guerreros, brujos y demonios, estaba servida. Sin poder perder tiempo en ayudarlos, Ramón los dejó atrás y siguió a su jefe por el ancho camino de tierra. Su destino estaba a pocos cientos de metros de distancia. Se trataba de una mujer morena, muy guapa pero con un vestido que le venía grande, que estaba en medio del restante grupo de enemigos y de la cual se decía que era la mismísima reina del infierno y madre de Etaya.


          La madre de Etaya, abuela de Neathel…


          Ramón tensó los músculos y frunció el ceño al concentrarse en su objetivo. Junto con menos de un tercio de los suyos, los que habían conseguido pasar la barrera, estaba a punto de arrollar con su harley a la mujer y a los brujos que la rodeaban. En medio de un grito berseker, adelantó a Tamot en su carrera hacia el enemigo. En cuanto a Neathel, no necesitó que su padre o Ramón le indicaran nada: usó todo su poder para invadir tantas mentes como pudo y distraerlas durante al menos unos instantes. Nunca había hecho algo así, pero tenían que darle tiempo a su madre. Y de algún modo funcionó. Entre los alaridos de los guerreros, el estruendo de sus motos, la pelea que estaba desarrollándose a sus espaldas y el ataque mental masivo de la hechicera, sus enemigos se quedaron sorprendidos durante unos segundos. No muchos. Los suficientes para que la necromante se tirara al suelo de rodillas, apoyara su palma contra este y liberara todo el poder que llevaba milenios almacenando. La tierra tembló. Alesca se apartó a toda velocidad. Tamot y sus moteros impactaron contra brujos y demonios, cayeron sobre ellos y atropellaron a varios en el proceso. Las motos rodaron. Los muertos salieron de sus tumbas.


          Ramón fue el único que no saltó en el último momento. En vez de provocar el impacto de su vehículo contra el enemigo, frenó para no dañar a Neathel y se bajaron los dos de la harley.


          Un escaso par de minutos antes del choque contra Alesca y sus seguidores, cuando los vehículos habían arrollado la barrera humana, la que taponaba el camino, los brujos que habían estado preparando hechizos de defensa los soltaron. Aparecieron telas de araña que se rasgaron ante la abrumadora aceleración de las harleys, así como súbitas barricadas de piedra de la anchura de un par de hombres; algunos de ellos incluso endurecieron su piel para poder soportar el impacto. Por su parte, los ybrakhims esquivaron el ataque teletransportándose en el acto fuera de allí, para volver a aparecer una vez las harleys se hubieron frenado tras tirar al suelo a los brujos que no tuvieron los suficientes reflejos como para apartarse. Con ganas de sangre y sus instintos demoníacos desatados, aparecieron junto a los guerreros que estaban rodando por el suelo. Mientras tanto, los brujos —excepto los que habían sido pillados de lleno por las motos— se reagrupaban. La piel endurecida había salvado a más de uno, evitando huesos rotos. Un par de motos quedaron destrozadas al chocar de lleno contra las barreras de piedra. Y la mayoría de los brujos habían perdido su concentración y los hechizos de ataque que tenían preparados se fueron con esta. Pese a todo, aún quedaban una docena de brujos listos para contraatacar: rayos de electricidad y pequeñas bolas de fuego salieron disparadas hacia los moteros. Estos habían parado, desmontado y, con pistolas y machetes en mano, avanzaban hacia ellos.


          En un instante se desató el caos.


          Ybrakhims de fuerza inhumana peleando cuerpo a cuerpo con los guerreros de Tamot y no les resultaba sencillo; ya que estos eran hombres entrenados para ello y con la protección de su dios Dagan tatuada tanto en su cuerpo como en las chupas que llevaban.


          l sello divino, un sol, podía aguantar varios ataques mágicos antes de borrarse.


          Balas disparadas por los moteros y dirigidas hacia los corazones de los brujos.


          Protecciones mágicas de piel de piedra contra la que las balas rebotaban. O, al menos, hasta que se rompiera el hechizo.


          Cuchillos consagrados por Dagan para atravesar la magia.

          Bolas de fuego creando una conflagración allí donde impactaban.


          Rayos eléctricos destrozando de golpe los sellos de los guerreros, dejándolos inmunes ante una segunda descarga.


          Por mera superioridad numérica, los hombres de Tamot estaban condenados a muerte pues los enemigos eran más de cien y ellos ya no llegaban a treinta. En el momento en el cual cayeran todos sus sellos, serían presa fácil para los brujos y en cuanto a los demonios… eran sus ganas de descuartizarlos con sus propias manos lo que impedía que los teletransportaran a un kilómetro de altura y los soltaran. En la lucha cuerpo a cuerpo, los musculados y entrenados humanos estaban a la altura de los ybrakhim solo hasta que el cansancio empezara a notarse en sus golpes.


          Sangre, sudor… rabia y hambre de los demonios, sed de poder de los brujos, determinación de estar haciendo lo correcto de los guerreros… Todo ello fue interrumpido por el terremoto que nacía en esa zona cercana que ahora estaba oculta por una neblina oscura, la cual cortaba el camino de tierra, les quitaba de la vista a Tamot, Ramón, Neathel, Etaya, Alesca y a los sicarios de esta que allí habían acudido. A sus pies, se abrían profundas grietas que provenían de esa semiesfera de negrura, que eran cada vez más estrechas hasta desaparecer antes de llegar a la carretera. Fuera lo que fuera lo que estaba sacudiendo las entrañas de la tierra, ocurría en esa zona y sus efectos morían en un radio de poco más de trescientos metros.


          En el camino, los luchadores de ambos bandos se buscaron los ojos entre sí, intentando decidir qué hacer. Entonces, antes de que pudieran reaccionar, los muertos atravesaron la pared de neblina y llegaron de golpe; comenzaron a atacar a brujos y demonios. En medio de un rugido de victoria, los guerreros continuaron peleando con renovadas fuerzas.

          Lo habían conseguido. Habían llegado a tiempo. Su reina, a la que nunca desearon mal, había reanimado a los zombis.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo trece


          Etaya se levantó del suelo, con tres esqueletos a sus lados y espalda. Eran los otros tres chamanes que había en el cementerio y que, ahora, ponían su magia al servicio de la más poderosa de la necromantes. La mujer, al despertarlos, los había hecho incluso más fuertes que en vida.


          Era su don. Su poder. Crear una energía capaz de reanimar a los muertos, de permitirles un crecimiento de sus células, de aumentar y potenciar todo lo que poseyeron cuando estuvieron vivos. Y ahora ella estaba frente a su madre, la mujer que era concubina del que un día fue su dios, la suprema sacerdotisa a la que traicionó. Dentro de la esfera de negrura, todos los que allí había estaban luchando: zombies, unos pocos moteros, brujos y semidemonios. Sin embargo, alrededor de las dos mujeres había un espacio al que nadie entraba, que todos parecían respetar. Porque ambas figuras femeninas, una rubia y la otra morena, emanaban tal cantidad de poder que el aire entre ellas estaba cargado de electricidad y nadie deseaba correr el riesgo de desatar la tormenta. Tras unos instantes, en los que parecieron decirse todo con la mirada, Etaya habló.


          —Muy bien, madre, has venido a por mí. O más bien a por la espada donde está atrapada la esencia de Tirelb.


          Aun con las ropas que llevaba, la mujer de cabellos oscuros poseía una figura regia, como si su sola presencia fuera suficiente para acabar con la batalla en un instante si ella así lo ordenara. Por desgracia para Alesca, su hija compartía en esos momentos el mismo porte, su aura exudaba la misma fuerza, su cuerpo desafiante era la misma imagen de una fría y latente amenaza.


          —No soy tu madre —le contestó.


          Una bola de fuego se formó de repente entre sus dedos y salió despedida hacia la necromante.


          Esta ni se inmutó. Uno de sus magos muertos se colocó delante y absorbió el impacto con el hechizo de humo negro que acababa de preparar, extinguiéndola. Etaya curvó sus labios en una mueca sardónica.


          —Vuelve con Mot y llévate a Somoa. La Tierra es mía.


          Por toda respuesta, Alesca llamó en su ayuda a los suyos. Los ybrakhim abandonaron sus peleas para rodearla y abalanzarse sobre los tres magos esqueletos. Eso aumentó la ventaja de los hombres de Tamot y de los no-muertos contra los brujos, los cuales comenzaron a caer uno tras otro. Y entonces…


          entonces los tres esqueletos unieron sus fuerzas para pelear contra los demonios mientras Alesca se acercaba a Etaya.


          —¿Decías, traidora? —contestó su madre a lo que para ella no era más que una bravata vacía.


          Etaya frunció el ceño pero no llegó a responderle pues, por el rabillo del ojo, se percató de una nueva presencia que en esos momentos estaba entrando en el círculo lleno de niebla. Somoa por fin había llegado y se estaba colocando a la vera de su progenitora.


          —¿Qué harás ahora con todas tus criaturas ocupadas, hermanita? —le sonrió torva.


          —¿Esperar a que masacren a los vuestros y vengan a ayudarme? —le contestó, cínica.


          Esta vez, la bola de fuego que le lanzó Alesca le dio de lleno. Etaya recibió el impacto, sus ropas ardieron y la protección contra la magia que llevaba tatuada en su cuerpo se rompió ante la fuerza del ataque. Sin embargo, ella no llamó a nadie en su ayuda; continuó concentrada en sus muertos vivientes, en avivar la letal eficiencia de sus ataques.


          —Madre, recuerda que la queremos viva hasta que nos diga donde está Tirelb —se burló Somoa mientras hacía crecer enredaderas de la tierra ennegrecida—. Primero jugamos un poquito con ella y luego la encadenamos para torturarla todos y cada uno de los días.


          Las plantas lucharon contra la tierra oscura, llena del poder de la muerte. Una bruja menos poderosa no lo habría conseguido pero Somoa sí: los tallos rodearon los tobillos de su hermana, se engrosaron, treparon por ella y la inmovilizaron. De nada le sirvió a la mujer rubia utilizar su fuerza para intentar romperlas antes de que la atraparan del todo.


          —¿Puedo?


          Su gemela sacó un puñal de su bota y se le acercó. Con una sonrisa que indicaba lo que iba a disfrutar sometiéndola y torturándola, acercó el filo a su hombro. Ante el asentimiento de su madre, le abrió un buen tajo sangrante que llegó hasta el hueso.


          Después le escupió a la cara y le pegó una patada en el estómago.


          —¿Te gusta, zorra traidora? Me debes mucho: una puta eternidad fingiendo estar de tu jodido lado.


          La necromante, sujeta con los brazos pegados al cuerpo, incapaz de moverse, esperó a llamar a sus criaturas de vuelta. Primero que acabaran con los sicarios de Alesca, después ya la rescatarían. Al fin y al cabo, su madre todavía no iba a matarla: necesitaba saber dónde estaba la espada.


          —No estoy orgullosa de haberlo hecho pero sé que fue lo correcto —les contestó con los dientes apretados por el dolor.


          —¡¡¡Y una mierda!!!


          Somoa la golpeó con otra patada y, a continuación, le dio un tajo que hirió su otro hombro.


          Entonces, como un furioso huracán, apareció Neathel y se metió de golpe en la cabeza de su tía, poseyéndola, arrojándola de allí a ninguna parte. Su cuerpo cayó al suelo, inerte ahora que la conciencia de la joven estaba en otro receptáculo.


          Pues segundos antes, nada más ver a su madre herida, la joven había dejado peleando a Ramón y se había escabullido, invadiendo a todo el que osara detenerla en su camino para ayudarla.


          —Nena… me alegro de verte —la saludó Etaya, mirando con admiración el cuerpo poseído de su gemela.


          No podía estar enfadada porque la hubiera desobedecido, porque no se hubiera quedado en casa junto a su padre. En vez de eso, parecía que su hija había movido a todos para acudir al rescate.


          ¿Porque era eso, no?


          —¿Qué le has hecho, bruja?


          Neathel ignoró la furiosa pregunta de Alesca y, desde el cuerpo de Somoa, utilizó el poder de esta para hacer volver la planta a la tierra. A continuación, se acercó a su abuela cuchillo en mano. El mismo filo que había herido a Etaya.


          —Si usas tu magia contra mí, matarás a tu hija. ¿Es lo que deseas? —le dijo.


          —No es el fuego el único poder que poseo.


          —Me parece, abuela, que te moriste antes de averiguar que tu poder mental no era nada comparado con el que latía en mí.


          Ignorándola, Alesca usó su velocidad sobrehumana para alargar la mano y sujetar el brazo del cuchillo de su nieta por la muñeca. Nada más entrar en contacto con su piel, le envió su mente, en un ataque súbito y devastador. Neathel, que se lo esperaba, tenía las barreras alzadas y, pese a ello, tuvo que esforzarse para rechazar su invasión. Por lo visto, o Etaya nunca supo lo bastas que eran las fuerzas de su madre o, como parecía más probable, Mot le estaba aumentando los poderes a su consorte. Aguantó firme hasta que ella se retiró.


          —¿Ves, abuela? Te lo dije.


          Alesca dirigió una fugaz mirada al cuerpo inerte de Neathel y volvió a posar sus ojos con rabia en Somoa. Tenía una nieta, una muy poderosa, y por culpa de la traidora de su hija la había perdido también a ella. ¡¡¡Maldita Etaya!!! Miró a su alrededor. La pelea estaba acabando. La mayoría de sus ybrakhim habían caído. Los muertos, tras terminar con los brujos, habían acudido a la ayuda de los magos esqueletos, que pese a ser muy poderosos no podían ellos solos con todos los demonios. Los guerreros estaban reorganizándose. Tamot, Ramón y unos pocos más se habían acercado y contemplaban la batalla de poder entre las mujeres. El guerrero, además, había tomado entre sus brazos el cuerpo inerte de su amante.


          —¿Dónde está su mente, zorra? —le preguntó Alesca a su nieta, refiriéndose a su única hija leal.


          El cuerpo de Somoa curvó los labios en una mueca ambigua.


          —Nunca había hecho esto antes, creo que la he expulsado.


          Un muro de fuego se prendió de repente en el espacio que ocupaba Somoa. Neathel gritó y volvió de golpe a su cuerpo. Ramón se apresuró a ayudarla a incorporarse. Alesca, furiosa, con sus tropas casi derrotadas por completo, sorteó la carne ardiendo y sin alma de su hija amada para encarar a Etaya.


          —Me vengaré.


          El fuego restalló alrededor de la necromante y fue absorbido por los diez zombies que se abalanzaron entre la hechicera y su señora, recibiendo la descarga mágica, inflamándose en el acto.


          Etaya dio unos pasos hacia detrás. Los cuerpos de sus criaturas se deshicieron, cayeron al suelo como un montón de huesos chamuscados. La energía oscura que los animaba volvió a ella.


          —¿Seguro?


          La necromante enarcó una ceja e hizo una señal a Tamot. Era el momento. Ya no tenía sentido matarla pues su madre había sido vencida y solo el elegido de Dagan podría evitar que, tras quitarle la vida, el alma de la sacerdotisa volviera al infierno.

          Así pues, su marido avanzó hasta colocarse delante de la amante de Mot. Dos de los magos esqueletos abandonaron su pelea prácticamente ganada para inmovilizarla. Tamot invocó el poder de su dios y, alzando el machete que agarraba, hundió su hoja en el cuello de la mujer. La muerte fue inmediata. Su esencia quedó absorbida en el arma, haciéndola brillar con un aura roja que se fue apagando poco a poco. Mientras tanto, los pocos ybrakhim que quedaban vivos huyeron, se teletransportaron en el acto. Los guerreros se fueron acercando, la mayoría de ellos heridos.


          Se miraron los tres. Padre, madre e hija. Tamot pareció que quería disculparse con Etaya pero no sabía cómo. Neathel estaba agotada y feliz. Y Etaya… ella estaba herida, desnuda, exhausta y deseando recuperar todo el poder que había derrochado. Y algo más. Tanteó extendiendo su magia, buscando cadáveres, y suspiró aliviada.


          —No te preocupes, Tamot. Lo entiendo. Hiciste lo que creías correcto.


          Arrugó su nariz y su frente en una mueca de dolor por sus hombros acuchillados. Alzó el brazalete, que no había soltado en ningún momento, y llamó a los muertos de vuelta al olvido.


          Despareció la esfera oscura, los rayos verdosos, el poder denso y palpitante en la neblina. Para el mundo, fue como si la luz cayera de repente en una zona maldita. La misma tierra, donde otra vez se habían enterrado los huesos, pareció respirar con alivio. La mujer se colocó la ajorca en el brazo y sonrió a su hija.


          —Gracias.


          —¿En serio? —Bromeó Neathel—. Si llego a saber que tenías tanto poder escondido ni hubiera venido. Para qué…


          La joven la abrazó. Notó la calidez de su sangre y se rasgó la falda para vendarle los hombros.


          Menos mal que las inmortales sanaban pronto. Le dio también la chupa que le alargó Ramón para que se cubriera. Entonces, Tamot se adelantó unos pasos.


          —¿Sin rencores, mi reina? —le dijo a la vez que le tendía la mano.


          Su reina… Qué mejor que reafirmar el poder que no tenía sobre ella para que sus hombres siguieran idolatrándolo. Etaya se la tomó.


          —Sin rencores si haces algo por mí. Ojo por ojo, vida por vida, ya sabes. Casi me matas, quiero que cures a alguien.


          El motero la miró con sorpresa y suspicacia. Colocó los brazos cruzados por delante de su pecho.


          —¿A quién?


          —Al ybrakhim gracias al cual sigo viva.


          Tamot no quería hacerlo pero sabía que era justo y todos sus hombres estaban mirándolos.


          —De acuerdo.


          —A cambio —continuó Etaya, pues tenía que aprovechar el momento, su reciente y brutal demostración de poder—, te libero de nuestro matrimonio. Aceptaré un divorcio. Renuncio a seguir siendo tu reina. Cásate con otra o gobierna tú solo. Yo ya he hecho bastante.


          Ahora sí que Tamot la miraba incrédulo. Y sus hombres. Y su hija. Etaya esbozó una ligera sonrisa. Parecía que nadie concebía que la mujer del rey estuviera harta de no tener vida, de estar siempre lista para pelear en primera fila.


          —¿Vamos? Dagan te dio el poder de curar pero no a los muertos.


          Con paso enérgico, sin molestarse en girar la cabeza para ver si la seguía, la necromante echó a andar hacia la casa de Somoa, deseando llegar a tiempo. Sentía el dolor en su pierna y en sus hombros, pero sabía que, poco a poco, se curaría. Los guerreros se apartaron ante su paso, miraban en silencio a su rey. Ramón, rodeando a Neathel por la cintura, fruncía el ceño. ¿Por qué le costaba tanto?


          —Mi señor —le dijo—, te seguimos a ti, desde siempre. Es lo que nuestros padres nos han inculcado, nuestra misión sagrada. Ella ha sido nuestra reina durante milenios pero si desea continuar con su vida, si considera que ya ha hecho bastante, ¿no es lo justo que se lo concedas?


          El silencio era cada vez más tenso. Neathel contenía el aliento y Tamot no sabía si reprender a Ramón o tragarse su orgullo. O peor aún, reconocer ante sí mismo que le jodía dejarla libre porque todavía la amaba.


          —Muy bien. Que no se diga que no premio a los míos. ¡Vamos!


          Gritos y vítores comenzaron a rasgar el aire, llevándose toda quietud y cansancio, potenciando la euforia de saberse vivo tras una cruenta batalla. Los corazones de los guerreros se elevaron otra vez hacia el cielo, igual que sus puños se iban alzando cuando Tamot pasaba entre ellos, cruzando por el pasillo que le habían abierto. Con un suspiro de alivio Neathel tomó la mano de Ramón, la desenrolló de su cintura, le dio a su hombre un sonoro beso en los labios y tiró de él. Poco a poco, la doble fila de moteros se transformó en una sola que seguía a su rey hacia la casa de Somoa. Les acompañaba la victoria en una guerra de milenios y, aunque sabían que allí no acababa su misión, estaban dispuestos a liberar a su reina.


          En cuanto a los caídos, de ambos bandos, volverían más tarde a ocuparse de ellos.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo catorce


          Etaya entró en la casa de su hermana. No quedaba nadie allí, todos los brujos habían seguido a su señora. Se apresuró a ir hacia el salón, donde lo había visto por última vez, el lugar en el cual se dio cuenta de que lo amaba cuando él se sacrificó para salvarla. Su poder, ese que le permitía detectar cualquier cadáver en un área, le decía que no estaba muerto. Sin embargo, eso no impidió que exhalara el aire con alivio cuando lo vio allí, tirado bocabajo en el suelo, inconsciente pero todavía vivo. Restos de su camiseta carbonizada reposaban en el suelo a su lado. Su espalda mostraba un agujero profundo de carne quemada del grosor de un puño; si bien las llamas mágicas habían desaparecido al morir Alesca, su daño era demasiado grande para que el ybrakhim pudiera regenerarse sin ayuda. La misma columna vertebral había sido afectada.


          Etaya aprovechó que todavía no habían llegado los demás para acercarse, apartar el pelo del rostro de Delvil y acariciar el lado de su cara que no estaba apoyado contra el suelo. Una lágrima solitaria se escapó de sus ojos y cayó sobre la mejilla masculina. La rozó con los dedos y, con ella, recorrió su rostro en una delicada caricia.


          —Mi amor… —le susurró—. Vas a volver a mí. He pasado demasiado tiempo huyendo de las relaciones, sin experimentar sentimientos profundos excepto por mi hermana o mi hija, como para que me dejes ahora que me has demostrado que puedo confiar en ti.


          Unos pasos a su espalda la sobresaltaron. Se incorporó de golpe y encaró a los recién llegados: Tamot, Neathel y Ramón. Detrás de ellos, sin cruzar el umbral del salón, los demás aguardaban, mirando a través de la puerta abierta los que estaban más cerca de la entrada. La mujer ocultó todo resto de emoción de su rostro y clavó sus ojos en el que pronto dejaría de ser su marido. Pese a no ir vestida más que con una cazadora que apenas le llegaba a los muslos, se irguió para tratarlo de igual a igual.


          —Adelante.


          No se apartó de Delvil, se limitó a colocarse al otro lado del cuerpo caído. Neathel apretó la mano de Ramón. Un rápido y superficial vistazo a la mente de su madre, así como su intuición, le dijeron que allí había mucho más en juego que un simple agradecimiento. Tamot miró dolido a Etaya y, sin perder su pose altiva, se acercó al demonio. Frunció el ceño al ver la magnitud de la herida pero, obligado por su palabra, colocó su ancha palma contra la espalda quemada del ybrakhim. A continuación, rezó a Dagan para que su imposición de manos resultara. Y funcionó. El dios le había otorgado un poder, dejándole el libre albedrío de utilizarlo del modo en el que lo creyera necesario.


          Cuando retiró su palma del semidemonio, el rostro de este seguía estando muy pálido pero su herida estaba cerrada y cubierta por carne y piel como si nunca hubiera existido. Tamot, sereno tras el contacto con su deidad, miró a Etaya.


          —Tuyo es, mujer. ¿Estás segura de que deseas el divorcio? Este es tu pueblo tanto o más que el mío.


          Ella se acercó un paso, le sonrió agradecida y colocó una mano en su hombro.


          —No, Tamot. Fue de mi padre, luego de mi medio hermano y luego tuyo. Nunca fue mío.


          Además, si alguna vez necesitas mi ayuda siempre puedes pedírmela.


          —De acuerdo, Etaya.


          La aludida se acercó y depositó un suave beso en su mejilla.


          —Hasta otra, Tamot. Sigues siendo bienvenido en mi bar siempre que no vuelvas a intentar matarme.


          —Cuídate, mujer. Y cuidado con esa herida.


          El rey señaló hacia su bota perforada y ensangrentada, se dio la vuelta y dejó a la mujer al lado del ybrakhim, el cual todavía estaba inconsciente. En silencio, los suyos lo dejaron pasar y lo siguieron de vuelta al lugar de la batalla, a recuperar tanto a sus muertos como a lo que quedaba de sus motos.


          Etaya se sentó en el suelo al lado de su demonio. Su pierna le dolía bastante, más que los hombros; pero si había aguantado hasta ahora, bien que podría esperarse un poco más a que la curara.


          Centró su atención otra vez en Delvil. Le dio la vuelta, colocándolo boca arriba y dejó apoyada una mano contra su corazón. En esos momentos tenía ganas de colocar allí su oído y perderse en ese latido rítmico.


          —Madre…


          Neathel soltó a Ramón y avanzó hasta colocarse en cuclillas frente a ella. Su acompañante salió de manera discreta de la habitación.


          —Nena… gracias por venir a ayudarme. Aún no sé cómo has logrado convencer a tu padre.

          —Bueno, le dije que o venía o Alesca te capturaba. —Le sonrió—. No le quedaron demasiadas opciones.


          Ambas sonrieron, disfrutando por unos instantes de la quietud que allí se respiraba.


          —Madre, quería decirte que lo siento. Imagino que debe de ser muy duro para ti que tu hermana te traicionara, que hubiera estado trabajando para los brujos todo este tiempo.


          ¡Con razón que siempre se nos adelantaban! Como que conocía mis visiones y por eso siempre llegábamos tarde...


          —Nena, no te preocupes. —Etaya sujetó y apretó sus dedos con la mano que tenía libre—. En realidad fui yo la traidora.


          —No, tú eres buena.


          —Todos sabemos que todo es más relativo y complicado que eso, ¿no?


          —Puede —asintió Neathel—, pero al ayudar a Tamot impediste que Mot destruyera el mundo.


          —El mundo como lo conocemos…


          Se quedaron mirando un rato, con la chica gótica intentando entrar en los pensamientos de su madre con suavidad.


          —¿Lo amas? —Cabeceó hacia Delvil.


          —Sí.


          Volvieron a quedarse en silencio. Etaya comenzó a acariciar la cálida piel sobre la que estaban apoyados sus dedos.


          —¿Y tú, nena? ¿Has roto tu voto de castidad?


          —Eso parece.


          —¿Qué pasará si te quedas embarazada y tus hijos mueren?


          —Ramón es estéril. ¿Qué pasará cuanto te quedes tú? —contraatacó.


          —Bueno, hemos vuelto a detener a Mot así que pienso pedirle a Dagan un par de cositas.


          Las dos mujeres bajaron la voz, tanto que Ramón, desde el pasillo, dejó de escuchar nada que no fueran sus repentinas y espontáneas risas. Después, se dieron un abrazo y Neathel volvió con él. Le pidió que las ayudara a levantar a Delvil y a sacarlo de allí. Somoa tenía un coche y las llaves estaban en un cajón del mueble de la entrada, donde solía guardarlas. Las utilizaron. Fueron los últimos en abandonar la casa. La pondrían en venta después de limpiarla de todo componente mágico que pudiera quedar en ella. El pasado, mejor si se quedaba atrás.


          

        


      

    

  


  
    
      
        


        
          


          Capítulo quince


          Delvil despertó en un colchón en el suelo entre un círculo de velas blancas. Su cuerpo desnudo estaba sobre sábanas de seda negras y su diosa lo miraba, arrodillada a su lado, vestida con un minúsculo camisón blanco, su cabello cayendo sobre sus rostros mientras le acariciaba con ternura la comisura de los labios.


          —Delvil… por fin despiertas. —Le sonrió.


          Él se quedó muy extrañado. No sabía donde estaba. De hecho, los últimos días estaban borrosos en su memoria.


          —Etaya, ¿dónde estamos?


          —Shhh, tranquilo. —Rozó su boca con sus finos dedos, mientras sus cabellos le hacían cosquillas en los hombros y mejillas con una suavidad de seda—. En mi casa. Todo está bien. De hecho, mejor que bien. —Le sonrió—. Sé que cuando me ayudaste lo hiciste sabiendo que cuando todo acabara los tuyos irían a por ti y te matarían. Pero eso no va a pasar. En estos momentos, dudo mucho que haya más de media docena de ybrakhims vivos y, desde luego, no van a cazarte. Tienen otras preocupaciones mayores, como hacer recuento de bajas. Acabó la batalla y, ¿sabes qué?: Ganamos.


          ¿Ganaron? Delvil se medio incorporó de golpe. Acababa de recordarlo todo: el almacén, el cementerio, el sexo con su ángel y él cayendo herido de muerte y perdiendo el conocimiento por salvarla. En su todavía atontado cerebro se abrió paso con fuerza el alivio de saber que ella estaba bien.


          —¿Cómo? —le preguntó.


          Etaya colocó su mano sobre su fuerte pecho y le obligó con suavidad a volver a recostarse.


          —Estás curado. Del todo. Eso es lo que importa. Eso y que te he echado muchísimo de menos y, ahora por fin, estás despierto y tú y yo estamos a solas.


          La mujer acabó la frase impregnándola de un tono seductor. No le apetecía hablar de la batalla, no todavía. Y era muy cierto lo de haberle echado de menos… Así que se inclinó hacia abajo y tomó sus labios con su boca, de un modo dulce y con suavidad. Él la miró desconcertado.


          —¿Etaya? —susurró, mezclando su aliento con el de su ángel.


          Ella separó su boca, apoyó la frente contra la del ybrakhim y sonrió: —¿Es que no ves que te amo?


          —¿Me amas?


          El corazón de Delvil pareció detenerse por un segundo, como si no fuera capaz de bombear una sangre que parecía haberse vuelto tan ardiente y densa como la lava. ¿Lo amaba?

          —Hasta el final de los tiempos. Tú me has enseñado que puedo confiar en ti.

          Incapaz de contenerse, con su mirada clavada en esos ojos que brillaban sinceros y vulnerables, él la abrazó, la tiró sobre él y la besó como si pudiera fundir sus dos almas en una sola.


          —Etaya… ¡te quiero! —le susurró.


          Y ella sintió cómo su último miedo se disolvía, notó que su pecho se expandía lleno de luz y felicidad.


          —Mi amor…


          No hablaron más. Sus alientos se mezclaron en un largo beso y después se separaron. Etaya se subió sobre las sábanas negras, se arrodilló a su lado. Su corto camisón apenas le tapaba los pechos y las nalgas. Lo miró, con su cascada de cabellos cayendo sobre el fuerte pecho de Delvil, le sonrió, colocó sus rodillas a ambos lados de las piernas del ybrakhim y se inclinó contra él. Volvió a besarle, sintiendo cómo el miembro del hombre se inflamaba contra su vientre conforme ella le metía la lengua hasta el fondo. Se separó un instante para tomar aliento y volvió a tomar su boca, esta vez bajándose un poco, lo justo para que la carne entre sus ingles coincidiera con la cálida, gruesa, suave y dura erección de su amante. Comenzó a mover sus caderas, frotándose contra él, lubricándose sus sexos con los flujos de ambos. Pero lo mejor de todo no era ese ardor que la mujer sentía en sus pechos, los cuales se rozaban contra el vello del torso masculino a través de la seda, o en su clítoris, no… lo mejor era esa sensación nueva de plenitud que la embargaba al perderse en sus ojos, al saber que, además de placer, quería darle a ese hombre toda su alma. Y que él sentía lo mismo por ella.


          Así pues, mientras sus cuerpos se entrelazaban, acariciaban, excitaban, recorrían y memorizaban, ellos buscaban algo más que satisfacer una mera pulsión sexual. Esta vez, a diferencia de las dos anteriores, querían fundir su piel y su aliento, dejar que sus corazones se expandieran con el gozo de amar y saberse amados, que sus sentimientos los acariciaran. Por eso, pese a que el deseo les pedía urgencia, se lo tomaron con calma, se descubrieron con otros ojos. Etaya se separó del amplio pecho de Delvil y bajó a saborear en su boca la verga masculina, a sentir en su lengua ese sabor agridulce y picante que olía a hombre. Después, se sentó a horcajadas sobre sus caderas y dejó que el pene enhiesto la penetrara poco a poco, disfrutando de cada centímetro, sosteniéndole la mirada y viendo en ella el erotismo y el éxtasis que compartían. Lo cabalgó; despacio, buscando la inclinación adecuada para sentirse cada vez más excitada; contrayendo su vagina en bruscos movimientos que sabía que a él le gustaban incluso más que a ella misma; subiendo y bajando para sentirlo dentro de ella en toda su deliciosa longitud, una y otra vez; cada vez más rápido, arqueando la espalda y agarrando sus manos para mantener el equilibrio; fuerte y veloz, ayudándose de las potentes contracciones del culo de Delvil, que se impulsaba hacia ella clavándole su miembro, duro y caliente, justo cuando ella bajaba.

          Lo cabalgó… Y cuando llegaron al orgasmo, al unísono, Etaya supo que nunca más estaría sola y Delvil que ese ángel luminoso lo había redimido por completo.


          Se perdonó. Del todo. Ya no necesitaba su cruz sangrante para no repetir el pasado.


          La miró, era y estaba preciosa, con el rubor del sexo dando color a sus mejillas, apoyada desnuda contra su pecho. Exhaló el aire muy despacio, le resultaba extraño encontrarse tan bien. Imaginó que, en esos momentos, felicidad era lo que estaba sintiendo.


          —Delvil… —suspiró Etaya—, le he pedido el divorcio a Tamot y me lo ha concedido.


          Él se quedó muy quieto, temeroso de que si la interrumpía ella dejaría de hablar. Pues cómo estaba deseando escuchar ciertas palabras de sus labios…


          —Verás —prosiguió—, yo… —Apoyando el brazo sobre su pecho se incorporó un poco y levantó la cabeza hacia él—, ¿te casarás conmigo?


          —¡¡Por supuesto!!


          El ybrakhim se apresuró a agarrarla y a besarla, a fundirla contra él. La derrota del bando de los brujos le dejaba abiertas muchas posibilidades, como la de redimirse amando a su ángel durante el resto de su larga vida. Tras varios minutos, cuando recuperaron el aliento, ella le contó todo lo que había ocurrido durante la pelea. Y algo más. Algo que pensaba pedirle a Dagan.


          Después volvieron a besarse, a abrazarse, a dejar salir ese conocimiento que no habían olvidado en ningún momento de que estaban sobre unas sábanas de seda negra. Las velas se habían consumido hacía un buen rato y su única iluminación era la que entraba por las rendijas de la persiana cerrada de la habitación de Etaya. Los ojos de Delvil relucieron peligrosos y los teletransportó a los dos, colchón y suave tela negra incluidos, a su mundo. un lugar donde poder dejarse llevar hasta caer exhaustos.


          Muchas horas después, Delvil se dio cuenta de algo. Al fin y al cabo, le había dicho que confiaba en él.


          —Etaya… ¿dónde está la espada del sol?


          Ella se echó a reír y continuó mordisqueándole la oreja mientras sus dedos exploraban otra parte más interesante de la anatomía del demonio.


          —A salvo. Dentro de Neathel.


          Delvil se quedó parado un instante. Nunca lo habría imaginado pero era un escondite ideal pues su ángel podía protegerla y nadie sospechaba, ya que era normal que una madre cuidara de su única hija. Después, la volteó bajo él y levantó sus caderas.


          —Gracias. Gracias por tu confianza, nadie lo sabrá por mí jamás.


          Y la penetró. De golpe. Etaya gimió y continuaron con su insaciable reencuentro.


          


        

      

    

  


  
    
      
        
          



          Capítulo dieciséis


          La Luna llena bañaba con su luz las calmadas aguas de la playa mediterránea. Más de mil velas estaban desperdigadas sobre la arena, como un reflejo del cielo estrellado que las cubría. Justo en la orilla, con los pies mojados por las frías olas, Etaya y Delvil estaban cogidos de la mano. Él llevaba su abrigo gótico, una camisa negra y unos pantalones de cuero del mismo color. Ella lucía un vestido blanco, largo, de mucho vuelo y cuya parte superior era un corpiño cerrado a la espalda por lazadas de seda. A su lado estaba una sacerdotisa de Dagan, una mujer de edad madura vestida con un sencillo traje gris. Detrás de ella se encontraban Neathel y Ramón cogidos de la cintura, apoyados el uno en el otro, mirando atentos la ceremonia que ante sus ojos se desarrollaba. Porque Etaya y Delvil se estaban casando.


          Tras unir sus manos, era el momento de susurrarse los votos de amor. Algo que quedaría entre ellos, sus testigos, la Luna y el mar. Dagan era una divinidad solar, pero Etaya sabía que les concedía esa pequeña licencia.


          —Delvil, me uno a ti para siempre, mientras tú lo desees. —La novia lo miró sincera a los ojos, dudó unos instantes, tomó aliento y prosiguió desnudándole su alma—. En el fondo de mí, pese a todo lo que me has demostrado con tus acciones, tengo miedo de que salga mal. No porque me traiciones por otras, sé que eso nunca lo harías, sino porque el tiempo es un duro rival del amor y yo quiero estar contigo para siempre.


          El aludido apretó con fuerza su mano, tuvo que contenerse para no abrazarla allí mismo. Era su ángel, su redentora. Amarla estaba grabado en la misma esencia de su ser.


          —Etaya, mi diosa… yo también tengo miedo. Miedo de que un día despiertes y te des cuenta de que no soy suficiente para ti. Pero mientras quieras estar conmigo, yo jamás te defraudaré —le prometió—. Etaya, me uno a ti para siempre, mientras tú lo desees.


          —Bajo los ojos de Dagan, quedáis casados —intervino la sacerdotisa—. Y algo más.


          Etaya, Tamot le pidió a nuestro Dios que disolviera vuestro matrimonio y tú, a través del oráculo, que concediera la eterna juventud a Delvil y a Ramón. Aquí, en este momento sagrado, te informo de que nuestro Señor ha accedido.


          Se escuchó por detrás un jadeo asombrado. Neathel, feliz e incrédula, se abrazó con más fuerza a su hombre. Y en cuanto a Delvil… se inclinó sobre su nueva esposa para susurrarle al oído lo que no quería que la sacerdotisa escuchara.


          —Pero si como ybrakhim yo ya tengo una vida muy larga…


          —Pero no inmortal —le devolvió el susurro—. Y... Delvil... demonio u hombre, tienes más honor que la mayoría de los guerreros que he conocido. Jamás te dejaré, que lo sepas.


          Por eso quiero que seas inmortal y estés conmigo por toda la eternidad.


          —Mi ángel... gracias. —Se emocionó—. Pero no lo entiendo, soy medio demonio, ¿cómo has conseguido que Dagan acceda a algo así?


          —Demasiados milenios al servicio de un dios que ni siquiera era el mío. Yo creo que es lo mínimo que me debía, ¿no crees?


          —Diosa…


          —Calla y bésame.


          —Por sup…


          La esposa enredó sus dedos en los largos cabellos oscuros de su marido y lo atrajo hacia sí. Lo besó. Con pasión y ternura; con seguridad, delirio y amor. Ya era hora de dejar atrás toda esa guerra.


          Había hablado con su hija para que se quedara el bar. Etaya quería irse lejos, viajar por el mundo, dar la espalda a todas esas obligaciones que ya no eran suyas. Sin su hermana, lo único que la ataba allí era Neathel y, por lo que había visto, la joven estaba tan fascinada y enamorada de ese guerrero que no la echaría demasiado de menos. Quizá algún día sintiera nostalgia por estar en medio de la acción, luchando contra las conspiraciones de los brujos. Pero ahora, en esos momentos, lo único que deseaba era perderse con Delvil en algún lugar olvidado del mundo donde poder amarlo sin que nada los interrumpiera. La pelea entre el bien y el mal podía seguir existiendo, de hecho dudaba de que alguna vez acabase, pero ella ya no era la reina del bando de los guerreros.


          Cerró los ojos. Ignoró la mirada respetuosa de la sacerdotisa y el abrazo de la otra pareja.


          Escuchó el mar. Sintió el frescor de las olas que hacía un buen rato que le habían insensibilizado los tobillos. Olió la sal y el aroma del hombre que la estaba besando.


          Deslizó sus dedos por su pelo y paladeó el delicioso sabor de sus labios.
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          Otros libros con el sello de H. Hex:

        


        


        
          


          Una novela erótico-policíaca


          Ana y Juan salieron de la discoteca agarrados por el culo. Sus pupilas estaban dilatadas por la pastilla de éxtasis que acaban de tomarse y, metiendo cada uno la mano en el vaquero del otro, se dirigían hacia el segundo bar de la noche.


          Caminaron los pasos que los separaban de su coche. Ella, que tenía mucho calor pese a que estaban a pocos grados, se quitó el abrigo e hizo el amago de tirarlo al suelo. Entre bromas y risas en voz elevada, él le dio un morreo y continuaron hasta su opel, donde Ana levantó el brazo y echó el abrigo que medio había ido arrastrando por la acera sobre el techo del vehículo. Después, cubierta tan solo con su fino, corto y ajustado vestido de tirantes, se agachó para bajar la cremallera de la bragueta de su pareja, sacar su miembro y metérselo en la boca.


          Él pertenecía a la sección antidroga de la ciudad y había estado patrullando de paisano la zona.


          Conducía despacio por la calle cuando vio a la pareja salir de la discoteca entre risas. Sin que ellos repararan en su presencia, continuó avanzando mientras sospechaba que iban drogados. Nada más ver cómo ella llevaba su mano a la entrepierna del hombre, acabó de aproximar su vehículo, lo aparcó junto a la acera de la calle desierta y, agarrando su placa, se bajó del coche.


          — Policía, separaos.


          La mujer no le escuchó o no quiso hacerlo, centrada como estaba en deslizar sus labios por el miembro de su pareja. Pero Juan sí. Apartó a la chica de un movimiento nervioso al ver al hombre trajeado que le ponía su placa delante de la cara.


          — ¡Joder, Juan! ¿Qué cojones te pasa? — se quejó ella en una voz demasiado elevada para el silencio de la noche.


          — Policía, señorita. Los dos contra el coche con las manos apoyadas sobre sus puertas.


          — ¿Es que es ilegal tener pareja? — protestó enfadada por la interrupción de lo que estaba haciendo, mientras Juan se apresuraba a subirse la cremallera de sus pantalones.


          — Voy a registrarles para ver si tienen droga . — Apartó la americana del costado izquierdo, revelando la pistola que llevaba un poco más arriba del cinturón.


          Sin mediar palabra, ambos hicieron lo que les ordenaba. Ana contra la ventanilla del copiloto y Juan contra la del asiento de detrás.


          — Piernas separadas.


          Sin esperar a ver si le obedecían, él se acercó a la mujer e introdujo el pie entre sus piernas, obligándola a abrirlas con brusquedad. El policía echó un rápido vistazo al hombre y vio que le había hecho caso. Después, centró sus ojos en el cuerpo femenino que tenía tan cerca de él que podía sentir su calor, una pelirroja teñida con el pelo cayéndole liso hasta los hombros, un minúsculo vestido negro de tirantes que apenas le cubría el culo, unas piernas largas y delgadas dentro de unas medias negras muy finas y unos zapatos de tacón rojos. Se obligó a centrarse en su tarea y a volver a mirar al hombre, para controlarlo mientras se encargaba de la joven.


          Dio un paso hacia atrás.


          — Voy a registraros — les informó — . Tú no te muevas — le indicó a la mujer — y tú sácate despacio las cosas de los bolsillos y déjalas en el suelo a tu lado, sin girarte.


          El aludido hizo lo que le ordenaban, sacando un billetero, dos pares de llaves, un móvil último modelo y un pañuelo de tela.


          — Muy bien, pega la frente al cristal de la ventanilla, sube tus brazos, pega las manos a tu nuca y entrelaza los dedos cruzándolos. Y no te muevas.


          Sin dejar de mirarlo, volvió a acercarse a la mujer y comenzó a registrarla. Despacio. Con mucho cuidado. Desde sus manos elevadas sobre el coche hasta los tobillos, recreándose a cada paso.


          Sus manos, de dedos largos y firmes, se acercaron a las más suaves y de un tono de piel algo más bronceado de Ana. Comenzaron a rozar sus dedos con las yemas de un modo que casi parecía una caricia. De inmediato, como si se diera cuenta de que no era adecuado, agarró sus muñecas y comenzó a deslizar las manos por sus brazos hasta llegar a sus axilas, comprobando que la joven no guardaba nada ni bajo el reloj ni bajo el brazalete que llevaba puestos. Después, bajó hasta la cintura por encima del vestido. No encontró nada. La prenda, por el tacto y su manera de pegarse a la piel de la joven, parecía llevar un elevado porcentaje de licra . Cachearla a través de esa tela elástica era perturbador; pues no ocultaba nada del cuerpo de la mujer, más bien lo realzaba. Era como si en vez de estar trabajando fuera un voyeur que disfrutara del tacto robado de una mujer que no era la suya. Su respiración se agitó y tuvo que concentrarse para devolverla a un ritmo normal. Dejó sus palmas apoyadas en la estrecha cintura de la joven mientras se calmaba y, después, la rodeó. Sintió contra sus dedos un delicioso y firme estómago plano femenino, con las abdominales forzadas por la postura y no pudo evitar usar toda la mano y dejarla allí inmóvil unos instantes, para sentir cómo se agitaba el vientre de la mujer a causa de su propia respiración alterada. A continuación, comenzó a ascender hacia sus pechos, un lugar donde era demasiado sencillo esconder tanto una pequeña arma blanca como un poco de droga.


          Demoró sus dedos justo al entrar en contacto, a través de la ajustada tela del vestido, con el aro del sujetador. Ningún roce con esos pechos que no podía ver, pues sus ojos estaban fijos en la pareja de la joven, en ese niñato que iba drogado y que no dejaba de realizar pequeños movimientos nerviosos como si estuviera a punto de separarse del coche.


          Una pena que se estuviera perdiendo el registro...


          — Tú, gira la cabeza y observa.


          — ¿Señor? — No separó la frente del coche.


          — Que gires la puta cabeza y mires.


          Juan, sin entender muy bien el motivo, hizo lo que el agente le pedía. Aunque no le hacía nada de gracia ver cómo estaba comenzando a toquetear a su chica.


          Sin dejar de mirarle, deleitándose con el poder que le daba tenerlo allí mientras él registraba los pechos de su novia, continuó con su búsqueda. Con los dedos, siguió el contorno del sujetador, presionando para notar cualquier irregularidad. Considerando que se trataba de una pieza de lencería sencilla, sin relleno, le sería sencillo detectarlas. No encontró nada y siguió subiendo por los laterales de sus senos, abarcándolos, dejando durante unos instantes sus palmas apoyadas contra ellos mientras escuchaba a la mujer ahogar un jadeo. Sin quitar los ojos del hombre, vigilando que no se moviera, disfrutando de cómo la mirada de impotencia de este estaba comenzando a transformarse en odio, notó cómo la piel de los senos de Ana se tensaba a través del vestido. La chica llevaba un buen calentón cuando la había interrumpido y, por lo visto, el cacheo no la ayudaba precisamente a enfriarse.


          Continuó con su registro y avanzó los dedos hasta topar con sus dos pezones. A través de las dos finas capas de tela podía notarlos tiesos, erectos, temblando ante su tacto al igual que lo hacía el resto del pecho de la joven. Demoró sus manos unos instantes allí, recorriéndolos, frotándolos despacio con sus pulgares. La chica se tensó y soltó un jadeo ahogado; su compañero hizo un gesto brusco para ayudarla pero se contuvo en el último momento.


          — Ni te muevas — le amenazó el policía.


          Y continuó con el registro, esta vez palpando entre sus senos, donde notó un bulto extraño. Con cuidado y una sonrisa perversa en su rostro, metió la mano por el escote de la mujer, le dio un apretón innecesario a su pecho y agarró y sacó una pequeña bolsita de plástico: dentro de ella había seis pastillas azules.


          — Vaya, vaya, así que lo guardabas aquí.. . — comentó. Al escucharle, Ana se estremeció y Juan se puso pálido — . Seiscientos miligramos. Es mucho. Suficiente como para arrestaros y que se os acuse de tráfico de drogas. ¿Es que no teníais otra cosa en la que gastaros el dinero de papá? — les juzgó, porque la ropa de los dos era cara y parecían venir de familias adineradas.


          Desde luego, si fueran traficantes, no habrían sido tan fáciles de capturar.


          — No, por favor — le suplicó la joven — . Usted no lo entiende, si se entera mi padre me mata. — El agente sonrió. Parecía haber acertado de lleno — . Por favor...


          — No se mueva, señorita, todavía no he acabado el registro.


          Se echó la prueba al bolsillo de su americana y continuó cacheándola, esta vez por la espalda, deslizando sus manos hacia su trasero. Sin verla, porque seguía vigilando a su compañero, el cual se agitaba con nerviosismo pero no se atrevía cambiar de postura, comenzó a recrearse con la imagen de su larga espalda que le mostraban las manos. Y con ese trasero tan bien puesto y turgente que estaba justo bajo sus dedos. Una vez hubo comprobado que allí no había nada, se deleitó unos segundos recorriéndolo, pasando su mano por ambos cachetes y apretando para sentir la firmeza de su carne.

          Después, bajó por sus largas piernas, mirándolas bien por el lado exterior, hasta los zapatos. Desde donde continuó pierna arriba. Aminoró la velocidad en sus muslos, sabía que por allí podía esconderse un arma. Aunque no esperaba encontrarla. Y recorrió esas piernas suaves, depiladas, cubiertas por una fina media que acababa en lo que se sentía como un liguero de encaje. Entró en contacto con la carne femenina más allá del liguero. Ella se estremeció y movió sus caderas. Estaba realmente muy excitada. El policía se preguntó hasta dónde estaría dispuesta a llegar para que él se olvidara del asunto de las pastillas.


          — No se mueva — le recordó.


          Y siguió hacia arriba, hacia el inicio de un tejido tan suave que parecía seda. Pasó las yemas por él: no se notaba nada más que unos rizos y la humedad que mojaba la prenda. La apartó. Introdujo sus dedos por debajo de las bragas. Recorrió el pubis de la mujer y, a continuación, miró en el último sitio que le quedaba. Exhalando de golpe el aire que había estado conteniendo, le metió dos de sus dedos de golpe en la vagina.


          [image: ]


          Sígueme en...


          http://www.facebook.com/NoraHowardEscritora


          Si quieres estar al tanto de mis novedades, te invito a suscribirte a mi lista correo: mándame un email a e-mail: norahowardblack@gmail.com poniendo en el asunto “lista de correo”.
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